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INTRODUCCIÓN 

Aftos antes a J 988 el cjC.-cito no fue tan requerido como en los dos últimos gobiernos. Este 
af1o también fue el inicio de una mayor y relevante panicipación de los militar-es en el 
sistema politico mexicano. Fue notorio, Por ejemplo. que después de mucho tiempo la 
actuación militar en las elecciones presidenciales de 1988. fuera no solamente pasiva. sino 
determinante en Ja candidatura de Cuauthémoc Cárdenas. el candidato del Frente 
Democrático Nacional. Todo esto ya indicaba y obligaba poner atención y observar el 
papel del ejército. Lo era. Y así fue. Tan es así que por Jos meses previos a estas 
elecciones, las voces del gobierno dclamadridista reiteraban nerviosamente a decir que la 
sobrcvivcncia del gobierno no era un problema. porque, dijeron. contaban con ·"f"uer/'.as 
armadas institucionales ... Quizá porque no se imaginarían que el voto militar a Crirdenas 
también le fa\.orcció considerablemente, Jos voceros oficiales tu"ieron qui! anticipar que 
Jos militares eran, asimismo. parte del gobierno, y, mó.s aun, del PRI. Lo cual C!'i Cabo 

Después. ya consumada la imposición de Carlos Salinas de Gortari. -recuérdese la 
absurda y cómica .. caida del sistema"-, el ejército f'ue ordenado n .. custodinr"' Ja 
paquetcria clectornl, resguardada en el Congreso de la Unión (que después 
misteriosamente se incendiaría), de una de las elecciones más injustns que haya tenido 
MCxico. (Debemos recordar. es necesario hacerJo. que la oposición del FON no pudo 
acceder a Ja revisión de los paquch.!s electorales: Jos soldados Jo impidieron.) Si bien es 
cierto que Csta no era la primera vez que Ja Secretaria de.! Ja Dcfonsa Nacional se hiciera 
cargo del .. resguardo·· de los votos, pntrullar calles de ciudades y poblaciones con una 
f'ucrtc oposición de derecha y de izquicrdn, o incluso npoyar abiertamente al PRJ, por Jo 
menos su presencia ya estaba siendo requerida más a menudo. digamos desde 1982. 

En efecto, con el ascenso de la tecnocracia por esos anos. Ja .. familia revolucionaria .. 
manificstaba cambios en su dirig:encía. que incluyeron modificaciones en el discurso 
político. en el .. proyecto nacional" y en la ideología del régimen de la Revolución; pero no 
nada más esto: tambiCn observamos Ja ilusa pretensión de Salinas de Gonari por subirse al 
htren de Jos triunfadores", apostándole todo su valor tecnócrata a los Estados Unidos. El 
resultado de todo esto fue, como ahora lo estamos constatando, una ··revancha de Don 
Porfirio", como lo definió un periodista del Ncw.n•·eek. en alusión al ··neoportirismo 
salinistah. carente de originalidad, de proyecto propio y hasta de patria; porque el 
salinismo no tenía. ni mucho menos. una pizca de priísmo. Los acuerdos pactados con el 
Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial, revelan hoy su verdadero rostro: 
costos sociales. políticos, Ctnicos y militares. La transnacionali7.,ación del país sólo fue 
posible por una idea falsa de un gobierno ajeno a MCxico. 

Muy a pesar de que las fuer7..as armadas mostraron su total lealtad a Salinas de 
Gortari. es importante echarles un vistazo, porque no todo ha runcionado bien. Como se 
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verá en esta tesis. algunos malestares castrenses ya eran notables a mediados del sexenio 
salinista y en Ja actualidad seguramente también. Tal vez todo inició con aquella 
demostración militar en el zócalo de la ciudad de México. justo cuando Salinas tomaba 
una presidencia cucstionadisima. En esa parada militar se intentó mostrar al pais (en 
particular con el ··ncocardenismo'') que las fuerzas armadas son más que lealtad a la 
Constitución. Un mal comienzo para los hombres con uniforme. Después seguiría 
Cananea. el sindicato de Pcmex. Michoacán, Chiapas. Despliegues militares innecesarios 
que sólo mostraban la intensión del Ejecutivo Federal hacia el ejército: utilizarlo para fines 
propios. anticonstit~ales. Cualquiera pudiera pensar entonces. qui! por esos días los 
militares upuyuhan al gobierno. al sen.icio del EjccutÍ'-O Federal. No era para menos. La 
opinión pUblica tenia Ja percepción de que si el gobierno salinista trataba de enfrentar el 
ejército con la población. era un mensaje. por demás claro y comprobable, de que en su 
autoritarismo la SON también cabía. 

Por otro lado. no puede dejarse de lado el hecho de que, con un marcado favoritismo 
hacia Estados Unidos, el ejército ha sido perjudicado en algunas cucstiont:s por demás 
imposible de ignorar. El combate al narcotráfico ha sido el pretexto por el cual las fuerzas 
annadas mc:oo;icanas han tenido que ··ceder" ante las presiones del Penttlgono. 1 Iechos 
ocurridos en Veracruz o Chihuahua años atrtls, pero sobre todo. las maneras en que 
Estados Unidos ha ampliado supresenc1u en México. En 1991. sólo por citar unos de los 
varios ejemplos. la prensa infonnó de una sofisticada infraestructura militar de 
comunicaciones en la embajada de Estados Unidos. supuestamente! cort la intensión de 
monitorcar al aparato militar mexicano. Este hecho. aparentemente poco mencionado y 
aislado. muestra el insi~tcnte interés de Estados Unidos hacia los militares mexicanos. El 
capítulo tercero dedica una parte del mayor acercamiento del Penttlgono. 

Pero también en el sa1inismo el ejército fue objeto de presiones; se le quiso 
involucrar en los conflictos electorales. tratando de que los soldados fueran utilizados 
como justificadores de los fraudes electorales que sc cometieron en algunos estados; como 
intimidadores. mostrando a la SON del lado del gobierno. Las reacciones a esto por parte 
de sectores militares fueron puestas en evidencia: declaraciones pUblicas de algunos 
generales trataron de deslindar al ejército de una responsabilidad incompatible con sus 
funciones constitucionales (legales). un hecho que bien podría ser interpretado como un 
evidente rechazo. Al ser partícipe de un autoritarismo empujado por el propio gobierno. el 
ejCrcito sólo lograría incrementar los nudos todavía bien amarrados del salinismo. 

Pareciera que o. la tecnocracia no toma en cuenta ta st::nsibilidad militar y confia 
mucho en Ja lealtad -muy fuerte. por cierto-- de las fucrz..as annadas. Mandar tropas sin 
importar los efectos posibles. debe de tener un costo. Así sucedió en el intento por cambiar 
una parte de la historia de los libro de texto. en donde et ejército estuvo implicado: 
públicamente cinco comandantes de zonas expresarían su desacuerdo. si el gobierno no 
rcctifica.-a su intento.(/·.:! F1nunc1<:ro. agosto 28 de 1992. p. 45.) Por quC el gobierno habfa 
decidido modificar la historia. descartando de hecho una reacción del ejército? ¿O no se 
pensó que eso causaría"'-in perjuicio a su imagen militar? En el capitulo dos se discute algo 
de esto. 
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Hasta antes de 1994 Jos militares en México no tenian un papel destacadisimo. De 
haber tenido aparentemente una presencia discreta en el pais. el cjc!rcito se ha convertido 
en un ~·actor necesario·· para el gobierno pero innecesario para el pais, después de que la 
paz social ha ~ido allerada. Muy posiblemente los militares son algo más que verlo desfilar 
cada 16 de septiembre. o reiterarle su lealtad al poder civil, el Ejecutivo Federal. Si hasta 
hace poco tiempo la Secretaria de la Defensa Nacional (SON) ya mostraba una .. mayor 
presencia .. como consecuencia de sus amplias actividades en contra del narcotráfico. desde 
este año su participación ha sido moti"º recurrente para la prensa nacional y extanjcra y de 
los obsen.:adores politicos: el Grupo de Fuerzas Especiales. una unidad del ejercito, 
colabora en Ja captura de narcotraficantes; las arbitrariedades cometidas por los soldado~ 
en contra de los derechos humanos son evidentes: un mayor y constante equipamiento 
bClico moderno; controvertido desenvolvimiento del EMado Mayor Presidencial; 
patrullajes militares que van desde el centro de la ciudad de MCxico hasta la más remota 
población en la zona de conflicto chiapaneco y que; poco a poco se vuelven una costumbre 
social~ extensos programas aplicados a nivel nacional de .. labor social .. y ··acción cívica": 
un general ocupa la incómoda responsabilidad de Ja ··seguridad pUblica .. en la ciudad de 
MCxico: aceptar mayor asistencia militar de Estados Unidos y conformar un equipo de 
trabajo .. binacional"' con el PcntD.gono~ ampliación de los trabajos de inteligencia; 
adquisición de tanquctas a cargo de la Policía Militar; presencia de un general de alto 
mando en las primeras pláticas sostenidas entre el gobierno y el Ejército Zapat1sta de 
Liberación Nacional (EZLN); un general del Estado Mayor Presidencial, que era el 
principal responsable de la seguridad de Luis Donaldo Colosio, publica un libro eludiendo 
responsabilidades; dos generales. Menchaca y Gallardo. (éste último en prisión militar). 
intercambian cartas públicamente. por cierto, no muy .. cordiales .. ; o que la Armada haya 
creado en septiembre de 1996 una unidad de Fuer;r.as de Respuesta Rápida. que son 
nparentemcntc fuer.,.as especializadas para preservar el .. orden interior .. ; o que las 
desercionc~ de soldados sean notorias. para luego enteramos de que algunos de ellos 
encabe,..an una guerrilla o bandas de delincuentes. En fin. todo esto muestra que las fuer..-..as 
armadas han pasado de una relativa inactividad a una amplia actividad, lo cual de entrada. 
justifica una detenida observación porque no era habitual. 

Tan sólo a finales de 1993 el Secretario de la Defensa Antonio Riviello. tuvo que 
defender públicamente al ejército cuando el gobierno salinista lo quiso rcsponsabili.,.ar de 
la matanza del 2 de octubre contra los estudiantes. pues desde la Secretaría de Educación 
Pública se intentó cambiar una parte de la historia mexicana de los libros de texto. Qui7.á 
esa fue la primera vez (y no la última). en que el ejército se colocaría en el primer plano de 
la atención nacional dcsput!s de cierto tiempo. porque es cierto. antes de esta confc:rencia 
pUblica los militarres eran o ya cmpc7..aban a tener presencia a nivel nacional. como 
aquella en que la Comisón Nacional de Derechos Humanos encontró culpables a militares 
por los enfrentamientos entre soldados y judiciales en VcracruL. Sorprendia que el cjt!rcilo 
fuera noticia nacional, dado el cuidado que se tiene de su imagen. A partir de ahí su 
.. presenciaH ha sido interpretada como nL•cc ... urw para ciertos circulos en el gobierno. para 
sectores altos de la sociedad mexicana y algunas posturas acadCmicas: sobre todo porque 
Ja debilidad y la falta de una coherente labor en el manejo de la seguridad nacional 
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mostrada por el gobierno. ha hecho que la participación del cj¿rcito sea. por lo tanto. mas 
requerida. De ahi que llame la atención que fuentes externas mejor informadas como la 
inteligencia militar de Estados Unidos. tenía. en septiembre de 1996. la percepción de que 
el .. gobierno .. de Ernesto Zcdillo no podía gobernar sin el ejército. 

¿Todo esto qué indica?. ¿QuC esta indicando y qué puede significar en ténninos 
civico-militarcs. esto cs. entre el ejército y el Ejecutivo Federal. si por ejemplo. antes la 
estabilidad social y política no había sido afectada tan se'\-cramentc·1 ¿SI! seguirá 
manteniendo la .. cordial convivencia .. entre el ejército y el gobierno tal y como ocurre 
prácticamente desde 1946. aún cuando la participación militar ha sido irreparable y 
necesaria para el gobierno?. ¿Implica el regreso del ejército al escenario político nacional?. 
Sea como fuere, el caso es que no se puede dejar de lado el papel hecho por la SDN. donde 
su interés se antoja necesario para la investigación social. Además porque el ejército es ya. 
aparcntc:mentc ... vulnerable .. a las criticas y cambios que ha padecido el sistema politico. 

Derivado de una lógica que se origina a partir de la movilización nacional del 
ejCrcito, la .. militarin1ción .. tiende, por añadidura. a desplazarse y concentrarse a campos 
no sólo a los de carácter militar. Al parecer. una ampliación de la .. militarización ... como 
ocurre en la actualidad en el país, es imprescindible para el gobierno porque también en 
ello ha cooperado. El hecho de que el ejército tenga hoy una mayor "panicipaciónº no 
implica que tenga que asumir necesariamente acciones extramilitares. sino que. en su 
ma)'Oría, se debe a que la actuación del gobierno es considerablemente deficiente. y ello ha 
pcnnitido que se le sitúe al ejército como el ··cstabili7..ador·· de la situación. para, digamos. 
ordenar el desorden propiciado por los gobiernos delamndridista. salinista y zedillista. Nos 
estamos acostumbrando a una nueva realidad y los militares se están acostumbrando a una 
nueva situación. 

En mucho Ja configuración del ejercito esta cambiando. La irreparable necesidad a 
que el gobierno trata de recurrir por militarizar los conflictos sociales politicos y étnicos. 
sólo propicia ver el verdadero rostro del gobierno: el de un mayor autoritarismo. La amplia 
utiliT..ación de soldados que se hizo en el salinismo. tan sólo ha continuado y preservado 
una lógica de tentar con la .. solución militar" de Jos problemas nacionales. A poco tiempo 
de iniciado el salinato se ordenó al ejército y a la armada. para que como .. grupo de apoyo 
a los cuerpos policiacos'". se dcscmpci\aran en acciones disuasivas frente a In oposición 
pcrredista en Tabasco que protestaba por otra imposición más del priísrno. No hay mucho 
que ocultar cuando el gobierno intenta enfrentar a la población recurriendo a las fuerzas 
policiaca y militar. 

A mediados de los ai\os ochenta. sólo para evidenciar que el recurso del ejército ya 
tenia antecedentes. los soldados se veían por las calles de algunos estados con fuerte 
oposición politica. primero frente al Partido Acción Nacional y luego más insistentemente 
con el Panido de la Re'\-·olución Democrática en Chihuahua o Michoacán. por ejemplo. 

Por otro lado, cuando Carlos Salinas de Gortari. según lo revdó la prensa. antes de 
exiliarse en el extranjero. se enteró de que su hermano hoy preso. iba a ser detenido por las 
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autoridades mexicanas. ordenó que militares del Estado Mayor Presidencial detuvieran 
dicha acción. pero una contraorden de la SON se apresuró a impedirla. No es necesario 
reiterar que este hecho merece una particular atención porque muestra cómo un 
expresidente hizo uso de su ··escolta personal ... de un cuerpo militar como Jo es el Estado 
Mayor Presidencial. para intentar salvar sus intereses. y como también Ja SON intenino 
directamente en una acción que ya insinuaba tener tintes de luchas politicas internas entre 
Jos civiles. 

Asi pues. no hay y no habra razones para que el ejército no sea considerado como 
.. objeto de investigación·· social en MCxico. y sí las hay para poner más atención a la 
particular situación en que se encuentra la SON. tal vez como nunca antes. Esta tesis es 
una aproximación mas al estudio de las fucr .... .as armadas en MCxico. El hecho de qut! el 
ejército se haya convertido en uno de los principales actores de lo que! está ocurriendo en 
México. debe indudablemente. sugerir nuevas preguntas y planteamientos para el 
politólogo y el sociólogo. o dem.ó.s disciplinas interesadas. Aun a pesar de la fuerte 
reticencia que existe en los militares para hablar de política o de.! los problemas nacionales. 
no se debe renunciar a seguir investigando. o detenerse por ··juicios de valor·· insalvables. 
En la actualidad resulta. por lo tanto. más que útil un acercamiento a los militares en 
México. 

A veces las declaraciones públicas de algunos generales son de una gran ayuda. pero 
insuficientes para todo aquel que desee abordar su estudio. Muchas cosas aün faltan para 
que la ciencia social en México se encargue más de las fucr¿as armadas y lograr. por lo 
menos. configurar una .. sociología militar .. eventual. crítica y rdevantc. Hasta hoy las 
pocas investigaciones han ayudado al poco avance que! se tiene. pero otras discusiones 
todavía están pendientes. 

No soy el primero en decir que c:n México a los militares se les dedica poco anülisis. 
Seria importante que las propias instituciones castrenses colaboraran. reduciendo su 
hermetismo para los investigadores mexicanos y permitir asi un mayor acercamiento con 
Jos estudios académicos. Los acontecimientos que han ocurrido en el país así lo requieren. 
De toda Ja veloz actividad que ha pasado en México desde aproximadamc:nte J 988. o tal 
vez un poco antes. este trabajo se sitúa particularmente en el sexenio salinista. Se analizan 
las principales características del ejército ocurridas en determinadas acciones qui: indirecta 
o indirectamente lo afectaron como institución. Por supuesto. el tema de la ··cuestión 
militar .. en México aún no está agotado~ por el contrario. Se!' percibe un mayor debate e 
intcrCs. Lo que si se ha intentado aquí ha sido una recuperación de la participación dd 
ejército durante el salinismo y en consecuencia colocarlo en el debate 

El primer capítulo muestra el desarrollo y proceso histórico de los militares a partir 
de 1920. por ser una fecha importante en la que se dio la consolidación dt! una facción 
revolucionaria. como fue Ja Rebelión de Agua Prieta Jidcrcada por el general Alvaro 
Obregón. En CJ se podrá observar Ja fonna en que C!I ejército fue paulatinamente 
institucionalizado. propósito muy claro que tuvo Ja coalición gobc:rnante por muchos atlos. 
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Lo que gcnera\mcntc se ha \\amado como la ... despotitización·· militar en México. es 
mostrado aqui como su inminente. ininterumpib\c y lógica institucionalización militar. 

E\ segundo es una continuación del primero a partir de \ 946. Resalta sobre todo el 
papel que desempei\ó el ejército sin estar ya encargado de\ gobierno. La nueva relación 
cívico-militar que surgió es abordada desde la convivencia sostenida entre el poder civil y 
\as fucr7..as annadas., tomando en cuenta justamente cuáles han sido los factores en las que 
dicha convivencia se ha mantenido. aparentemente. hasta nuestros dias. 

XI 

E\ tercero, -por su parte. es un análisis de la política militar y de seguTidad de Estados 
Unidos en América Latina en general. pero en panicular con México. Oc nuevo. aqui 
también se parte de una básica exploración histórica que sirve para entender la tensa y 
desigual relación geopolítica entre ambos paises. lo cual sin esto es dificil entender hoy 
cuál es e\ camino por dónde se está yendo el tema de la seguridad militar a panir de la 
.. apcnuraº comercia\ hecha por et satinismo y continuada en el hsa\inato··. 

Finalmente. e\ cuarto es una aproximación a un tema siempre polémico. como lo es 
la relación fuerzas armadas y participación po\itica vista desde algunas sugerencias 
teóricas que han hecho im(K)rtantes aportaciones. pero todavía es una temática inacabada. 
Dado que en el caso mexicano la cuestión militar es explorada y discutida muy poco. se 
intentó con la información a\ alcance. de situar la llamada ~~participación poliiica militar'"• 
en un pais donde c1 golpe de Estado ha sido un fenómeno ausente en muchos ai\os. como 
\o es hasta ahora México_ 

Ciudad de México. octubre de \996. 
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En la reciente historia política mexicana de este siglo~ el ejército mexicano tuvo una 
participación fundamental en Ja construcción del nuevo régimen politico surgido después del 
triunfo revolucionario de 1910. Sin él es dificil entender el México postrcvolucionario. En 
mucho, a los militares les correspondió haber sido los principales .-esponsablcs para colocar y 
desarrollar las bases de Ja nueva nación~ puesto que ellos fueron --como fuer¿a política
militar- los encargados del gobierno por muchos años. de la creación del Partido de Estado, 
del ascenso y caída del Maximato y de preparar Ja transición de una presidencia civil. La 
trascendencia de esto se ha reflejado en los notables elogios que año tras año el poder civil le 
concede públicamente a las fuel""zas annadas. en l""ecompcnsa pl""ccisamente a ese pasado. 

Poi"" lo antcriol"". es importante conoce!"" Ja histol""ia de ese cjél""cito. Para propósitos de ta 
investigación. es fon:oso hacer una l""evisión de Jos años postl""cvolucional""ios. principalmente a 
partil"" de 1920. (poi"" ser la fecha en que inicia Ja politica seguida hacia d cjc.!l""cito), hasta el 
año de 1946 (por sel"" la fecha que mal""ca el desplazamiento político de los militares). Este 
pcdodo ha sido caracteri7..ado por algunos autores como Ja "despolitización" del ejército 
mcxicano. 1 

La linea central que anali7.a este capítulo es el proceso de contención política al que fue 
sometido el ejército revolucionario a lo largo de casi treinta años. y que logró consolidar. 
importantes medidas para concluir definitivamente con el "militarismo mexicano". esa 
herencia del siglo XIX; además, desde luego. de su institucionalización militar. l""cquisito 
básico panl entender la "subordinación militar" en México. 

l. El .. nuc'\-·o militarismoº 
A partir del surgimiento de la Revolución en 1910 y hasta prácticamente 1914, existieron en 
México dos ejércitos: el federal porfidsta y el confonnado por las fuer;.as revolucionarias 
maderistas, oro7.quistas, viltistas, 7.apatistas. y carrancistas. Posterior a la caída de Victol""iano 
Huerta, ocurrida en 1914. la desinteb7Tación del Ejército Federal era inevitable, y muchos 
militares porfiristas se adhiricl""on a los revolucionarios. Para el año de 1915 el ejército rebelde 
se había aduef\ado mili tal"" y políticamente de Ja situación nacional. gobernando con generales 
constitucionalistas y en menor medida villistas o zapatistas en muchos estados del pais. 

El Tratado de Tcoloyucan. finnado en agosto de 1914. tenninó con el porfiriato y dio el 
triunfo a los revolucionados encabc7..adas por Venustiano Carranza y los constitucionalistas 
sobre los federales. No obstante que esta victoria tenninó con la lucha armada, inauguró 
asimismo. otra etapa no menos aguda y problt:mática para los gobc:mantcs rcvolucional""ios 
que guiarían la Revolución~ y precisamente uno de los problemas que al gobierno carrancista 
le tocaría enfrentar seria cómo controlar y arreglar. ahol""a. las constantes pugnas político
militares que se suscitaron en el cjél""cito y dcma...,, facciones dominantes en los dlficilcs af\os 
posterior a 1914. 

' Ed1Nin Lieuwcn· Aft•x1can .\l1/ltar1.\lrf /9/0 /9./0. 111<• Rice anJ Ful/ tif 1/1<• ll<1."\'tJ/11uor1ary Arrn.J~ 

Alburquerquc. Univcnity of Ncw Mexico Prcss. 1968. '"Curbing Militarism in Mcxico- a case study". en Arrn ... 
unJ Pulll1L'\ '" /-LllUI Ann'Tlc·u; Jorse Albeno Lozoya. 1::1 J'd..;rcllo A,f,•x1c"no, Colegio de l\.1Cxico. 1970 
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Desde luego que una de las camcterísticas más notables que definen la fase 
postrcvolucionaria. es la fuerza que adqui.-ió el ejército~ su fucrLa descansaba en sus líderes. 
los caudillos. jefes de ese nuevo ejército. Por tal razón se resistieron a que su posición 
adquirida. como resultado de Ja lucha armada. fuera modificada y. menos aün. arrebatada. En 
panc. el reclamo de los militares por ser tomados en cuenta en la construcción del nuevo 
régimen politico, se apoyaba en el número de tropas re\lolucionarfo.s: 150 mil posterior a la 
derrota y desintcbr-ración dd ejército f\!dcral. Esto les otorgaba. por así decir-lo. un "herencia 
legitima" para cncabc7..ar y decidir- el futuro político del país. 

Pero la fucr;..a que tenia el ejercito revolucionario. a mediados de! 1915. provocó 
inevitablemente una pugna de este "nuevo militarismo". con el antimilitarismo. cncabe7,ado 
por la facción carrancista y los civiles. En realidad. Carranza entendía la necesidad de 
establecer un gobierno con predominio civil. con la clara finalidad de disminuir la fueu,a 
militar de los caudillos. Apoyándose en la Constitución de 1857. Venuatiano Carranza 
promovió Ja supeditación legal del ejército al poder ci" il. es decir. ni Presidente de Ja 
República. tal y como se establecería en el proyecto constitucionalista de 1917 
(principalmente en el artículo 89. fracción IV y V). De tal fonna. que los precedentes para 
instituir un ,·,,nrrol c1v1/ hacia las fucrz..as annadas -entendido en este momento como frenar 
el "militarismo" emergente-. se encuentran en las preocupaciones del propio Carranza y de 
su ideal constitucionalista. Sus ideas civilistas tuvieron una particular insistencia en el 
Congreso Constituyente de 1916 y posterionnente se cumplieron en la Constitución de 1917. 
Y es que su insistencia era claramente justificada. tomando en cuenta -y en esto la historia 
le dio la razón-. que los militares tenían un fuerte interCs por gobernar. En efi:cto. tenían 
poder. Luis Cabrera. ideólogo del carrancismo e importante constitucionalista. mostró la 
situación que imperaba en la Convención de Aguascalicntcs de esta fonna: 

Ha comcnr.ado la batalla entre el nuevo militarismo y el constante c:i"ilismo { ) Yo insisto que los 
militares no deben ir solos a Aguascalienlcs Los generales que sólo son t 50.000 tropas annadas 
deben estar representadas pero. creo. que los quince millones de mexicanos también deben 1encr 
voz alli 1 

Como Madero. Carranza idealizó la posibilidad de formar un gobierno civilista que 
encabe7..nra el régimen de la Revolución. Pero para t 919 era realmente imposible que Jos 
caudillos militares acataran y. más aún. que se sometieran a la deseada subordinación 
constitucional. al menos Ja del poder civil. A los caudillos revolucionarios no les importó el 
nuevo pacto social del Estado mexicano surgido en t 917; por el contrario, lo ignoraron. lo 
violaron y se rebelaron contra de ese estado de cosas. incluida Ja reelección. 

Cuando Carranz..a se decide en la sucesión presidencial de 1920 por Luis Bonillas. un 
civil con poca presencia política. estaba claro que su intensión indicaba el propósito civilista 
que el carrancismo queria que se instaurara. y más aUn. que se afianz..ara de una vez en el 
gobierno. Sin embargo. su decisión provocó. contrariamente. que esa sucesión presidencial se 
arreglara no por la vía electoral. legal y pacifica. sino por la fuer..-..a. por las annas. la intriga y 

• Lieuwen. ''P· c:u. p 30. 
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el asesinato politico, iniciando con ello una larga tradición postrc"'olucionaria de intensas e 
inacabadas luchas por et poder que en la actualidad aún persisten: la disputa por la 
Presidencia de la Rcpüblu.:a. 

Álvaro Obregón. general sonon:nsc y rodcroso caudi1to. encabezó ta primera oposición 
postrcvolucionaria en contra de su anterior jefe y aliado. como lo era Venustiano Carran7..a y 
sus ideales civilistas. Su rebelión -ú.nica triunfante después de la Revolución- fue conocida 
como la "Rebelión de Agua Prieta":' Asimismo. su victoria convirtió el proyecto civihstu del 
carrancismo -asesinado en ese mismo ano-- en una utopía. cuando como dijimos. intentó 
subordinar al ejército a la Constitución y a un control ci"·it. No obstante. a partir de 1...~te 
ascenso ''iok:nto a1 poder -·-en contra de la 1111¡m.,·1cuin prt.:.\ldt.:n~·u1/ • la preocupación más 
urgente de los posteriores gobiernos seria. necesariamente. el arreglo politico con el ejCrcito. 
Por eso d mismo Obregón no ignoró d ¡x>dcr ni la ambición de los caudi11os ni la herencia 
militar que recibió~ aprendió la lección madcri~ta y carrancista: para poder gobernar tcndria 
que afectar esencialmente ese ejCrcito~ y para ello era necesario. en primer lugar. contenerlo. 
luego disciplinarlo. y. finalmente. subordinarlo~ pero no al orden constitucional como deseaba 
Carran7..a. sino. antes que nada. a sus intereses y al de su grupo político. Y esto qucria decir 
acatar todas las disposiciones que su gobierno realizaría en relación al ejercito. y en segunda 
instancia. con la Revolución. 

11 En busca de ht disciplina militar (1920---192-&) 
El cjCrcito fue reorganizado (si no a fondo. por lo menos en algunos de sus a!»pcctos 
organi7..ativo---institucional). hasta 1917. con d gobierno carrancista Por lo mismo. en los 
ai\os anteriores no fue afectado. Tanto Francisco l. Madero como Victoriano 1 lucrta. no 
restringieron a los militares porfiristas activos, como t<.tmpoco llevaron a cabo camhios 
sustanciales en la estructura interna del ejército federal. El primero lo elogió y hasta ~c.: apoyó 
en los federales para combatir a los revolucionarios; el segundo. por su parte. le otorgó 
diversos beneficios. ademas de usarlo en su usurpación politica y "militarista". 

Cuando el general Álvaro Obregón se convierte en Presidente de Mi!xico en t 920. el 
ejército se encontraba desorganiz.ado y con poca atención y control gubernamental. A 
principios de ese;: año. ta naciente milicia no era una institución militar ni mucho menos un 
Ejército Nacional profesionalizado. En realidad. durante el gobierno de Obregón la base del 
"ejercito" eran los caudillos. poderosos caciques. duei\os de extensas regiones del país y 
fuertemente apoyados por masas ignorantes pero armadas. Esto era suficiente para poder retar 
al propio gobierno. o bien rivalizar entre ellos. Por consiguiente. los cauditlo~ crcian ser los 
herederos para cncabcz.ar el gobierno de la Revolución. por el hecho d..: haber derrotado a la 
dictadura porfirista. 

' LC""·aniamicnto annado que produjo la ruptura definiti"va con Carranr.a Aunque su an1eccdcn1e fue la 
postulación a la presidencia de la RepUblica y la campai\a que l'"calizo Obregón en 1919 y los conflictos suscitados 
entre el gobierno carranci!tta con el estado de Sonora Pero el moti1o·o principal de la rebelión fue la imposición 
que. según Obreg.on. auspiciaba el propio CatTanz.a con Bonillas. hecho que originó ta inconfonnidad de Obrcgon. 
con\lenido ya por esos ai\os en un poderoso caudillo 
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Para mediados de los veintes. el poder político y militar en MCxico descansaba en el 
ejército. ya que la b'Tan cantidad de jefes revolucionarios que abundaban (adcmó.s de tener una 
autonomia hacia el gobierno y tener mando de tropas). se habi::m convertido en los lmicos 
dueños del gobierno tanto fcdcra1 como estatal. Como presidente. el general Obregón se 
encontró con un país atestado de caudillos militares. 

El propio Álvaro Obregón conocía el poder que los rnllitarcs tcnian sobre las masas 
campesinas. obreras e indígenas en las regiones del país. En su intcrCs por conccntrur el 
poder. respetaba el arTaigo caudillista de la facción triunfodorn de Agua Prieta. De tal forma 
que una de las primeras medidas que emprendió fue tratar de afectar el sustento de tas masas 
annndas. como lo eran precisamente los jefos revolucionarios. El general sonorcnsc u.só todos 
los medios posibles para intentar de controlar y subordinar al ejCrcito a su gobierno. En un 
principio no descartó el uso de la violencia -la despariciún fisica-·. para excluir a todos sus 
posibles y desleales enemigos a CI. No obstante. tambiCn logró sólidas lealtades por medio de 
la cooptación politica. Lo que pretcndia el sonorensc era fortalecer la lealtad (aunque fuera 
fou.ada) de los generales. para dcspuCs consolidarla en todo el cjCrcito. 

La politica impulsada por Obregón a lo largo de sus cuatro ai\os de gobierno consistiú 
en disminuir. o incluso. desintegrar el poder caud1l11sta. Inició reduciendo el número de tropas 
revolucionarias y al mismo tiempo otorgó estímulos, retiros y licenciamientos, como parte de 
un amplio programa de coloni7ación militar. con la finalidad de: integrar a los excombatientes 
a una vida civil. TambiCn aminoró el presupuesto del ejt.!rcito. que era muy alto 

La cooptación politica de muchos jefes militares a travCs de estimular la corrupdún fue 
tambiC:n un medio cfecti'\.o para intentar lograr lealtad y disciplina militar. TumbiCn. - c~lo es 
fundamental con el propósito de ccntrali:r..ar más su JX>der y el de su grupo politicn. 
Obregón insi~tió romper la autonomía regional que gn:r.ahan la gran mayoría de los generales 
reacios a acatar una subordinación a su gobierno. Todas las acciones fueron acompañadas. de 
ta misma forma. por las primera.."> medidas para construir una institución militar y un <!J(.:rr..·110 

nac.:1onu/. 

De esta manera. el general Obregón se encargó de colocar los cimientos tanto para 
mermar el poder politico del ejército -controlarlo y subordinarlo políticamente---. como 
para "civili7.arlo" No haber reali7..ado todo esto le hubiera implicado un problema riesgoso. ya 
sea para la estabilidad de su gobierno o biCn de su propia seguridad, pues aún no existían 
efectivos controles institucionales~ en consecuencia. un levantamiento armado era posible. Va 
como Secretario de Guc-rra en el gobierno de Carran7.a. había tratado de impulsar algunas 
acciones hacia el naciente ejército~ como presidente- simplemente las amplió 

11. l...o§ co"tmti de la lealtad 
Pese a que el gobierno interino det general Adolfo de la Huerta en 1920 había iniciado senas 
purgas en contra de los militares carrancistas. Obregón las intensificó logrando transformarlas 
en una sutil. poderosa y siniestra anna política con la intención de eliminar a los caudillos que 
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pudieran oponerse a el con muestras de deslealtad o capacidad para rivalizar y enfrentarse a 
su gobierno. Los carrancistas. o bien el general Pablo Gonzálcz. su rival en la sucesión 
presidencial de 1920. eran para esos momcn1os SU!'i "posibles enemigos". A trovt!s de su 
Secretario de Guerra. el general Francisco Serrano. cercano y lt!al colaborador al general 
sonorcnsc. procedió a diminar a todas aquellas rucr.l'.as politicamcnlc fuertes a la hegcmonia 
de la facción gobernante consolidada posterior a la rebelión de Agua Prieta. como lo era d 
grupo sonorcnse: 

En junio de 19:? 1. el gon.zalista general Fernando Viscaino fue acusado de con:..piracion ) de 
inmcdia10 fusilado En febrero de 19:!:!, el general brigadier Amonio Pruncda. en Coahu1la fue 
acusado por complicidad con el general Francisco !\.1urg1a y al d1a <oiguienle. do:::.pue::. de una 
apresurada y breve corte marcial. donde se le culpo. fue füsilado L'ri dia después. lo mismo le 
sucedio al gonzalista general Anlonio Ruiz. en Chihuahua F.n mar.-o de 19:!:?. sicli;:o C'orondc .. y 
Mayore:!o fueron ejecutados .,por intentos de rebelión". y en julio de JQZ:?, dos prominentes 
carrancis1as. el general Lucio Blanco) el Coronel C'andido l\1anim=.- fueron sc.:;ucstrado!> en Lart."<.io 
y ahogados en el Río Grande .. 

De acuerdo con Lieuwen, Ja eliminación de estos importantes caudillos se debió a que 
Obregón temia posibles conspir-acioncs y levantamientos en su contra. ya sea por parte de los 
villistas. carrancistas. felicistas ó gonzalistas. grupos militares relegados y perseguidos por ~u 
gobierno. Por tal razón se procedió con mucha violencia; aunque para obtener la lealtad del 
ejército también recurrió a otros medios menos violentos y más sutiles. 

De la misma tOrrna en que Obregón estimuló y colocó a muchos gencrale!-> en cargos 
politicos como recompensa a su lealtad, la cooptación politica fue tambiCn una medida cl1ca;r 
que utilizó para lograr el apo)'O y el control del cjCr-cito. No obstante qui.:: esto no era nuevo. el 
caudillo lo usó para f"ortalccer sus alian7.as JX>líticas y ncutrali:r . .ar la fuer:r..a de algunos 
indisciplinados generales. El medio populanncnte mti.s conocido en el obrcgonismo fueron 
aquellos célebres "cañonazos de 50 mil pesos"', una maniobra ingeniosamente con,ertHJ¡1 en 
"estímulo económico" y como recompensa política a la lealtad de los generales. Numerosos 
caudillos fueron recompensados y cooptados de esta forma.~ 

Otra medida utili7.ada por el obrcgonismo fue el impulso de las colonias militares. que 
contribuyó a adecuar a numcr-osos excombatientes revolucionarios a la vida ch il. "Para 
diciembre de 1920 -apunta Alberto Lo2oya-·. 2000 oficiales y 19000 soldados habían sido 
licenciados dentro dd plan de colonias: en enero de 1921. 5 000 hombres más. entre oficiales 
y tropa, pasaron a la 'vida civil' y en febrero del mismo año otros 4 000 se sumaron a los 
veteranos colonos".'' Este fomento ref"orzó igualmente los estimulos a los soldados, como por 
ejemplo. habitando las antiguas haciendas porfiristas. Fue otra mt:dida más que Obregón 
aplicó al ejércilo. con la finalidad de aislarlo politicamentc y que dejara de represc.:nlar un 
problema a su gobierno. y. finalmente. "civilizarlo" .. que era en r-ealidad su inlención. 

' Lieuwen ,.,,_ clf .. p 63 
' lhid..•nr. El mismo Obrq;on afirmaba orgullosamente que ningUn general del ejercito podía resistir un 

'"caftonazo". Su Secretario de Guerra. el general ScJTano. fue. entre otros. un notable ejemplo de esle beneficio del 
gobierno obregonisla 

"'Op. -..·11 .• p 57 
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111. Intentos de institucionalización militar 
Obregón aplicó una revisión de todo el escalafón militar que no estaba controlado. Muchos 
jefes. comandantes y generales tenian y obtenian cualquier grado militar tan sólo por haber 
tenido una participación en la lucha armada. La inspección de los grados castrenses tuvo 
como principal propósito reducir. sobre todo. la cantidad de tropas. en gran medida la fuente 
del poderío regional caudillista. Cuando Obregón asumió la presidencia. las fuerzas 
rc"olucionarias sumaban aproximadamente 118 650. cifra que se redujo en dos años a 100 
000. Aqui Obregón fue claro: "determinó romper la autonomía regional... los oficiales de 
can-era de aquí en adelante dependerían sobre su lealtad hacia el Ejército Nacional y el 
gobierno central. mas que hacia los ~efes' locales y los estados". 7 

Ademas. con la primera Ley de Reservas y Licenciamientos se incorporaron 452 
generales. 2 290 coroneles y 8 138 oficiales y muchos fueron declarados en "cxcc~o" o 
removidos, por lo que casi 50 por mes pasaron a retiro.K Es importante mencionar que estas 
medidas provocaron cierto descontento en el interior del ejercito. porque en ocasiones la 
jubilación de un militar era impuesto por el gobierno y en ocasiones insuficientemente 
justifi-=ada. lo cual provocaba fricciones del jefe militar con las autoridades gubernamentales. 

Para organizar al ejército, Obregón se propuso reordenar los batallones y el Estado 
Mayor con la intención de impulsar las labores propiamente militan:s. impulsando la 
educación militar por medio de la reapcrtura del Colegio Militar a traves de cursos c 
instrucción en la Infantería. Artillería. Caballeria y Aviación. así como en la escuela mCdica: 
además se en"iaron cadetes a Espaiia.. Francia. Alemania y Estados Unidos. Como lo anota 
Lieuwen. la idea era "mantenerlos alejados de travesuras políticas y proveerlos con una 
función productiva económicamente".'' Por otro lado. dichas medidas afian7aron la 
institucionali7.ación del ejCrcito, cuando en 1924 se creó la Ley Orgánica que. entre otrns 
cosas. "ordenara el reclutamiento para regular el entrenamiento de los soldados y entrenar a 
los futuros cadetes y para examinar la competencia de todas las promociones sobre el rango 
de Coronel". 10 

En gran medida. la política que el caudillo sonorensc aplicó al ejercito In hizo con la 
intención de fonalecer sus alianzas internas e incrementar la hcgcmonla de su grupo. Por 
ejemplo, pretendió apoyarse en los militares que tenian a su cargo las Jera.turas de 
Operaciones Militares (JOM) a lo largo de todo el territorio nacional y que funcionaban como 
enlace con el gobierno. Dicho apoyo tenia corno finalidad rcfor.r.ar el interés de Obregón en la 
sucesión presidencial de 1924, consolidar y darle continuidad a su grupo en el poder. Pero así 
como el caudillo habia creado importantes lea.hades en c:I ejército. así tambiCn su política 
originó. nt..~t..~riarncnte. amplios descontentos que se manifostarian precisamente en el 
próximo relevo presidencial. La inconformidad provino de algunos sectores del ejército. 
lidcrendos por un iníluyente miembro del grupo gobernante. el general Adolfo De la Huerta • 

.., Lieuwcn op. ,.,, .• p b4 
•1/11.J,•m 
... /hiel p 72 
'"Id .. p 79 



quien se rebeló militannentc contra Ja designación del sucesor de Obrcgón 11
. Contrariamente. 

Ja aniquilación de esta rebelión sirvió para eliminar a una mayor cantidad de jefes militares 
opositores al obregoniismo. 11 

La rebelión dclahuenista f"uc un intento más de oposición politica frenh: a la imposición 
presidencial que pretendía el b~po gobernante encabezado por el general Obregón. que en la 
medida que pasaban los ailos f"ortalecia su hegemonía~ pero también la inconfonnidad del 
ejercito significaba que sus pugnas internas aún no estaban resueltas. y un poderoso y esencial 
desacuerdo entre los militares era precisamente cómo resolver pacificamente la sucesión 
presidencial. para evitar con ello mayores inconformidades. discrepancias y rebeliones que 
sólo habian ocasionado más pugnas y desestabili7.aciones internas al gobierno. Quien 
ocuparía la silla presidencial era la prueba de la lealtad para los revolucionarios. pues en ello 
se jugaba no solamente el apoyo o rechazo a Ja imposición. la renovación. sino tamhién a la 
reelección. disfrazada por la facción que tomó el gobierno en 1920. Pero esa misma facción 
no estaba del todo cohesionada. unida o preparada para permitir que otro grupo reducido de 
generales se apoderaran dd gobierno de Ja Revolución. Ese era el principal problema. En 
realidad un serio problema que tardó mucho tiempo en solucionarse cabalmente. 

Como integrantes de la misma facción triunfadora en la Rebelión de Agua Prieta. De ta 
Huena y los jefes rebeldes que lo apoyaron. creyeron también tener ese "derecho" que la 
Revolución fes había dado: 

Cicnamen1c los seneralcs rebeldes poseían una mcn1alidad guerrera. porque ellos hicieron la 
Rc,,,olución. sintieron d derecho al poder político. fueron reacios a limitarse en un típico rol 
político. de defender al gobierno central, particularmente si no era de su prcrcrcncia; ellos 
consideraron los intentos de Obregón para conlrolarlos y como violaciones sobre sus fuenes goces 
regionaJcs 11 

La derrota dclahuertista permitió que el candidato impuesto por Obregón quedara 
prácticamente sin ningún adversario. y así el general Plutarco Elías Calles se convertía en 
J 924 en el sucesor de Obregón y presidente de México. 

11 Adolfo De la Huena Sonorcnsc. Presidenle provisionaJ de MCxico posierior a Ja rebelión de 1920. Su 
rebelión en J 924 se originó en San Luis Poiosi. y fue su respucsla a Ja imposición del general Plutarco EJi:1s 
Calles. hecha por Obregón para sustituirlo en la Presidencia de Ta Repllblica en los siguientes cuatro ar'ios. De la 
Huena no estuvo de acuerdo con esta decisión y rompió su alian7..a política con la faccion obregonista Aunque 
una de las r¡u-ones con mayor peso de la rebelión dclahuenii.ta fue por la imposición. tambiCn el antecedente de la 
intervención que hizo el gobierno en las elecciones celebradas en el c.stado porosino. contribuyó al descontento de 
De la Huerta y sus seguidores 

12 102 generales eliminados. scgün Lieuwen Este au1or calcula que el .20 por cienro de los oficiales C 102 
generale'>. 573 jefes y .:? 417 oficiales) y un 40 por ciento de la tropa C~J 224), ~e intc8raron y apoyaron la 
rebelión. ademas de 18 batallones de infantena. .28 rcgimicnlos de caballería . .:? batallones de Ja Marina y aJHunas 
unidades. de aviacion, rcf""orzados asimismo por casi 24 mil ci\.·1Jcs El gobierno obresortis1a. por su pane. contó 
inicialmente con poco mll.s de 35 mil hombres para enfrentar a casi 50 mil rebeldes 

ll (}p_ ,"11 .• p 72. 
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IV. La institucionalización del ejército 
Sin duda que Álvaru Obregón fue quien inició y colocó las bases para intentar 
institucionalizar al cjCrcito. Pero sus cuatro años de gobit:rno solamente mostraron el 
afianzamiento político de la facción sonorense por centralizar más su poder. usando para ello 
todos Jos medios a su alcance. Indudablemente que el caudillo intentó -y en gran medida lo 
logró-- establecer imponantes medidas para reducir la fucr7..a del ejército, mediante un mayor 
fortalecimiento de su control político. Pese a que había iniciado una reorgani;ración interna de 
la institución militar, su transformación aún no había sido tratada a tOndo. En realidad. el 
general sonorcnsc inició la r-eorganización militar con Ja finalidad de subordinar al ejército. 
controlar su dispersión y "civili.1:arlo". Pero sólo lo intentó. En un principio su interc!s se 
centraba en que el país tenía que ser pacificado y unificado. tratando. entre otras cosas. de 
fbnnar un l.:)Crcito Nacional al servicio de la Revolución. que en tCmlinos reales significaba 
mantener una lealtad al grupo que CI encabezaba por esos años las riendas del gobierno 
revolucionario. Esto fue una característica de su prt:sidcncia. 

El general Plutarco Elias Calles. también miembro dt: la facción sonorense. encontró asi 
Ja ~ituación del ejército. Por consiguiente. desarrolló aún más estas medidas ya hechas por su 
antecesor. sobre todo dc~pués de la rebelión Dclahucrtista: trató de consolidar Jo que su 
antecesor habia hecho. 

El gobierno callista es importante en la historia de: MCxico porque es el que fortalece! la 
institucionalización del ejercito a partir de 1924. Desde luego que el principal promotor fue el 
general Joaquín Amaro, Secretario de Guerra de Calles, quien llevó a cabo las acciones de 
mayor envergadura hacia la institución militar. No obstante. su labor tuvo caracteristicas 
similares a las emprendidas en los años anteriores: disciplinar al ejCrcito. 

Si el anterior gobierno había iniciado importantes practicas para tratar de contener las 
ambiciones políticas de los caudillos. el general Amaro fortalecería la institucionalización del 
ejército mediante su integración. tanto al gobierno -y en primera instancia al grupo politico 
que lo detentaba-. como en Ja formación y profesionalin1ción de los oficiales. tratando de 
incrementar la educación militar. Empero, el callismo tampoco descartó continuar con los 
estímulos y beneficios. 

El gobierno callista logró sustanciales resultados en Ja formación de la oficialidad 
mejorando su profrsionalización~ pero mü..s que nada con el propósito de disciplinar y obtener 
una sólida lealtad militar. Con esto alejó temporalmente Jos peligros de una rebelión militar. 
que haría peligrar Ja estabilidad del país, o mejor dicho. del b"nlpo politico gobernante. 
Continuando con lo hecho por el obrcgonismo. Amaro rt:organizó Ja institución militar sin 
desdeñar la fucrai que como caciques. comerciantes y dirigentes políticos tenían los caudillos 
en muchas regiones del país. A pesar de las severas medidas que se habían impulsado en los 
cuatro años anteriores. la situación del ejercito era desorganizada. imperaba Ja corrupción. no 
tenia un espiritu de cuerpo, y sobre todo. era muy indisciplinado. 

Para mediados de los años veintes la estructura del "ejército revolucionario" era 
irregular e inestable. Conformado en su mayoría por voluntarios de origen rural que se 



reducían a través de los años y con una tropa. ignorante. los nuevos oficiales tan sólo 
empc:r..aban a sustituir a los viejos revolucionarios sin fonnación militar. Por consiguiente. en 
su interior la institución no contaba con controles y organizaciones fuertes. lo que hacía que 
las deserciones abundaran. i.,a "En definiti'\-a -sei'\ala 1-Icrnández-. los federales eran por 
desgracia diferentes a un ejercito profesional europeo". En suma. el ejército que recibió el 
ca JI ismo en 1924 estaba notablemente desordenado. 

l. Las acciones 
Las primeras medidas aplicadas por el general Amaro fueron dirigidas a intentar cstabkccr 
una férrea disciplina en el cuerpo de oficiales, que desde Ja anterior rebelión militar estahan 
en constantes pugnas internas. Corno el gobierno anterior. el callismo trató de eliminar los 
"feudos regionales" de los caudillos. el principal sosten de su fuerza e influencia que 
mantenían hacia las tropas .. Por esta ra7ón. se prosiguió a desintcgrar los "ejércitos privados" 
que sostenían el liderazgo de losjef"es militares, basado en el poder carismático del caudillo." 

En un principio, las medidas realizadas por Amaro f"ueron dificilcs de aplicar. pues al 
intentar penetrar la zona regional de un caudillo ocasionaba algunas fricciones. Tanto las 
rotaciones de los jefes militares. como Ja modificación del territorio nacional en 33 Zonas 
(sustituyendo a las diez regiones anteriores). le sirvieron para tratar de desintegrar los 
"f"cudos" caudillistas, usados como una fuerza local y mantener una autonomía hacia el 
gobierno central. Por esto, en ocasiones se corrió el riesgo de enfrcntumientos armados. ya 
que algunos caudillos se resistieron a ser cambiados de sus regiones. El general Juan Andrew 
Almaz.án, por ejemplo, fue uno de los que se resistió a snlir de Veracru.1:. 

2. La rcorgani7-ación interna 
Con Ja finalidad de reorganizar al ejército, d general Amaro restableció la legislación militar 
con la Ley Orgánica del Ejercito y la Marina. la Ley de Disciplina. la Ley de Ascensos y 
Recompensas. la Ley de Pensiones y Retiros del Ejército y la Ley de la Armada Nacional. 
Igualmente reactivó el funcionamiento de Ja Secretaria de Guerra y Marina. sustituyendo a los 
empleados civiles por elementos castrenses; modificó las unidades de tácticas y redujo los 
efectivos; mejoró el equipo de la tropa y unificó el annamento y reconstruyó d Colegio 
Militar y otros cuarteles. 

Con el propósito de "civilizar" a los soldados. se establecieron criaderos de ganado; se 
importó maquinaria avanzada para establecimientos fabriles y aprovisionamientos militares~ 
se fundó la Comisión TCcnica del ejército; se continuó con la formación del Estado Mayor y 
la Inspección General del ejército. para regular todos los servicios; se incrementó la aviación 
C t 4 aparatos en 1926 y 60 en 1929 ); se compró equipo para las unidades de logística y se 

, .. Al respecto V case Alicia Hcmandcz "Ejército Políticos. soldados y Pretorianos". /lutonu ú1.• la 
/it"tY">/11c1ú11 .\t~·xu·a11t.1 19-~~ /9:R. Colegio de ~1C:111ico. ( J 1 ). 1 q77 La aurora se"ala que los descnorcs se 
incorporaban frc-cucntemcnrc, aunque las medidas impulsadas por Amaro 1ambién conrrihuian a Jicho abandono 

1 ~ V Case Arnaldo Cordova: l.d hA•olo¡.:1uÚ<! /u R.:ru/11c:1011 Aft•.r"._.unu. Era. IQ73. p 370 
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impulsó la Caballería, entre otros 1''. Finalmente, en apoyo a estas medidas. Amaro ordenó un 
rígido programa con estas caracteristicas: 

... moratoria para todas las promociones~ concedió dos meses a todos los gencraJes para que 
justificaran sus pretcncioncs de ascensos y posterionnente rechazó todas aquellas que le tlleran 
infundadas, licenció a todos los irregulares y fijó en 55 mil el límite de Jos regulares. ordenó que se 
conlrolaran todos Jos gastos c'.llr.traordinarios de los jefes de operaciones, y que los diferentes 
sen.;cios de abastecimiento fueran reglamentados y supervisados por tos órganos administrath·os de 
las secretarias 17 

3. La prorc"ionalización militar 
El impulso a la educación militar fue un aspecto importante que sirvió para institucionali7.ar 
al ejército. Se trató de modificar el sistema de enseñansa e intensificar el trabajo escolar para 
soldados y oficiales. Esta medida fue también utiliz.ada para fines poJíticos. colocando a 
algunos militares en cargos importantes como rccompc;nsa a su lealtad. que era precisamente 
lo que el gobierno buscaba parn contrapesar Ja fucn:a de Jos generales deslc:alcs e 
indisciplinados. Al mismo tiempo, la educación militar intentó ampliar- los conocimientos. 
técnicas. uicticas y teorías militares. con el envio de oficiales al extranjero. 

El motivo de la política callista era continuar con la disminución de la fuer7..a caudillista 
y desmantelar la deslealtad que todavía predominaba en algunos jefes militares: "No era más 
que un aspecto -explica Arnaldo Córdova-. de Ja embestida general que Amaro lle\.'ó a 
ténninos contra las viejas estructuras del ejército y contra el poder de los antiguos jefes 
revolucionarios sobre Jus tropas ... IM 

Por otro lado, se trató de moraJi7.ar al ejército principalmente después de la rebelión de 
1923. La morali7..ación debería contribuir básicamente a Ja profcsionali7.ación de Jos oficiales 
e inducirles un "cspiritu de cuerpo" a través de una sólida Jealtad y disciplina militar. Esa cra 
la razón. 

La política para institucionalizar al ejército en el gobierno callista cobró una fucrLn 
notable a travCs del impulso a jóvenes oficiales para sustituir a los ambiciosos y corruptos 
jefes revolucionarios con escasa. (si no es que con nula). educación militar. El propósito era 
estimular a Jos jóvenes militares para que se integraran y sirvieran al gobierno. La 
institucionah7..ación militar pretendía adecuar al ejército como una institución más del 
régimen politico en fonnación. por encima de ambiciones caudillistas~ implicaba formar una 
institución militar. con soldados leales y disciplinados al gobierno. Como lo anota Córdova: 
'"que los conocimientos adquiridos por los soldados hicieran de estos elementos tan útiles en 

1.,/hü.11.·m 
l"l lhid, p 86 
111 fJp. c·11 •• p 68 
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la paz como en la guerra. y en el fondo mas en la paz que en Ja guerra. pero siempre bajo esta 
idea rectora: la defensa del RCgimen de la Revolución". 19 

4. Los rc'\-'Olucionarios adinerados 
Además del amplio poder Político que acumuló la facción militar gobernante a los largo de la 
postrevolución. Jos enriquecimientos y beneficios materiales también formaron pane de ese 
poder que ejercían en el país . .:º 

En particular. es en el gobierno callista donde el grupo político gobernante -
prcdominantcmenh: dirigido por el ejército-se enriqueció. no obstante que era permitido -y 
más aún estimulado- por el propio gobierno. Esta medida ayudó mucho para mantener 
parcialmcnlc conformes a los generales con ambiciones políticas. Fue una maniobra eficaz 
que funcionó no sólo para controlar politicamcntc al ejército. sino tambic!n porque muchos 
miembros de la élite politica compartían los "beneficios": el general Amaro poseía haciendas 
y finos caballos~ Obregón monopolizó el garban7o y el tomate en el noroeste del país; Calles 
mantuvo una fortuna calculada en 20 millones de pesos; ademas de otros generales como JosC 
Gonzalo Escobar. Saturnino Cedillo y Roberto Cruz:.~ 1 

De esta forma. el ejército acumuló un poder económico basado en su poder politico. Su 
f'uer.,...a e influencia que como gobernantes tenían les pcnnitió concentrar amplias fortunas 
económicas. Nora 1 lamilton lo describe de esta fonna: "utili7.ahan sus posiciones para obtener 
el control de concesiones lucrativas (como la venta de alcohol). cstahlccer impuestos y otras 
formas de pago en prejuicio de las comunidades bajo su control. y evitar la organi;r.ación de 
Jos campesinos y mantener el orden en beneficio de Jos grupos y clases dominantes".:!'.!. 

V. 1..os generales,.. el Jefe l\láximo 
El intento rcclcccionista de Obregón en 1928 y su posterior asesinato en julio del mismo año. 
le originó una crisis política al gobierno de Calles. Esta situación cstu ... :o acompañada por 
otros acontecimcntos igualmemc imponantcs para entender Ja formación del régimen político 
mexicano postre\.olucionario: dos rebeliones militares. recomposición de las fucr.,..as sociales 
y políticas aglutinadas en el callismo y el obrcgonismo (obreros y campesinos). la creación 
del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929. Y~ finalmente, el surgimenlO del 
n1<L"<tn1uto. 

19 Op. cu .. p 373 
20 Para una descripdon dd peder caciquil que tenian por esos ai\os los jefes miJirares. Yéasc. Haru Wemer 

Toblcr "Las paradojas del ejercito re\."olucionario, su papel en la rcfomia agraria 19::?0- 193S". en llntor1a 
l\ff!x1cu11a. jul-scp, (1 ). 1975. En muchas ocasiones. los abusos de Jos caudillos ocasionaron serias fricciones. 
tanlo con los goben1adorcs como con Ja población 

.:i Según Córdo .. ·a. la fortuna de Rodríguez ascend1a a B~ millones de pe~s Orro caso fue el de Aarón 
SacrtL. quien fundo una comparlia constructora y se enriqueció con ella. asimi!>mo. Sacnr., junto con Calles, 
fonnaron un ingenio a.rucarero en Taznaulipas Al respecto .. -ea::.c Nora J lamihon .\t.•.ru:o: /o,· J,in11tt· ... · t.1._• la 
Autonorniu d .. ·t J::. .. 1ado. Era, 1'>83. pp 87-9.::? 

:z lhit.l .. •rn .• p 88 



El papel del ejército en Ja crisis política de 1928 fue atenuada por el propio Calles. en 
un intento más por controlar poi íticamcnte a Jos generales. A pesar de que c:I propio Calles 
pactó un acuerdo con Jos principales militares en esos momentos para que no influyeran o 
disputaran en la sucesión presidencial. no fue suficiente para impedir otra inconformidad 
militar. Sin duda que una de!' las preocupaciones mtls importantes parJ Calles era cómo 
controlar a los caudillos hostiles a la concentración politica que su grupo concentraba y que 
desde el obregonismo se habian adueñado de la Presidencia de la RepUblica. de!! gobierno y 
de la Revolución Mexicana. La crisis que por esos años se presentó evidenciaba Ja falla y 
capacidad de solucionar pacificamente la sucesión presidencial. en la cual nue\<amentc el 
ejército era un factor determinante. Esto quedó demostrado en la disputa que tres prominentes 
gener~lcs hicieron .. r¡><>r la presidencia de la RepUblica: Álvaro Obregón. Amulfo R. Gómcz y 
Francisco Serrano. -

La inconformidad de Serrano y Gómez con el grupo politico gobernante. tenia que ver 
con el intento de reelección que Obregón intentaba. Por Jo tanto, sus reacciones fueron 
claramente antirrccleccionistas que culminaron en otra rcbclión militar mó.s. uno de Jos 
episodios más siniestros de la historia política mexicana.':4 Como en los años anteriores. la 
derrota de;: estos dos importantes caudillos contribuyó a la politica ya practicada de purgar y 
relegar a todos aquellos militares que impidieran Ja hegcmonia politica que la facción politica 
sonorcnsc consolidaba fuertemente. Este fue. sin duda. el principal motivo de la rebelión. 

No obstante que Álvaro Obregón no tuvo rivales "ganando" las elecciones. íue 
posteriormente. asesinado en julio dc 1928 por un fanático religioso. Este magnicidio fue la 

2
' Obregón. --uno de los principales miembros de la foccion re .. ·oluclonaria rriunfonte--· como !'OC .sabe. 

hahia sido pn .. ·sidcnlc de Mé,ico y ahora pretendía reelegirse • ...-iolando de csra fonna el principio maderista de 
Sufragio F.fi..-cti .. ·o No Redccción y principal rc.."Clamo frente a Ja dicradura porlirista E"foc; dos generales, por orro 
lado. habían colaborado estrechamente con el gobien10 y con Obregón y Calles respccth;amente Serrano fue 
Secre1ario panicular y de Guerra de Obregón. mientras que Gomu. fue Jefe de Operaciones en Veracnu: en el 
c.allismo Finalmente. el primero pertcm:·cia al obrcgonismo y creyo. con el apoyo del propio Obregón. ~er el 
sucesor de Calle~. el segundo. fuertemente unido a éste)" considerado como su sucesor 

.J~ Como la de 19::!..l. esta n:belion militar ocurrida en 1927. se origino por la imposicion polnica de 
Obrcson como candidato a Presidente de J\.'exico. hecha por Calles Gomez fue apoyado por un grupo de 
antireclecionistas y el Partido Nacional Rc"\.OJucionario. Serrano. por su parte. busco el apo)"O en los trabajadores 
de 13 ciudad de ~1Clltico Ambos planearon la destituciOn y climinacion de Calle!i. y Obrcgon. por medio de un 
'"{lolpc de Estado'", pero que fue revelado pre"\-iamente a estos, y, por Jo 1an10. fracasó Serrano fue caplurado en 
Cuemavaca y fu">ilado en Ja carretera rumbo a la ciudad de MC:-i;icio. a la altura dcl poblado de ltuiuilac (3-
oc1ubrc-1927J A Oóme.7 le ocurrió Jo mismo en noviembre de ese afio De C">ta forma. la.c; tropa.\. del gobierno 
vencieron otra rebelión mas. cncabe.T..ada por =s generales Estos hechos "\.iolcntos han quedado regisrrad<JS como 
la "'n1atan.1".a de IJuixilac'" Lieu\.\en op. <.·11 .. hace una detallada descripcion de estos suce:o.os l.a So,,1hr'1 ,k/ 
< 'uudll/o ( 1929) es la "l.ersión novelada de los acontecimicnlos. esplendidamcnte escrita por -'1ar1in Luis Gu.1".man 
y en el cinc a e.argo de Julio Bracho. con el mismo titulo R(.-cicntcmcnte .. se re"\.elaron '"ª"' d¿uos acerca de e<.le 
asesinato pohtico En un documento dirigido al general Claudia Fox. Calles le ordena lo ">iguienle '"S1n.-a~ l.'d 
marchar inmediatamente a la ciudad de Cucmavaca. acompan.1do de una escolta de 50 hombres del Primer 
Regimiente> de .·\rti/leri.t .. para recibir del general Enrique Diar. Gon.rálc.I". Jefe del <;7 Uaralfnn. a lo"> rebddc..--s 
l'ranciM:o R Serrano y per!!i.onas que lo acompañan. quienes dc.·hc.·ru11 , ... , ¡>cl\<.UÍu"\ por /u.~ arl'11u."\ ~obre el propio 
camino a csla capital pt."lr d delito de rctx.•lion contra el gobierno con~ti1uc1onal de la RepUblica. en la inteligencia 
de que dcbera rendir el panc rec;pcctivo. lan pronlo como <.c haya cumplido la /"~"'-t.'11/o• orJc.•11, directamente el 
!loU-.CrÍlo. pre"iJcnlc de la Rept".lbhea P Eha ... Calle!!>'" l'rr...._.,.,o. mayo de 19Q5 {965) p bX (Cursi._a .. mias J 
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causa de la crisis politica al gobierno de Calles quien finalizaría su mandato en diciembre de 
ese año. 

En su histórico y último Informe como Presidente de México (septiembre l de 
19:::?.8). Calles se refirió a la necesidad de transitar de un país dominado por el caudillismo 
revolucionario -herencia del siglo XIX y principal causa del "militarismo". azonadas y 
levantamientos annados-. a una nación de 1n.,·r1111c1ones. Para Calles esto quería decir 
.. instilucionali7.ar la vida politica nacional". en donde la participación politica tu"icra vías 
diferentes ha~ta las practicada hasta entonces. "Ello debe permitimos -decía Ca11cs~-. va a 
pcnnitirnos. orientar definitivamente ta politica del país por rumbos <le una vcrdadcra "ida 
institucional". Además de recha.7.ar su reelección d general Ca11es agregó: 

procurando pasar de una vez por todas. de la condicion hi!>"tórica de "pais de un hombre .. a la 
.. nación de instituciones y leyes" ( . ) nunca y por ninguna considcracion y en ninguna circunMancia, 
...-oh:er8 el actual presidente de la RepUblica mc.xicana a ocupar esa posición. sin que esto signifique 
la mas remota intcncion o el mas lejano proposito de abandono de deberes ciudadanos . :~ 

El propósito del general Calles era crear un partido del Estado que obedeciera a ta 
urgencia de pacificar el pais. controlar institucionalmente a todas las fucr;r.as sociales y 
politicas dispersas. evitar las constantes pugnas y rebeliones al interior del grupo político 
gobernante. y como un medio de control e intcrCs politico del gobierno. Su creación 
sib~ificaba. en los hechos. una mayor concentración del poder po1itico de la facción 
gobernante~ aunque este proyecto de institucionali:t.ación política, las demandas p<.">liticas 
serían canali:t.adas y atendidas sólo por el gobierno. Tomando en cuenta esto. Calles decide 
formar en 1929 el PNR. una institución politica por excelencia. que obedecía a una 

.'organi.l"..ación de un partido de car8ctcr nacional' servirla para constituir "un frente 
re...-olucionario" ante el cual se estrellarian los intentos de la reaccion Con este se lograría a la ...-cr. 
encauzar_ las ambiciones de los politicos al disciplinar:.c todos al -erograma aprobado de antemano. 
se e,.;tanan los desordenes "que se pro .. ·ocaban en cada elección. ·" 

A pesar que los gobiernos antcriorc:s no habían solucionado sus conflictos y pugnas 
internas. no permitiendo accesos de participación y solución social-politica. el proyecto 
callista tenia como finalidad usar al PNR como un partido que en teoría representara y 
sirviera legítimamente a la Revolución y al gobierno. pero en la práctica a él. ni general 
Calles: 

Los gobiernos caudillistas que se sucedieron durante el periodo pos rc .. o\ucionario (IQ17-19:?.8) no 
habían creado ni practicas dcmocraticas ni mecanismos de succsion en los cargos de elección 
popular que fueran aceptables para la mayoría de los jefes militares y a la muerte del úlluno gran 
caudillo el riesgo de una guerTa ci,.·il pan ... "Cena cercana. por lo que el proyccco de Calles cobraba 
una magnitud incomparable n 

l~ Citado por Juan Fehpc1..cal. /.a l~\·ol11~·1ú,, J._•/ h" ... 1udo l\f.:T1c;,1111•. 198b. p 16':~ 
: .. Luis Ja .. ·ier Garrido J./ J•artlúo J~· h1 H~·nJ/r11.·11~n /11.,1111"·1ona/t;.,,k.1. siglo XXI. JQS~. p (>~ 
:

7 /hk.J,:m .• p bb 



El PNR sirvió. asimismo. para controlar mas políticamente al ejército como un 
instrumento de contrapeso hucia Jos campesinos. obreros y demás organi7.acioncs que 
acudieron al llamado del partido. En otras palabras. el gobierno -encabezado en esos 
momentos por el ejército---. forma el partido para reforzar aUn más el proceso de 
institucionalización que el callismo llevaria a cabo no sólo con el régimen de Ja Revolución 
Mexicana. sino también con Jos militares. Además de crear el PNR. Calles innuye para que d 
Congreso designe un presidenh: provisional; cargo que ocuparia el ci'\lil. Emilio Portes Gil 
( 1928-1930). 

Posterior al asesinato de Obregón. el propio Calles reunió a los principales jefes 
militares y frente a la situación imperante les propuso: 

ningUn oficial del ejército deberla convertirse tampoco en un provisional o permanente presidente. 
puesto que no sólo dana al pueblo mexicano una mala impresion del ejercito. smo tambicn dividina 
al ejército en facciones rivales internas y conducirla a la ..,;olencia (Asimismo) que el ejercite y el 
Congreso. harian la selección final, deberían acordar con anticipación sobre un candidato de modo 
que la estabilidad del gobierno de la Re ... ·olución pueda ser presen..ado :" 

Calles lograba dit: esta forma el apoyo de los generales para designar 1 ibremcnte a Portes 
Gil. que se limitaran de inteñerir en la disputa presidencial. para así procurar darle una salida 
pacifica a la crisis de su gobierno. Portes Gil -un civil. como Bonillas designado por 
Carranza en 1919 lo cual provocó el levantamiento armado de Obrc:gón-·~. contaba con poca 
fuerza politica. aunque tenía. por supuesto. el apoyo de Calles; su labor fue básicamente 
contener a los obregonistas resentidos por la desaparición de su líder. 

El acuerdo que hizo Calles con el ejercito pcnnitió la consolidación del m1.LT:imu10. por 
medio del PNR y manifestado en la 11npos11.-·ui11 qui! hizo de Portl!s Gil como presidente 
provisional. Pero la concentración de poder que el general Calles pretendía para continuar 
gobernando. provocó la rebelión de otro poderoso caudillo. el general Gonzalo Escobar. (Plan 
de flcrmosillo. marzo 3 1929). 2

'
1 Su levantamiento demostró. una vez más. la inconformidad 

del ejército a la concentración e imposición política que Calles y su grupo politico realizaban. 
como ya había ocurrido en la rebelión de 1927. Pero ahora la causa era el mLLnrnato. 

En general. el periodo de la historia politica mexicana conocida como el mu-c1mato se 
caracterizó por el reagrupamiento del grupo gobernante bajo Ja figura central. negociadora y 
connictiva del general Plutarco Elias Calles como "Jcíc Máximo de la Revolución". No 
obstante que había renunciado a reelegirse. Calles continuó y se mantuvo políticamente 

:tt Licuwen. op. 1.·11., p 1 O l 
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el cxce-.o y concentracion del poder poluicu que incrementaba en el gohicrno. adcn1a.-. por la imposicion de 
Pa!<teual Orti'- Rubio a la !i.illa presidencial Los escobari!i.tas reclamaron. por lo tanto. la suMitucion del grupo 
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dcsphvado!> y con..,cn1dos en esos momentos en furioso .. an1icallls1a.. Escobar fue derrotado princ1palmenle por 
el apuyo norteamericano que recibió d gobierno 
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acth.·o por medio de su poderosa influencia que ejercía sobre los "presidentes de la República" 
impuestos por él. Como observa Jaquelinc Peschard. el max1mato. 

con!<>lituyc una fase de transición en el i-ccorrido de la institucionafür..ación del pode.-. en la que el 
caudillismo como fonna de lidercu:go politico nacional quedó enlerrado y Ja figura de Calles. ya 
expresidente. se erigió en el anitice del proceso de reaniculacion de la coalicion revolucionaria. 
conformando un régimen en el que reinar y gobernar rccaenan en dos personas di-.timas. lo que 
moti\·o un conflicto pennancnte por la delimitación de las esferas de poder 111 

Durante c~tos años. el ejército tu\.o poca participación politica. y más bien se 
encontraba tratando de hacer fn:ntc a la Guerra Crlstt'.'ra. surgida por un connicto político 
entre el Presidente Calles y la Iglesia. La rebelión escobarista había daf\ado mucho a la 
institución militar. y por consiguiente. no se suscitaron reacciones. Se continuó con lo que: 
Amaro habia realizado. reduciendo el gasto militar. el nU.mcro de Regimientos. se prohibió el 
reclutamiento militar. se redujo la caballeria. y se rcali7.aron acciones cívicas construyendo 
caminos y otras obras. 

Por otro lado. a tra"Cs de la Dirección de Educación Militar. creada por esos anos y 
dirigida precisamente por el general Amaro .. se prosiguió con la profcsionali;1..ación militar 
incrementada ahora por la Escuela Superior de Guerra. fundada en 1932. De este modo. la 
política para institucionali7...ar al ejército avanzó. Se habian logrado importantes avances 
institucionales en su organización interna; sin embargo. aUn faltaba otra prueba no menos 
imponantc. 

V. Cárdena"',.. los pretorianos 
La politicu impubnda para institucionalizar al ejercito ~e reanudó durante el gobierno del 
general Lá;r..aro Cárdenas ( 1934-----1940 ). ahora por medio de su integración formal al régimen 
político de la Revolución. Durante el cardenismo se fortaleció más el control político de los 
militares con imponantcs medidas que incluyeron la reducción del presupuesto militar. el 
impulso a la seguridad social (escuelas y educación). seguros de vida. atención mCdica 
(creación del hospital militar y la renovación de otras instituciones). obtención de cargos 
públicos. se otorgó material bélico a las reservas. se redujo Ja carrera de oficiales. se apresuró 
el retiro de los generales revolucionarios. se aumentaron los sueldos, el equipo y los 
uniforTT1es. se reconoció el mc!rito profesional .. la jcrarquia y la profcsionali:....ación militar. y .. 
finalmente. se trató de reafinnar el origen popular del cjCrcito. mediante su identificación 
social con los trabajadores y campesinos. 

Como líder de un gobierno ampliamente popular. Cárdenas realizó trascendentales 
cambios no sólo con los jefes y altos mandos militares. sino tambil.!n con la tropa. concebida 
por el general michoacanu como una base mas de apoyo a su gobierno frente a los ambiciosos 
generales. Oc igual forma. -prosiguiendo con las medidas impulsadas por Amaro·--. no 
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descuidó la profesionaJi7..ación de los oficiales que le servirian como balance con ciertos 
sectores del ejército con dudosa lealtad. 

Para profundi7..ar más los pocos logros de la Revolución que se habían hecho en años 
anteriores -como por ejemplo, el reparto agrario-. y extender los avances institucionales hacia 
el ejército. Cárdenas orientó a los soldados junto con los campesinos y los obreros en labores 
cívicas. como por ejemplo en construcciones y mantenimientos de carreteras. escudas. y 
otros. Para llevar a cabo las tareas de su gobierno. el general michoacano buscó apoyarse en 
los sectores medios y bajos del ejército con la finalidad de contener la inOucncia de los 
generales. principalmente Jos callistas. convertidos por esos años en los dueños del gobierno 
de Ja Revolución. 

Cuando Cárdenas se convierte en presidente de MCxico. en 193...J. los jefes del ejército 
aún mantenían una fuerza e influencia política-militar considerable. y a través de sus 
puestos ejercían una importante dominación. Pese a las refonnas y purgas que desde el 
obregonismo se habían hecho a Ja institución militar, su presencia politica aún era dificil de 
ignorar. Esto naturalmente continuaba representando un arduo problema para todo aquel que 
intentara gobernar al pais. Y es que la principal causa del "pretorianismo" mexicano radicaba 
en que "todos querían llegar a la pr-esidencia". como bien Jo anota Alicia HernándeL,11 en 
relación a la ambición politica de los generales y al "derecho" que ellos creían tener para 
cncabe;;r..ar Ja Revolución. De tal manera que -como a sus antecesores-. a Cárdenas le tocó 
enfrentarse a ese "poder militar" fuertemente establecido en las estructurns gubernamentales y 
que parecia dificil de contener. Para ello tuvo que reali7..ar algunas medidas claves. 

t. J:I refor1.amicnto de las alianzas políticas 
Si había algún militar que a mediados di! los treintas conocía al ejército Cstc era precisamente 
el general Cárdenas. Por su amplia trayectoria como miembro del ejército revolucionario. 
(tuvo cargos como Jefe de Operaciones en varias zonas. gobernador de Michoacán. Secretario 
de Guerra. principalmente) el general llevó a cabo eficaces medidas. razón por la cual supo 
equilibrar cuidadosa e inteligentemente la fuerza de los generalcs~politicos. 

Sin embargo. al llegar a la Presidencia cuenta con pocc apoyo por pane del ejército, ya 
que la influencia que por esos momentos ejercia Calles sobre los militares era amplia. y por lo 
mismo. el control del .Jefe Afcinmv era incuestionable. Recordemos que el propio Cárdenas es 
ascendido al poder presidencial precisamente por penenecer al grupo callista y por su lealtad 
a Calles. De ahí que en 193..J el callismo representaba un serio obstáculo político para su 
gobierno. El general Michoacano conocía bien a su antiguo jefe. el general Calles y el poder 
que mantenía en el gobierno. De ahí que para Cárdenas era esencial aislar a esa facción 
política que se había adueñado del régimen político de la RC'l.olución y que intenm.ha hacerlo 
por más tiempo camuflajeado en la sombra del muxmwto. De tal fonna que el principal 
problema interno que enfrentaría el general michoacano era justamente con Calles. la 
hcgcmonia del g,Tupo sonorcnse. y. por supuesto. con el ejército~ es decir. tenia que debilitar 
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Ja fuerza politico--militar del Jefe Afú.x1mo para poder llevar a cabo los programas que qucria 
para su sexenio. Lo contrario, implicaba subordinarse a Calles y permitir Ja continuación del 
nlU.'rJmuto. 

Como Obregón, (sólo que sin Ja violencia de aquCI). el general Cárdenas realizó purgas 
contra Jos militares partidarios del callismo. para disminuir la fucrL.a del Jefe Alú..nmo y 
obtener de esta forma el apoyo del ejército. Inició cambiando los cargos polílicos de su 
gobierno con la intención de aminorar la lucrza de su principal enemigo político. aunque. 
como Jo sef\ala Licuwen. en un principio ''fue blando porque aceptó un gabinete callista. 
incluyendo el hijo de Calles, Rodolfo, como Secretario de Comunicación y de Obras Públicas. 
al gcnc.-al Pablo Quiroga. El (mico cardenista en el gabinete f"uc el Secretario de Economia. 
general Francisco Mújica". u 

Uzaro Ctlrdcnas sabia que para poder gobernar sin la sombra del callismo. era 
necesario cambiar y conf"onnar una base de apoyo propia. tanto en las organizaciones obreras. 
campesinas. como en el ejCrcito. Con este propósito realizó los siguientes medidas: 

La reacción de Cardenas hacia la disputa de Calle:. fue remo,er a todos los ..:.alhstas dd gabinclc El 
general Saturnino Cedilla se convinió en el nuevo secretario de Agricultura. cuya fe catúlica atrajo 
a la Iglesia anticallista y cuyo ejercito privado de vein1e mil podía ser usado en posible rehdion 
callista El general Andrés Figueroa sustitu)o a Pablo Quiroga como secretario de Guerra e 
inmediatamente empezó a remo\.er a los generales calfisras de pueo;1os claves de comando Pon1:o;; 
Gil recmpla.Tó al general ~1atias Romero como líder del PNR y pronto remo,·ió todos lu~ alto<i 
oficiales callistas 1.:.1 general J\..tujica fue a!>ignado al imponante puesto de Comunicaciones y Obras 
püblicas y el general Eduardo Hay fue colocado en la Secretana F>"tcrior 11 

Igualmente. el general michoacano colocó a sus más cercanos simpati:....anlcs en el 
Congreso y utili.1'.ó Ja influencia de algunos jefes militares (como el general Saturnino Cedillo. 
uno de los últimos poderosos caudillos que todavía quedaban por esos años). para recomponer 
el grupo político go~rnantc. Así enfrentó Cárdenas la pugna con Calles: a travCs de las 
alianzas que hizo en el eJCrcito. sustituyendo a los calllstas en Jos mandos medios y bajos. Lo 
mismo hizo en el PNR y las organi7.acioncs sociales~ además reincorporó políticamente 01 

varios grupos de militares que años atrás habían sido relegados por Obregón y Calks. Esto 
implicó lo siguiente: 

Su tactica esencial consistio en reincorporar a la pohtica a un grupo de mucho prestigio militar y 
político que estaba apanado. el carrancista. y en e.xtendcr ade01as considerables facultades pollti~s 
al grupo "cracruz-ano. en su mayona tambicn carrancista. dio tambiCn cabida a otros pequci'.los 
grupos. como Jos .l'..:tpatistas y villistas ' 4 

Como lo señala Hcrnández. el rcscntimienlo anticallista de estos militares fue 
imponante para que el general Cárdenas lo aprovechara en su rivalidad con el generala 
Calles 
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Otro asp;:cto que fortaleció a su gobierno fue el cambio que hizo en los Comandantes 

de las Jefaturas de Operaciones Militares. por oficiales adeptos y leales a CI. Por consiguiente .. 
cardcnas modificó la composición de Ja facción politica que desde 1920 gobernaba -et 
grupo sonorense formado JXJr el obregonismo y el callismo----. estableciendo con ello su 
separación definitiva con ellos. La disputa Calles-Cárdenas hizo posible una recomposición al 
interior del gobierno. de la facción política. El cardenismo emergcria como el grupo político 
que desplazaría definitivamente a aquella y terminar con el .\fu"c:mwto, cuando C.Urdcnus 
ordenó Ja expulsión di! Calles del país. Así, el presidencialismo mexicano. representado en la 
figura del Presidente de la República. quedó establecido como única autoridad del Estado. del 
régimen político, dd gobierno y del Partido. Esto. naturalmente también afectó al ejército. 

2. l~o!I cambios estratégicos 
Los propósitos del general Cárdenas para reorgani7.ar al ejército estaban incluidos 
originalmente en el Plan del Sexenio Militar. que contenía dos objetivos primordiales: 1) El 
avance de la moral y el profesionalismo y, 2) el desarrollo de la organización militar. En un 
principio la finalidad del cardenismo era beneficiar a los oficiales. "Los oficiales -dice 
Córdova-. fueron estimulados a seguir Ja carrera militar profosional. creó.ndolcs un espíritu 
de orgullosa autoestima frente a los viejos generales".,~ Ademas de avan7.ar en la 
profesionalización castrense de Jos mandos medios. Cárdenas la utilizó para neutralizar a los 
generales: le sirvió para estimular a todos aqueJJos oficiales que de: una u otra maner-a querían 
obtener una imponante carrera militar~ el cardcnismo les brindaba esa oportunidad. Como lo 
anota Licuwen: 

... llegaron a sentir que ellos estaban mejor entrenados. y por consiguiente, mejor calificados para el 
mando que los divisionarios, que eran m8.s bien político~ que soldado'> Los tenientes. capitanes y 
mayores veian claramente a Clirdenas como su principal benefactor De igual modo. los hombres de 
la tropa fueron ampliamente aleccionados en el sentido de que Cardenas. mas que sus comandantes, 
era el autor del mejora.miento de su situación De tal manera, en la lucha politica de Cárdenas 
ec>nl,.a los generales. los soldados rasos y los oficiale'l subahemos se com.·inicron en el contrapeso 
del presidenle. ~ 

A pesar de las constantes y severa medidas que afectaron al instituto annado ai'\os atrás. 
el poder y la influencia que los generales aún tenían. representaban un serio obstáculo para 
continuar con la profcsionalización e institucionalización del ejército. pues ellos tenían la 
férrea convicción de seguir como Jos únicos encargados de la poHtica nacional. Por ello. la 
medidas cardenistas implicaban más riesgos a sus privilegios obtenidos en los gobiernos 
anteriores. Tomando en cuenta esto. el gobierno de Cárdenas 11cvó a cabo medidas como 
estas: 

"/.a Pulit1cu d&-•/l,fa...a-.·d<!l l"cudl!m.uno. Era. 1974. p 140 
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Si el instituto armado imponia un cuidado extremo al tratar sus problemas, en realidad no se debía a 
la tropa misma, sino a sus altos oficiales. los generales que. si bien mcno!i que en el pasado. ~eguian 
siendo sumamente peligrosos ( ) para 193.5 muchos generales habian perdido su convicción 
rC'Yolucionaria Muchos se Yoh:ieron ricos y, por lo mismo. opuestos a las nueva:;; reformas 
económicas y sociales. scntian que la fase radical de la Revolución habia pasado, que era la hora de 
lao; consolidaciones y en esta etapa a ellos les tocaba seguir siendo los dueno._ del pa1s. n 

Indiscutiblemente que el "poder militar" protagonizado por los gcnemles políticos no 
había desaparecido por completo. aunque esto era precisamente lo que Cárdenas trata.ha de 
hacer. Lo intentó continuando con la institucionalización del ejército. con el fin de aminorar 
la peligrosa ambición política de algunos militares revolucionarios. Amplió las disposiciones 
legales y trató de fortalecer la disciplina militar y tenninar con la deslealtad. El afian7amicnto 
de estas prácticas le sirvieron para obtener una importante y sólida base de apoyo que 
comprendía: 

a) el militar sólo podio estar· b)cn servicio acti"º· c} con licencia. d) retirado. o e) dado de bajo 
del ejCrcilo por rebelion. El servicio activo implicaba. por supuesto. obediencia ciega a las ordenes 
dictadas por los superiores Al asignarle una comisión. el militar pcrmanccia en el lugar al que se le 
enviaba ( .) cuando se le consideraba un problema politico se le trasladaba fuera de su arca di? 
influencia para colocar en su lugar a otros de confian.La y opue!>tos al enemigo ,,. 

Por otro lado, la Secretaría de la Dcfonsa Nacional. creada por estos años y la Ley de 
Servicio Militar. ayudaron a reorganizar el instituto annado. con sustituciones cstratCgicas de: 
generales revolucionarios por jóvenes oficiales profesionalizados. pero sohrc todo 
disciplinados y leales al cardcnismo. 

Convencido de que los logros de la Revolución Mexicana dchian continuar. el general 
Cárdenas procuró (además de Jos campesinos y obreros) de integrar ideológicamente a los 
soldados a su gobierno y al régimen revolucionario. Defendió el origen populur del ejercito. 
que significaba un mayor acercamiento e identificación del soldado con la base social. 
popular y re\.olucionaria. En palabras de Có.rdcnas: 

No debemos pensar de noso1ros mismos como soldado" profesionales. sino mils bien como 
soldado!i auxiliares y organizados para la!i> clases humildes (Por lo tan10) esto es el deber de los 
jovenes oficiales para conservar el espíritu de la nación y ayudar a incorporar a los humildes denlro 
del programa inicgro de la Rcvolucion 1

" 

En fin, una de las características que los gobiernos JX>strcvolucionarios intentaron 
apliacar al ejercito fue. como se ha señalado. el tratar de c1V1/t=urlo. mediante su 
incorporación fonnal y legitima al rCgimcn político. o bien mediante la colocación en tareas 
civicas. Para el gobierno implicaba una maniobra eficaz.. aplicada permanentemente para 
lograr con mayor ra.?ón su institucionalización . 

..., Córdo\"a ºI'· , .. 11 •• p 140 
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'"congelamientos'" o fa poli1ica de colocar a un militar en '"disponibilidad'" Lo anterior significaba que en caso de 
indisciplina se ulili:r.arian estas disposiciones y en oea!>ioncs :>e podía perder el mando. una comision. o incluso. el 
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3. 1..a inclusión militar al Partido del Estado 
L:i reestructuración del PNR a PRM (Partido de la Revolución Mexicana). hecha en el 
gobierno de Cárdenas. incluyó como parte de: Ja reorganización corporativa del partido, al 
ejército. Esto significaba que en Ja scctorización del Partido. (constituido en cuatro sectores: 
obrero, popular. campesino y militar). Jos soldados tendrían aparentemente una participación 
política autori;.r.ada e impulsada por el propio gobierno cardenista. 

Algunos autorcs.40 basados en diferentes fuentes. coinciden en que Ja participación 
politica del ejército en el PRM no fue tal. Porque su inclusión contribuyó. contrariamente. a 
subordinarlo aún más al gobierno. en particular hacia el Presidente de la RcpUblica. en una 
clara medida para restarle fuer.r...a política frente a los dcmñs sectores sociales incluidos en el 
Partido. Ciertamente que la incorporación de los soldados al PRM. se entiende como otro 
intento más de contención politica que el gobierno todavía impulsaba. Se: trató. por un lado. 
de darle un reconocimiento a los militares. y por otro. de equilibrarlos frente a los demás 
sectores. Para esto Cárdenas fue cuidadoso. Antes que nada respetó al ejército. al no 
enfrentarlo con los obreros y campesinos. aunque también usó a los generales. permitiéndoles 
que continuaran beneficiándose económicamente. como sucedia desde los años anteriores. 

Como anota Córdova;u el general Cárdenas no necesitó matar a ningún militar o 
encarcelar a sus enemigos políticos. algo que sin duda fue un factor a favor del general en 
cuanto al respeto que tenia al ejército. Lo que trató fue evitar cualquier enfrentamiento de su 
gobierno con los militares~ más aún. los aprovechó pacíflcamcntc para mantenerlos ya sea 
controlados. o bien subordinados a su gobierno. En resumen. como aliados. 

La integración del ejército al PRM pretendía acomodarlo de manera formal al n:g:imcn 
de la Revolución. lep,llmumdo su "participación política" Je111ro del panido del Estado. para 
servir de apoyo corporativo a las políticas cardenistr.'l.s y a la idcologia revolucionaria. Dicho 
en otras palabras. el ingreso panidista le otorgó a los soldados su estatus de 1..·1udadcmm•, algo 
que. en efecto. ya se había intentado parcialmente con el PNR. Aunque durante el 
cardenismo se fortaleció: 

El cuerpo de oficiales seria no como un cuerpo deliberado o como corporación clasista. el cual 
acumulará una doctrina odiosa inherente en una casta especial, sino mas bien como rc111tc.'J.,.,.acu:m 
ciudadana. el cual con disciplina colccth-a y alto patriotismo. ideas y dignidad, que es la nonna del 
ejercito, continuara apoyando la op1111ú,, mayor1tur1a y manteniendo la integridad de: la 
Constitución y la ley ·0 

En teoría. la política cardenista le otorgaba al cjCrcito su derecho a participar de manera 
c.:1v1li=uda en las actividades politicas~ trataba de continuar con la "cÍ\. ilización" iniciada por 
los gobiernos anteriores. sólo que ahora con d conscntimienlo explicito y formal del 
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Presidente de la República; finalmente impulsaba su asociacion al Partido del Estado 
mediante la idea implícita de aumentar su control político. Cárdenas nuevamente: 

La prei;ente restricción contra el voto. más bien aisla practicamente al militar Je la vida politica ( ) 
es un gra.,.·e error (. .) De aquí en adelante. los miembros del ejercito tendran. constitucionalmente 
derechos politices y el deber de ejercerlos·"' 

Pero tambiCn el propósito del general michoacano para integrar al ejCrcito como parte 
de su "politica de masas.. fue. en primer lugar. reconociCndolo como un sector más 
organi7 .. ado. Dicho reconocimiento comprometía a los militares a mantener una alian:t"..a y una 
lealtad con el Presidente de la RepU.blica y Jefo de las fucr.l".as armadas,. es decir. con el 
general Cárdenas en primera instancia. y con la Revolución Mexicana en segunda. De ahi la 
importancia que tenia su .. participación": 

no sólo es un acto de justicia que la Re'wolución llame a los elementos armados a participar en la 
pohtica acti,.·a de la nacion. reconociéndoles como uno de los SL-Ctores mas destacados y de 
mayores meritas. sino que es una necesidad vital de la propia Revolución ..,. 

¿Cuál fue la reacción del ejército a su inclusión al PRM? Indudablemente que algunas 
militares mostraron su dcsab'Tado a t..~ta medida. haciendo con ello que tas diferencias internas 
aumentaran. Pero en realidad. las molestias se debían a que la inclusión afectaba el poder que 
ciertos militares aUn mantenían celosamente. ademas que la decisión disminuiría su 
influencia po1ítica y los situarla en una dara posición subordinada al gobierno. "Se impidió. 
sobre todo. que en las asambleas electorales. los delegados discutieran y elaboraran puntos de 
vista. proyc~tos o f[ogram°:s polític~s del ejército ~.'?rescntar ~." l~ Asamblea Constituyente". 
señala 1lemande7. - F.s dccar: et gobierno no pcmutto que el CJCrcato se confonnara como una 
fueu.a política dentro del Partido,. y por esta razón se escogió a delegados con limitada 
influencia castrense,. como por ejemplo. sin mando de tropa. En la practica. dicha 
"participación partidista .. no implicaba que sus ambiciones. influencias o cargos políticos. 
tuvieran peso,. sino. por e1 contrario. que disminuyeran: 

se descartó de hecho. a todos los generales que hubieran podido representar posicionc?io de fuerza 
militar y política Ademits de lo anterior. por las limitaciones propias del statu~. el sector militar Milo 
podria ser convocado para ser enterado de reformas a la Constitucion y a los csta1utos del panido 
Como ditia uno de Jos delegados electos ""se nos mandó para escuchar y apoyar no para 
di .. ·crgir"""' 

Por estas razones. la inclusión del ejército al Partido. al gobierno cardenista. y. 
finalmcnh!,. al régimen de ta Revolución Mexicana fue ambigua: porque en un principio el 
propio gobierno argumentó -y más aún defendió-- su "ciudanización". pero p;.lr otro planeó 
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restringir sus actividades politicas. Como lo anota Hernándcz en vísperas a la constitución del 
PRM: "El total de las funciones militares continuaran absolutamente apartadas de la poJitica". 

Al ingresar los militares al Partido del Estado se pretendía inh:b'Tarlos formalmente. 
aumentar su control político. canalizar sus candidaturas hacia los otros sectores del Partido y 
mantenerlos relegados. sin autonomia frente al gobierno. Se trató de un doble juego politice 
sutilmente aprovechado por Cá.rdenas: no los excluyó de la reorganización del Partido -pues 
los necesitó para fortalecer sus alianzas y llevar cabo gobierno revolucionario-----. pero 
tampoco pcnnitió que aprovecharan su nueva posición~ además. el reconocimiento que la 
Revolución les hacia formaba parte de esto; los usó y los controló. 

Tomando en cuenta las reacciones anticardenistas que surgieron en su gobierno -como 
la del PAN (Partido Acción Nacional}--. el general Cñrdt:nas trató de evitar que dichas 
inconformidades se convirtieran en una rebelión militar. Pese a todo, no pudo evitar que el 
general Saturnino Ccdillo se levantara en annas en contra del reparto agrario impulsado 
ampliamente durante el cardenismo que afectara su cacicazgo en San Luis Potosi (mayo de 
1938). 47 Pero Cedillo tendría que enfrentar (además del ejército reorganizado e integrado al 
gobierno). a las fuerzas politicas corporativamente adheridas y controladas en el PRM. 
unidas, desde luego en tomo a la política cardcnista. 

De esta fonna. la reorgani7.ación del PRM fonnó parte de una alian7..a institucionali7..ada 
que el gobierno cardcnista hizo con las fucr7.as sociales -incluido et ejCrcito. por supuesto---. 
que mostraron su apoyo durante la rebelión ccdillista: la fucr.l'.a del cardcnismo y de la 
Revolución Mexicana fueron utili7.adas hacia este último intento de oposición armada en 
México; porque efectivamente las organi7.acioncs sociales integradas y controladas por y 
desde el gobierno. constituyeron el principal apoyo del cardcnismo no únicamente en esta 
coyuntura. sino en otras, como ta nacionalización petrolera y la reforma agraria. 

4. l..a inconformidad militar en la 5uccsión presidencial de 1939-40 
Por otro lado. y como en todas las anteriores. la sucesión presidencial de 1939-40 
irremediablemente se disputaría entre militares. a pesar de los extensos esíuer..r.os impulsados 
para disminuir su actividad politica. El general Cñrdenas no desantcndió esto y contrapesó la 
fuerza de los generales con p:>sibilidadcs reales en la contienda."'" Porque algunos militares 

47 El general Ccdillo era por esos anos uno de los Ullimos caudillos, con amplia influencia en el gobierno 
Su levantamiento ormado fue, en general, anticardenista. concentrando a '•'arios sectores conservadores como la 
Iglesia, empresarios Sobre la vida y trayectoria de este Ultimo caudillo militar consUhesc Carlos Manínez Assad 
/.o.\ Rc.'heldt.•.\ l't.•1u.:1do\; <'..-di/lo contra ,_•t /:-:.\taJo Curd..-nuta, F.C E. IQ89 . 

.. ,. Se incorporaron Jos generales Francisco J :\1ujica, Rafael Sanchez Tapia. Manuel Avila Camacho. y 
Juan Andrcuw AlfTUlJ'.ñn. principalmente, ademils de cienos militares callistas despla¿.ados como el general Joaquín 
Amaro El general Almaz-...an fue el que encabezó con mas fucr7..a la inconfonnidad a la designación de ,\.,;1a 
Camacho y se convirtió en su principal contrincanle pohtico Rompió con el gobierno, pero no u..--currió a la 
rebelión amtada a pesar de que habia asegurlldo a lo!'I alma.zanistas del norte del pa1~ encabeLar una lcvantnmicnto 
annado en contra del triunfo de Á"·ila Camacho Der.pu~s de manifestar eicnas cnticas del resultado electoral )' 
c:oi;iliars.c en Cuba. A.lma7.3.n finalmente -.e reincorporó al sistema y fue perdonado Lieuwcn "/'· c-11 .• hace una 
dc~ripción ahundantc de la succsion de 1 CJJ9-40. pp 1 :?Q y so¡ Controntc..o-se con Garrido y l lcmitndc.I' "!' '" 



36 

aún tenían la convicción de poder gobernar el país y ahora las reacciones anticardcnistas se 
presentaban como otra oportunidad mas. Para finales de los años treinta, sin duda que la 
mayor preocupación del gobierno era que el ejército dejara de ser un problema politice. de 
disputa por el poder. Pero aún lo era. No obstante. este relevo presidencial seria el Ultimo 
intento del caudillismo revolucionario como factor de dominación politica en nuestro pais 

Al final de su sexenio. Cárdenas enfrentaría una fuerte oposición a su política 
nacionalista. popular y revolucionaria. entre clla"i la de ciertos sectores del ejercito 
inconfonncs con la radicalización de la Revolución .Y Jos programas populares impulsados en 
estos seis años. Los generales Juan Andrcu~v Almazán, Joaquin Amaro. y limitadamente 
Manuel Á'\-ila Camacho, fueron algunos de ellos. De ahí que Cárdenas no designara como su 
sucesor a su cercano amigo y colaborador. el general Francisco J. Mújica. quien representaba 
la continuidad del cardenismo y pudiera provocar con ello mtl.s reacciones hostiles por parte 
de los militares. 

Pese a que el general cardenas organizó a los obreros y campesinos en la 
corporativización del partido a su gobierno. la inconformidad de algunos generales la enfrentó 
con la ayuda de sus alianzas que hizo al inicio de su sexenio. Finalmente. el general 
michoacano designó a Ávila Camacho como su sucesor porque la continuidad de su proyecto 
revolucionario --que era ciertamente Jo que el general MUjica mas representaba--. podría 
haber incitado a mas reacciones anticardenistas y que apo}aran una rebelión armada. 
retomando al "militarismo".justamente con lo que se habia intentado terminar desde 1916. 

Por su actitud "moderada" dentro de los círculos políticos y militares que se le atrihuia 
al general Ávila Camacho, su designación como candidato a la Presidencia del país significó 
una transición militar-civil en el régimen político. sobre todo porque al final del sexenio 
cardenista las medidas logradas con el ejército ya mostraban notables resultados. No habla 
duda: el general Cárdenas había fortalecido la institucionali::r..ación del ejército. Logró 
consolidar trascendentales cambios en el ejército. Todos Jos anteriores gobernantes intentaron 
de varias maneras concluir con el "militarismo mexicano". pero su incorporación a la 
ideología de la Revolución Mexicana fue determinante. De este modo. Ja tr..t.nsic1ón al 
civilismo era un hecho. y los anos de "hegemonia militar" concluirían seis años después. 

VI. La ex:clusión del ejército 
Al tomar posesión como presidente de la República. el 1 de diciembre di! 1940. el sucl!sor de 
Cárdenas. el general Manuel Ávila Camacho. decide retirar al ejército del PRM. Con ello 
procedió a Ja decisión tomadas durante el cardenismo. Y es que como Secretario de Defensa 
en el gobierno de Cárdenas. el general poblano ya habia mostrado su notorio rechazo a la 
panicipación política de los militares. Tal vez porque su formación militar. su rango de 
"general". no tenia la misma procedencia bdica que los demñ.s generales (quienes obtuvieron 
sus "rnCrilos" militares -y también politicos- a panir de triunfo annado). Ávila Camacho optó 
por a f"avor de un ejército que se mantuviera al márgcn de la politica. como aparentemente lo 
representaba su pcnenencia al PRM~ y como otros generales cercanos a él consideraban mas 
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conveniente para el gobierno. tener una institución militar "despolitizada'\ disciplinada, y. 
más que nada. leal: 

Para algunos generales, el ingreso del sector militar al panido provoco otro tipo de desavenencias. 
el argumento principal era que las opiniones di,.·ididas de un ejercito comenzaran por quebrantar la 
disciplina y que al efi .. -ctuarse una campana electoral activa en el seno del ejercito se acabana por 
entregar al nuevo regimen un ejército dividido, problema que preocupaba a muchos y entre ellos al 
gcne..-al ~1anucl Ávila Camacho. quien en nombre de un grupo imponanle de n1ilitares estaban en 
desacuerdo con la participación política de ellos C"reian, por el contrario. en un ejercito apohlico y 
disciplinado ,.'11 

La razón por la que Ávila Camacho estuviera en desacuerdo con un "ejército partidista" 
se debía. entn; otras cosas. a que el cardenismo dejó colocadas las bases de su eminente retiro 
político. En su opinión. ese propósito debía seguir. otorgar más la profesionalización militar y 
su institucionaliz.ación. El mismo expresó: .. la militancia de los militares amenaza la unidad 
de las fuerzas armadas y el porvenir de las constituciones del Estado mexicano 
postrcvolucionario". so 

Al salir el ejército del PRM el gobierno prosiguió tratando de cohesionar a las íuer;.as 
armadas. porque era un requisito básico. contrario a su permanencia al partido y porque no 
podía permitir más divisiones o fracturas internas. e incluso. otra rebelión militar. Al 
contrario, "era indispensable mantener esas fueu...as apartadas de la política electoral. pues 
ésta ponía en peligro la innecesaria cohesión de los militares en servicio activo ... 51 

Los militares dejaron el partido. Pero sólo parcialmente • porque después algunos 
continuaron participando en los otros sectores del PRM. Lo hicieron. entonces. no excluidos 
del partido~ sólo del sector militar y como .. civiles''. Siguieron descmpcifando cargos en la 
CNC (Confederación Nacional Campesina). en la Policía y en el Tribunal Superior de 
Justicia. Sirvieron. pues. al gobierno. 

Como todos sus antecesores. Ávila Camacho fortaleció la disciplina y la lealtad militar. 
Lo hizo. como todos los presidentes ante que él. estableciendo alianzas con militares que 
fueron ascendidos o que colocó en cargos estratégicos. o bien rotando a los Comandantes de 
las zonas del país. También aprovechó la coyuntura de la Segunda Guerra Mundial: integró no 
únicamente a las fuerzas annadas a su política de Unidad. sino que los campesinos. obreros, 
burócratas y empresarios coníormaron el Pacto de Unidad Nacional convocado al principio 
de su mandato. 

Es a partir de este sexenio -y ciertamente como resultado de las medidas cardcnistas-
• que los militares asimilaron y aceptaron ta lealtad al régimen político de la Revolución 
Mexicana y, más que nada. con el Presidente de la República Se consolidó esta relación, lo 
que dio inicio real a Ja subordinación militar al Ejecutivo Federal y a Constitución. 

•·• Ucrnande.l'. np. cu .. p 107 
'''Garrido op. ,.11 .• p. 304 
'
11 Jh;J,•nr. 
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Así como Ja incursión fonnal al PRM que se hiciera en el cardenismo sirvió para loJ:,~ar 
un mayor control político por parte del gobierno con los militares. su retiro del partido del 
Estado sólo apresuró el proceso. Ávila Camacho simplemente concluyó Ja tarea bastante larga 
de institucionali7..ar a las fuerzas annadas. Cuando retira ni ejército de Ja sectorización dd 
PRM. no causó rechazos o reacciones; de ahí que cuando el general Manuel Avila Camacho 
decidió retirar al ejército como sector del partido. tampoco causó algún rechazo o aceptación: 
solamente ordenó su salida definitiva. Los tampoco reaccionaron: acataron la or-dcn sin 
protestar. Entonces Ja contención. el apartamiento del ejército. y en fin. su "subordinación" 
era un hecho. 
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CAP/TC/LO SEGCINDO: 
CONTROL CIVIL Y SUBORDINACIÓN ,UILITAR (RELACIONES CÍV/CO

MILITARES EN /flÉXICOA PARTIR DE 1946) 
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Cerca de 40 fueron los años par-a que el ejército dejara de ser el encargado de Ja 
Presidencia de la República y. por lo tanto. del gobierno. A finales de los cuarenta se 
perfilaba ya claramente la intención de Jos gobernantes militares para permitir que los 
civiles se hicieran cargo del régimen político surgido posterior a la Rc:volución de 1910. 
Aquel ideal civilista de Vcnustiano Carranz_a por tratar que el ejército se adecuara al marco 
constitucional parecía por estos años una realidad. Al parecer. el viejo problema de la 
sucesión presidencial estaba resuello. al menos en Jo que se refor-ia a la panicipación 
poJitica de Jos militares. no obstante que el general Manuel Ávila Camacho durante el 
proceso para designar a su sucesor todavia se encontró con algunos caudillos ambiciosos 
dispuestos a continuar ocupando Ja silla presidencial. entre ellos los generales Enrique 
Calderón. Francisco Nrijera. José Agustin Castro. y principalmente Miguel Hcnríquez 
Guzmán. un importante cardenista. 

Era indudable que la inconfonnidad del ejército. que en todas las anteriores 
sucesiones presidenciales había sido la principal causa de las constantes y graves 
rebeliones annadas. era aún una preocupación para los miembros de la coalición 
gobernante. Si bien el ejército como institución ya no reprc5entaba una nmcna.za politica 
(dado que su fuerzn habia sido paulatinamente disminuida). los pocos generales-caciques 
que todavía quedaban podrían. sin embargo. intentar continuar con propósitos caudillistas 
para obtener el poder presidencial. y no fücilmcnte renunciarían a dio. 

De ahi que el general Ávila Camacho tambiCn tuvo que enfrentar esta situación. A 
pesar que la experiencia de la sucesión presidencial de 1939-40 lo había colocado en una 
posición relativamente cómoda para designar a su sucesor, las disputas internas dd grupo 
político no serían la excepción en 1946. Pero Jo que Ávila Camacho había pretendido 
desde que asumió la presidencia del país - una actitud que podria interpretarse como una 
congruencia. del general poblano---. era mantener al ejército "despolitizado". y en 
consecuencia, apartado de Ja política. Por lo mismo designó a un civil para sustituirlo. a 
pesar que el propósito de civilizar el rCgimcn político y colocar a un civil en Ja presidencia 
de Ja Rcpüblica ya habian sido contemplados anteriormente y, más aUn. fuertemente 
impulsado durante Jos seis años del cardenismo. Y esto füc justamente Jo que Ávila 
Ca.macho hizo: continuó fortaleciendo el propósito del general Crirdenas: "civiliair" y 
controlar al ejército, aislar politicnmcnte a los militares; Jo que cicnamentc: todos Jos 
gobiernos anteriores habian intentado. Y en efecto, así sucedió. 

Por eso l\.frgucl Alcmün se convirtió en presidente de MCxico en 1946. Fue. en 
mucho tiempo, el primer civil en ocupar este cargo. Con ello inauguró un largo periodo de 
Ja historia mexicana conocido como el c1v1/t.\·mo, que incluso pcrdun1 hasta nuestros días. y 
cuya principal característica ha sido el predominio de Ja autoridad civil -los políticos 
civiles---· !-.obre la militar. 

Adema~ de encabc:l'.ar el n.:gimcn político. los lidcrc:s ci\. Hes. (en su mayoria 
proveniente~ de centros educati"os universitarios y no formados en las nra .. del ejército). 
ocuparon. asimismo. otros puestos en el gobiemo De esta mancrJ. la elite politica (la 
tambii.!n llamada. "familia rc"\-olucionaria" y dueña del gobierno pnlcticamentc desde 1920). 
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tuvo un cambio sib"llificativo. puesto que en la Presidencia de la República y en el gobierno 
el ejército dejó de ser el encargado. mostrando de esta fonna una transición de los 
gobiernos encabezados por los militares. a los lidcreados ¡x>r civiles. Dicho en otras 
palabras. en 1946 el civilismo sustituyó al "militarismo".' 

En los hechos. lo anterior significó que el general Manuel Ávila Ca.macho fuera el 
encargado de rcali7..ar el cambio militar-civil. y el licl!nciado Miguel Alemán terminara con 
el predominio po1itico de los generales. Así. aquel fue el Ultimo presidente de extracción 
castrense y éste. después de muchos años. el primero de origen civil; no obstante que. es 
pertinente señalarlo. Francisco l. Madero. Emilio Portes-Gil )' Pascual Ortiz. Rubio. habian 
sido presidentes civiles. y Vcnustiano Carranza. quien primero fue gobernador de Coahuila 
y después se autonombró Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y no .t:,e1u ... •rul, pero 
debido a su tra.)eCtoria militar~ no necesariamente podl'"ia ser considcrar~e como un 
"Presidente civil". 

Señalado por algunos autores.:: como el periodo de la "rcoricntación del proyecto dd 
desarro11o nacional". de la "moderniz.ación económica" o de la "consolidación 
institucional" del Estado mexicano. el civilismo cit:rtamcntc constituye una fase hilsica 
para entender la reciente historia del sistema político mexicano. asi como tambiCn de las 
relaciones que se establecieron entre los civiles y los fucr;r .. as armadas dc:spuCs de 1946. 
Innegablemente -y en esto radica parte de Ja importancia-. que con el despla;r.amiento 
político de los militares. el país consolida importantes logros no solamente politicos. sino 
también económicos. 1 F.I claro afian7.amiento del régimen político postrevolucionario 
permitió una relativa estabilidad social y política ahora bajo la dirección del liderato civil 
finalizaron las rebeliones armadas. la economia nacional creció, la clase política 
gobernante se cohesionó y. finalmente, el ejército dejó. aparentemente. de representar un 
"problema". 

¿Pero quC fue lo que permitió que el ejCrcito. como parte de- la nuloriaad política por 
mucha ... dCcadas, aceptara finalmente que los civi1t:s se hicieran cargo dd gobierno? Para 
ello se dieron varios factores. tal vez unos con mayor peso que otros. 

Poco discutido en los análisis del sistema politico mexicano. los años cuarenta 
proporcionaron una mayor cohesión de las fucrI.as armadas mexicanas. dado que. entre 
otras cosas. para esos momentos el fascismo era la principal amenv..a externa. lo que 
permitió que los militares mostraran un mayor intcrCs por la defensa de la soberanía 
nacional. ademá..o;; que el presidente Ávila Camacho había dcclar¡ido la guerra a las 
potencias del Eje y con ello México ingresaba a la Segunda Guerra Mundial. Aunque 
tambiCn es incuestionable la efi!ctividad que habia tenido d intenso proceso de 
institucionali7.ación politica tanto. del propio rCgimen político. como en e1 ejército. pues 
era ya un hecho que se había superado la larga fase dominada por los caudillos. y con ello 

1 Acerca dd ci\-ilismo y :sus principales e"poncntc \'éasc Luis "1cdina 'T'ivilismo. !\1odcn1izacion dd 
Auloritansmo". en lln1or1a do.• la Ro.•w.1/un,;11.\f,•\·10.'íln•I /1,J.J(l~/Y.5~. El CoJ..-g;o de l\1c,ico. vol :!U. IQ7Q 

:! Luis !\1edina Of'. ,·11. Jaquclinc Pcschard el al. /.,u c!\'11/11cuin d,•/ 1-:. .. 1>1.11.Ío ,\/,•:r1c11111~. 1.:011.o,.u/11.luc1un 

/Y.J(l./Y8.J. (1(). El caballito. 
' Cicnamcntc que el pais m.anifi.:sta un nolahle cn • ...:imicntu '--conomico que i>c: m.amuo,.o ha!'l.13 finalc~ de 

IJ decada de los sesentas ;'\cerca de cs1c periodo. o,. éa~ ce al n .. ·.""'-1rrullo y < 0r1 ... " Jo.• la hc.·01101nia .\ '•'."T"ºdlla. 
l·"rE. 197'> 
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las asonadas militares y la inestabilidad que imperaba hasta entonces en el gobierno 
pnicticamentc desaparecieron: se: habían neutralizado las ambiciones de los generales y la 
participación política que algunos de ellos quisieran practicar. de aquí en adelante seria 
hecha en el Partido del Estado. el Partido Revolucionario Institucional <PRI • 
.. reestructurado"" en 1946). a través de su sector popular. es decir. por vias institucionales. 
Con esto. es cierto. el ejército como corporación fue "relegado" políticamente. no obstante 
que. como se vera. su actividad politica toda'\lía continuó en algunos puestos públicos 
importantes como en el Partido. algunas gubematuras y en otros niveles del gobierno 
Finalmente. la lealtad militar al poder civil si para esos momentos no era fuerte. por lo 
menos estaba restablecida. no obstante que su consolidación se haria eficaz 
posteriormente. 

Pero si en los hechos el ejército fue politicamente desplazado para no ocupar mas la 
Presidencia de la RcpUblica, ¿entonces cuáles fueron sus actividades a las que se dedicaría 
después de 1946? Este capítulo trata de responder esta pregunta. 

l. Civiles y militares: La relación condicionada 
La metodología muy comllnmentc usada por los pocos autores que se han encnrgado de 
estudiar a las fuerzas armadas en México. ha consistido en rctomnr algunas tesis que 
ayudan a explicar el papel dcscmpci\ado por la corporación militar desde 1946 ya sea con 
el gobierno. el Estado. o la sociedad. Tomando en cuenta que la relación civil-militar 
mantenida desde 1946 ha descansado en algunos pilares intermilitares y extramilitarcs. al 
parecer eficazmente llevados a cabo por las autoridades civiles y también reconocidas por 
las fuer ... ..as annadas, conviene por lo tanto retomarlos. puesto que en ellos aún permanecen 
viejas practicas del sistema político mexicano. al mismo tiempo que han ayudado a 
mantener un condicionado contrapeso entre el gobierno y el ejército. 

t. La ashitencia social 
Por muchos años las prestaciones sociales otorgadas a las fuerzas armad~ls han sido 
amplias. Viviendas. préstamos. facilidades en los ahorros, (a través del Banco del Ejército 
y la Armada). mejoras en los haberes y sobrehaberes. aumentos salariales. subsidios 
alimenticios. seguros de vida. tiendas. becas. entre otros. han conformado parte de esta 
constante práctica. Fue el presidente Adolfo Ruiz Cortincz ( 1958-1964) quien permitió la 
creación de la Ley de Seguridad Social para beneficiar a los militares. Y a partir de este 
gobierno. sus sucesores han continuado apoyando los diferentes beneficios sociales. Luis 
Echcverria ( 1970-1976 ). por ejemplo. otorgó los siguientes: 

1 )Incremento de 1 s•vo en haberes de militares en acti''º y aumentos imponantes en los haberes 
de retiro y pensiones a panir de 1973( ). :?)Zonas habitacionalcs (principalmente para 
generale-.. jefe~ y oficiales). 3 )tiendas de autoservicio( ). 4 )Fondo para la Vivienda Militar ( ). 
5)mcjor )" m¡is. amplia lltención médica( ). ó)incrcmento del deporte( ). 7Jnue\OS CUNOS y 
escuelas( ). 8)actualil'.ación de nuestra legh.lacion( ). 9)beneficio del retiro. 
1 O)Oportunidade"!. para el ejercicio de mando en todos los nivele.-.( ).1 1 )promociones para d 
aM:enso con suficiente numero de piar.as (en 197:? tuvo lugar la promocion mas grande en la 
historia de las fuerzas armadas), l 2)rcconocimicnto de mento!!.( ). 13 )mejor dt.~nvolvtmiento 
social para lo~ militare!'. y sus familiast:por aumento de salarios. la con!!otruccion de vivicnda!!o o 
prestamo!> para alquilara<;.. el Patronato Prohijos del -.oldado( ), 14)mayur nUmero de unidades 
del cjCrcuo y la fucr«".a acrea. IS}rcnovacion de ••eh1culo~ y mah:nal de vuelo. lb)con!>trucciún 



de campos militares y enfennerias( .. )~ 17Jy "como culminación. la brillante oponunidad de lru. 
fuerzas annadas para servir directamente al pueblo al cual penenccc" .. .i 

La asistencia social otorgada en cada gobierno ha sido relativamente más amplia 
después de una intervención represiva por parte del ejército, por lo que esta cita muestra 
cómo en ese sexenio los militares fueron ampliamente recompensados despuc!s de haber 
disparado contra los estudiantes. 

En efecto. los presidentes civiles que desde el año de 1946 han gobernado en 
México. han permitido y apoyado la asistencia social a los soldados. Esta práctica se ha 
con ... ·crtido en un entendido compromiso que el poder civil hace con lns fuerais armadas. 
traducido en mutuos reconocimientos y reiterados agradecimientos hechos püblicos en 
cada sexenio. Ello ha implicado. igualmente. el compromiso (también püblicamente 
expresado) de una exaltada y clara lealtad militar con el Presidente de la República. por un 
lado~ y. por otro. de un reconocimiento (también reiterativo) que los civiles orgu11osamente 
le han concedido a los militares. "Estoy orgulloso de las fuer;.as armadas mexicanas". dijo 
en su Quinto Infonne de Gobierno Miguel De la ~1adrid Hurtado (1982-1988). cuando 
agradeció la lealtad de las fuerzas armadas a su gobierno. en un acto que se ha convertido 
en una costumbre del lenguaje civico-militar en nuestro país. 

Durante el sexenio de Salinas de Gortari (1988-1994) se continuó con la 
construcción de 13 unidades habitacionales. sumadas a las 17 viviendas y 678 más en 
construcción. Además. en 1991 se inició la construcción de 3 036 viviendas. y ya se habían 
concluido 544 de las 845 destinadas al personal militar. Después. en 1992, fueron 
terminadas 3 022 viviendas, 15 cuarteles militares. un hospital militar en Sonora. 3 
alojamientos y 2 dcpósitos.s También en 1993 se donaron 12 mil viviendas. una cifra alta 
después de 75 años de existencia de la institución annada y se continuó construyendo más 
instalaciones militares: 75 cuarteles. 3 bases aéreas. remodclación del 1-Iospital Central 
Militar y 6 planteles educativos. un total de 654 unidades habitacionales/• además personal 
de tropa fue beneficiado por medio de Conjuntos Habitacionales, en un programa 
impulsado a nivel nacional. Finalmente. en 1991 el gobierno salinista entregó cuatro casas 
y 50 automóviles también para la tropa y 100 viviendas. como parte del programa de apoyo 
al Conjunto Habitacional Chihuahua del Campo Militar nümero uno 7 

Como se puede ver. la asistencia social donada por el gobierno continuó en este 
sexenio y no deja de ser un compromiso que las autoridades civiles cumplen con las 
fuer.1.as armadas. Los requerimientos sociales están. en efecto. relacionados con el propio 
crecimiento que Ja institución militar tiene año tras ai'\o. A su vez. el tamai'l.o de la 
asistencia social está determinada por el tamaño del presupuesto asignado a las fuer7..as 
militares. 

" General Cuenca Dia.z, citado poi" JosC Luis Piikyro J.dercllo y SocU'JuJ 1!11 Jr.l..-x1cu; ¡;u.~Jdo y 
pre\ent..-. UAM·UAP. JQ8:?. pp l:?S-1:?6 

s Véa!>C ti. 111 y IV Informes de Gobierno de Cadas Salinas de Gonari. l\k"'cic:o. Presidencia de la 
Republic:.a 

~·J.;;rc:elunr. no\·icmbrc 4 de 1993. p IOA 
7 /~1JnnraJa. febrero :?Odc J()')I. p 14. 



11. Conciliación y componendas. la pauta de la "subordinación militarº 
Mucho peso tiene el hecho de que después que el ejército ha intervenido para reprimir 
brotes de inconfonnidad social, las concesiones hechas por el Presidente de Ja RepUblica 
tienden a aumentar considerablemente. Hasta hoy esta costumbre se ha mantenido y ha 
funcionado como uno de los sustentos para mantener aparentemente "equilibrada" la 
relación entre el gobierno y los militares. Una de estas concesiones hecha en cada sexenio 
han sido los cambios. nombramientos v ascensos en Jos altos mandos castrenses realizadas 
por decisión presidencial, como por ~jcmplo. el de Secretario de la Def"ensa Nacional. 
Subsecretario. Contralor. Comandantes de las zonas y regiones militares. Jefe de:! Estado 
Mayor Presidencial y otros cargos imponantcs de la Annada. Los ascensos militares son 
una tipica facultad del presidencialismo mexicano que le sirve para conciliar y evitar las 
diferencias al interior de las fuerzas armadas. No obstante, ¿en el proceso selectivo de 
promoción militar. toma en cuenta el Presidente de la República consideraciones políticas? 

Pic7..a imponante y poco estudiada, aunque básica para entender la relación civil y 
militar en México posterior a 1946. es la influencia oponuna que tienen las promociones y 
Jos ascensos militares en el equilibrio entre el poder civil y las fuerzas annadas. 
ComUnmente esta práctica constituye Ja forma más directa para incrementar la movilidad 
social en las jerarquias castrenses. Forman panc de algunas "concesiones" (si se le quiere 
llamar de alguna manera). que la autoridad civil otorga cada seis años a los militares. 
Como señalé anterionnente, esta facultad constitucional refuer.J"..a el control civil infonnal 
de la "subordinación militar''. expresada en Ja lealtad de las fue17.as armadas con la 
uulortduú c:1vt!. 

Efectivamente. podría argüirse con algo de ccncza que los ascensos y las 
promociones castrenses fortalecen la lealtad militar con el Presidente de Ja República en 
tumo. si se toma en cuenta que en el proceso se promueve a otra generación militar; 
incluso para obtener posiciones superiores dentro de la pirámide castrense, algo que a lo 
largo de su formación profesional los oficiales indiscutiblemente tratan de alcanzar. Lograr 
ascender -por disposición presidencial, por una incuestionable lealtad y una f"érrea 
disciplina-. hace que In obediencia leal del oficial sea, asimismo, unos de sus valores más 
importantes con la autoridad civil. Tratandose de que dicha promoción y selección no se 
hace de manera dt:scuidada. puesto que el Presidente de la República al impulsar 
selectivamente a los oficiales también procede a "retirar'\ sustituir o remover a otros 
militares que han ocupado puestos en sexenios anteriores. De tal forma que el ascenso de 
un general o un coronel se deba a su demostrada lealtad. no es falsa. 

Todos los presidentes civiles que han gobernado desde J 946 han impulsado una gran 
cantidad de ascensos militares y no sería arriesgado decir que en ocasiones han servido 
para lograr el apoyo de los militares. sobre todo después que el ejército ha salido a las 
calles a reprimir. Un chequeo de los ascensos a Jos altos mandos muestra lo siguiente: 
Miguel Alemán ascendió a 329 coroneles y 379 generales~ Adolfo Lópc7 Mateos a 108 
coroneles y 78 generales; Gustavo Día.z Orda.z a 149 coroneles y 84 generales~ Luis 
Echcvcrría a 301 coroneles y 192 gcncralcs.>t Por otro lado. José López Portillo ascendió a 

"' Las cifras f"ueron ht.-chas tomando como baM: el estudio de Camp "Generales y Pohticos en llo.16r.ico". 
/'1/exro (82). octubre de 1984 El general !\.1anuel Ávlla Carnacho. por otra parte. ya hahia iniciado C!-Ota práclic.a 
cuando aJ finalizar su :>excnio envió a retiro a mas de J 000 oficiales entre _generales y coroncle~ y pcnnitió el 



164 coroneles y 95 generales; Miguel De la Madrid a 222 coroneles y 131 generales; y 
Salinas de Gortari a 256 coroneles y 125 generales. 9 

Continuamc.:ntc los ascensos son una especie de "recompcn:5a" al ejército después de 
su intervención represiva. Se han convertido en una práctica habitual del Presidente en 
tumo. Así como Echcverria "recompensó" al ejército posterior a la matanza de estudiantes 
en 1968. también Salinas de Gortari lo hizo después de haber utiliz.ado en varias ocasiones 
a los soldados y. más aün. dt:spués de la intervención del ejército en conflicto armado 
chiapancco. •0 Tanto los ascensos. las promociones. como las condecoraciones que el 
Presidente de la RcpU.blica concede a las fuerLas armadas. son parte del reconocimiento y 
Ub'Tadccimicnto que la autoridad civil hace todos los años a las fuerzas armadas 

El total de los ascensos han sido de la siguiente fonna: Alem.:in 708, Lópcz Mateas 
186, Diaz Ordaz 233, Echcvcrría 493, Lópcz Portillo 206, De la Madrid 270, y De Gortari 
381. Como se observa. Alemán. Echcverria y De Gortari fueron los que permitieron más 
ascensos. Las cifras coinciden, en efecto, con las amplia actividad represiva y disuasiva del 
ejército. Alemán, por c.!jcrnplo, realizó notables cambios, sustituciones, retiros y permitió 
que otra generación de oficiales reemplazara a los cardcnistas. Simultáneamente, pcnnitió 
la reorganización en Jos cuadros y mandos, no hecha aparentemente desde los años veinte 
y promovió qui.: una gran cantidad de oficiales mexicanos recibieran adiestramiento 
norteamericano, iniciando con ello una etapa entre ambos paises en aspectos militares y de 
seguridad. Echeverría, por su parte, también hizo algo parecido: además de ascender y 
promo,.er a otra generación militar, igualmente reorganizó ciertas estructuras en los 
mandos de la SON, y permitió que la asistencia militar del vecino del norte aumentara. 
Finalmente, durante el sexenio de Salinas de Gonari no se reorganizaron los mandos de la 
SDN. aunque la relación militar con los Estados Unidos cambió ampliamente al pennitir 
un histórico acercamiento y mayor incremento en lo que se refiere a asistencia militar. 
adiestramiento y presencia del Pcnttlgono en territorio nacional. 

¿En qué situación cívico·militar se dieron estos cambios y remociones? Con Alemán, 
en el momento en que los civiles se hicieron cargo del gobierno y cuando el ejército es 
desplazado y relegado poJiticamentc de la Presidcncia de la República. En su gobierno -
notablemente autoritario-----. Alemán, el primer civil en ocupar la Presidencia 
"recompensó" a los militares después de usarlos principalmente en contra de sindicatos 
independientes y de otras manifestaciones sociales contrarias a su política anticardenista. 

ascenso de jo"·enes oficiales l\.fedina op. el/. SegUn PiilqTo. op c11. Eche\.·erria permitió el ascenso de otra 
gcncracion de militares altamente profo~onalizada (los llamados ""Diplomado de Estado Mayor""), que pasaron 
a ocupar puestos importantes en la SON. Camp, por su parte. sostiene acertadamente que Echeverria tuvo que 
otorgar importantes concesiones anle las presiones que el ejercito hi7o despuCs de haber disparado contra los 
estudiantes /•ruce . ...-1 (810). mayo 11 de 199:?, p 10 

'J /nfarme J,• Goh11.•r110, /9H7, p 46 Para el Ultimo ano de Salinas. las cifra!> son estimadas. VCasc 1~·1 
/\lacumal, nov1embrc :?O de 1993, p 3, /,u Joniuda, nov1cmbre 12 de 1994, p 5 

in Por ejemplo, el :?O de no'l.;embre de 1993, ani\.·ers.ario de la Revolución ?\.1e:>ticana. Salinas de Gortari 
entregó 18 condecoraciones a miembros del Ejército. la Fuerza Aérea y Ja Annada en los siguienies rangos 2 
generales de Dh;sión, 1 general de Brigada, J general piloto ª";ador, 1 general piloto brigadier. 1 general de 
grupo pilolo ª";ador, 1 l\tayor de enfenncria, 1 Capi14n segundo de la fuerza aérea (mecánico de aviación), 2 
Vicealmirantes. 1 Capitan de navio, 1 Contralmirante, 1 Capitán de fragata, y 2 Capitanes de cortM..."ta Y al 
final de su sc-.;enio a~endió a 37 generales. 346 jefes y 1 544 oficiales del CJCrcito y la fuerza aérea y 
condecoró a los Secretarios de Defensa Nacional y Marina ¡.;¡ Nacumal. noviembre 20 de 19<J3. p J. /,u 
Jornudu, no"1cmbre 1::? de 1994, p 5 

4S 



Eche\'erria. como se dijo un poco más atrñs. tuvo que recurrir a los ascensos militares 
después que su antecesor. Días Ordaz. ordenó la represión estudiantil en 1968. Así 
compensó de alguna manera Ja irritación del ejército. Y con Salinas por el excesivo uso 
que éste hizo del ejército en elecciones que desembocaron en fraudes electorales y 
protestas por parte de la oposición pcrredistas en algunos estados. En el gobierno de Lópcz 
Ponillo. quien por cierto no utilizó exageradamente al ejército se otorgaron. no obstante. 
beneficios a Ja educación militar; lo mismo hizo Lópcz Mateas unos años atrás. despuCs 
que los soldados sofocaron varias inconformidades sociales. Parecería entonces que es una 
tradición política dada ---y presumible e implicilamcnte acordada entre el Presidente de la 
República y el ejército--. consiste en que por un lado el gobierno utili;r..a al ejército y por 
otro lo "gratifica". 

Con las promociones que se hacen en las fuer .• ms armadas se suele desplazar. retirar 
(a veces "obligadamente") o jubilar a otros militares. Para que dicho ascenso sea eficaz y 
pemitido. por el Ejecutivo Federal seguramente que se toma en cuenta Ja incuestionable 
lealtad. o incluso. la inclinación ideológica que el oficial haya demostrado a Jo largo de su 
carrera. Por ejemplo. mucho se ha argumentado que Alemit.n retiró a un gran número de 
militares cardcnistas con una importante base nacionalista para sustituirlos por otros 
jóvenes oficiales no precisamente allegados o leales al cardenismo. Si las promociones 
sirven para .,.,,.,·111mr y modificar la estructura generacional al interior del ejército 
(veteranos por jóvenes oficiales) tomando en cuenta estos características, entonces cada 
Presidente de la República conforma lo que a su parecer son los generales y coroneles 
aptos para el desempc:ño sexenal; por Jo cual cualquier resquicio de inconformidad o 
critica al gobierno hechas por los militares en condición de ascender. pudiera ser 
interpretado como una muestra de deslealtad y obstaculi7.ar su promoción. porque es 
evidente para al Ejecutivo Federal los nuevos cuadros y mandos castrenses Je sirven como 
muestra de lealtad incondicional a su gobierno y que en ténninos reales signifique sostén. 

Contener algunas de las "presiones" o tal vez "influencias" que el ejército muestra 
después de intervenir rcpresivamente. parece ser ya una tradición política en la relación 
civil y militar en México. El Presidente de la República "complace" a los soldados. 
Aunque las presiones en ocasiones suelen aumentar. ya sea en una mayor partida en el 
presupuesto. más beneficios sociales. o ascendiendo a oficiales a puestos importantes en la 
SON. Con ello. ciertamente!. el equilibrio civico-militar se mantiene estable. 

Pese a que hasta el momento estas concesiones. remociones o cambios han 
funcionado efectiva y sutilmente para que el Presidente de la República mantenga y 
refuerce la lealtad de las fuerzas armadas (sin que por ello haya surgido alguna 
inconformidad. mostrando de esta fonna la sólida lealtad asimilada por Jos militares). no 
definen su presumible "apoliticidad"; son una pie?...a importante pero no única. puesto que 
también esa lealtad militar es aparentemente más fuerte con la Constitución en primera 
instancia. y con aqud en segunda. 

Ser leal es un valor militar básico porque implica demostrar obediencia. En MCxico. 
la fuerte lealtad y acatamiento que las fuerzas armadas muestran por las disposiciones 
presidenciales aclaran mucho no sólo su actitud mantenida en muchos aiios. sino tambiC:n 
la fonna c:n que funciona la relación civico-militar. La ··subordinación militar .. reOeja una 



obediencia Je4JJ. asimilada. Pane ya de una costumbre politica es que el Secretario de fa 
Defonsa Nacional (SON) sea quien Je "sugiera" al Presidente de Ja RepübJica. al final del 
sexenio. a Jos candidatos con mayores posibilidades para ocupar Ja titularidad de ese 
cargo. Tradicionalmente son cinco generales. y la última decisión o "consentimiento" Ja da 
el Presidente de la RcpUblica entrante (Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas. 
último y ünico General de cinco estrellas de Ja jerarquía castrense). quien se arroga 
conciliatoriamentc esta facultad melaconstitucional. Esta rutina deJ presidencialismo 
mexicano aün persiste y confirma uno de los rasgos del equilibrio civil y militar; en otras 
palabras. el Presidente de Ja Repüblica es quien decu/e Jos principales nombramientos y 
cambios militares. algunos de ellos fundamentales. si se toma en cuenta el papel 
dcscmpcliado por el ejCrcito en una previa fase represiva. Los militares. por su pane. han 
uceptudo hasta el momento estas decisiones. en una clara muestra de su ··subordinaciOn .. al 
control civil. 

Daremos un ejemplo. En Ja designación del militar que ocuparía la SON durante el 
··gobicrnon de Ernesto Zcdillo ( 1994-). siete lucron los generales que tenían posibilidades. 
Segün el "estudio politice" elaborado por los oficiales de inteligencia mililar. altos mandos 
del EsUJ:do Mayor Presidencial y del Ejército. quienes Je entregaron a Zedilla una lista de 
Jos 39 generales de División en activo en J 994. afirmaron que este procedimiento " ... Es 
una vieja estralegia que fonna par1e de los usos :; costumbres entre el poder civil y el 
Ejército( ... ) Quedaria a buen juicio del sci'lor doclor Erneslo Zedillo Ponce de León si de 
entre los siete generales cnlistados de.u~11a al futuro secretario de Ja Defensa ... "11 (Cursivas 
mías) 

El hecho de que sea un civil. el Presidente de la RepUblica. el que elija los 
principales cambios y ascensos militares no solamente le da una amplia maniobra sobre las 
fucr,,.as annadas sino que tumbién muestra la solvencia militar. porque para los militares su 
acatamiento significa lealtad al Comandante Supremo de las fucu.as armadas como lo es el 
Ejecutivo Federal. 1in1cu uutur1c/ad cnn/, básica para el control civil. necesaria en Ja 
relación civil y militar)' legal en la estructura estatal?'! 

11 \!Case /.a Jonlada, noviembre 28 de 1994, pp 1 y b El Presidente de Ja RepUblica es el que 
autoriza en Ultima instancia las promociones, porque es un mecanismo tipico del control civil en l\.'lexico )'. 
más aun. necesario para el equilibrio civico-militar 

I~ Dias después de haber iniciado el "gobierno" de Ernesto Zedillo se efectuaron varias rolaciones en 
Jos mandos mililares El Comandanle de la VU Región militar (que comprende el estado de Chiapas:). general 
Miguel Angel Godinez --quien había sido considerado un fuene candidalo para ocupar la SON- fue 
cambiado --dcspuCs de haber sido condecorado por Salinas-, de su pues10 por decision presidencial Esla 
remoción obedeció a la tradición política de rotación militar que se efcctUa en cada SC'l.enio, con el objetivo de 
sustituir a Jos comandnnacs que ocuparon puestos en el gobierno an1erior Tanlo el gc:-ncral Godinc.t como los 
demá~ generales removidos aceplaron incondicionalmente la nrdi.•11 presidencial Por lo lanto, Ja practica de 
remover a los generales de las zonas y regiones {para que no concentren cicnas influencias y arraigos 
personal~ tal y como !>ucedia en las dccadas postrC\'o/ucionarias), aún persiste Cienamenre que rotar a los 
jeíes militares ayudó notablemente a disminuir su poder caciquil en el pais Fue una medida politica 
imponante. tomando en cuenta la inaención que se pcrscguia controlar al ejCrcito Finalmente. los 
comandantes de las zonas militares han servido basicamcn1c como un enlace iníonna1ivo entre el Presidenle de 
la República y el general encargado, y entre la 501': y c:I gobierno íederal Desde los ai'los poslrC\Olucionarioo¡ 
sin.icron para contener y disminuir el poder de los gobernadores. que en !!>U ma}orid eran militares 



Según algunos me.T1cunú/ugo ... · los militares en M6xico estñn expuestos a un 
insalvable y riguroso proceso de cooptación. soborno y corrupción. n De acuerdo con estos 
autores. la cooptación ha servido para fortalecer la lealtad militar al poder civil. 
permitiendo que el sustento cívico-militar soporte cualquier alteración. ¿Cómo funciona 
la cooptación militar? Según Diezdic. de dos maneras: 

El proceso de cooptación. en el caso de los militares. funciona a través de dos dimensiones por 
medio de incentivos legales y extralegales a los miembros del cuerpo de oficiales, a cambio de 
su apoyo para los lideres civiles. y por medio de la promoción de oficiales a posiciones 
superiores, sobre la base de una lealtad política y afiliacion personal 14 

No obstante que cst&.? autor- muestra cómo funciona el proceso de cooptación (en base 
a entrevistas hechas a oficiales). es penincntc recordar que la vieja costumbre de 
corrupción-cooptación fue llevada a cabo por los gobiernos postre\tolucionarios. esto es. 
por los propios militares. Y no sólo sirvió para mantener satisfechos a Jos generales n:acios 
a subordinarse al gobierno. sino tambiCn para fortalecer el llamado proceso de 
"despoliti7..ación" al que fue intensamente sometido el ejército a partir de 1920. 
Curiosamente los controles infonnales --como la cooptación militar- que sirvieron para 
subordinar politicamente a los generales no fueron practicados tomando en cuenta el 
marco legal establecido en la Constitución de 1917. pues fueron los propios generales 
quienes desde su interés personal y de b'Tllpo ejecutaron eficaz y maquiavClicamente esta 
poderosa y sutil anna politica creada por el general Álvaro Obregón. Que la cooptación o 
el soborno hacia los militares continúe. como lo sugieren Camp y Diczdic. mostraria. en 
parte. la actitud militar me:o<icana mantenida con el gobierno. Si esto ha sido eficazmente 
manejado. entonces la h:altad militar esta supeditada a este tipo de control politice 
"infonnal". 

La cooptación -para el control político y militar que ayudó a desmilitari7..ar Tos 
gobiernos de la Revolución-. se practicó desde los años veinte y constituyó una base para 
la lealtad del ejército al gobierno. Y como en las décadas del "militarismo•• descritas en el 
capitulo primero de esta tesis, el proceso de cooptación ha tenido hasta nuestros dias las 
mismas metas: impedir ambiciones políticas de los altos mandos, limitar inconformidades, 
o en su caso. contener una mayor "participación po1ítica". 

En suma, las concesiones otorgadas a la fucr7..as armadas. como status económico. 
reconocimiento público, prestaciones y otras, son ingredientes que explican parcialmente 
el comportamiento militar. Son variables que deben tomarse en cuenta si se quiere conocer 
Ja relación mantenida entre el gobierno y los altos mandos. porque explica c:1 
funcionamiento y la larga pcnnanencia del control civil y la "subordinación militar" 
mantenida hasta nuestros días; una rc1ación sustentada bajo reglas aparentemente 
"condicionadas", heredadas del sistema político mexicano. creadas y alimentadas tanto por 
los militares como por los civiles; una reciprocidad mezcla de lealtad militar y 
reconocimiento civil. concesiones y contenciones. Para el caso mexicano estas 
características son recurrentes en el tan celebrado ucquilibrio cívico-militar··. 

ll Diezdic J J\tichael. Aléx1co: t "i»noer¡;:m¡;: t "hall .. ·nJ:t•.,·, (::?4::?). London. 198<>. Camp op. ni 
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Este equilibrio es sofisticado. si se quiere. sut J.:enert.\", si se compara con otras 
instituciones castrenses latinoamericanas. Una diferencia clara. innegable. ha sido la 
aparente nula "participación política" de las f"uerzas armadas mexicanas posterior a l 946. 
Como Jo ha señalado Gon7.ñlez Casanova 1s. el Estado antlgolpc fue el que prevaleció en 
México mientras que. contrariamente. en la mayoría del continente fue el Estado golpista y 
las Juntas Militares las que protagonizaron la ilegalidad. Ja irrupción violenta dd poder 
politico. En este país. en cambio, funcionó y se mantiene una relación civil y militar 
esmeradamente cuidada e impulsada. sin que por ello implique que se mantenga ad 
11ifint111n1. 

Los cambios. renovaciones y ascensos (aunque ya practicados desde Ja,.. dc!cadas 
pasados). han sido posiblemente m::is recurrentes y necesarios i:n los últimos años. como 
un "medio poJilico eficaz" que el Ejecutivo Federal ha llevado a cabo para evitar y 
"balancear" las disputas que se dan al interior del personal militar y. como se dijo. para 
obtener buscar el apoyo castrense. De tal manera que todos los presidentes civiles 
envueltos en Ja imagen del autoritarismo y la represión lo han hecho: para mantener la 
lealtad militar; para evitar la permanc-ncia de grupos o camarillas al interior de las 
instituciones militares; para íortaleccr Ja estabilidad civico-militar~ y. finalmente, para 
"'recompensar" al ejército. Lo anterior se entendería mejor si se toma en cuenta que las 
fuerzas armadas son un factor real de poder y que dentro de ese equilibrio que 
precisamente se da en la relación civil y militar. las cuotas y concesiones íorman parte de 
la estructura de poder. 

111. 1-a modernización militar 1f· 

A partir de J 946 hasta nuestros dias. período que comprende el predominio en el gobierno 
de la autoridad civil sobre las íuerzas armadas. una característica relativamcnlc primordial 
y constanlc ha sido el proceso de moderni7.ación militar al que han sido sometidas las 
instiluciones militares. tanto Ja profesionali7.ación y especiali.7.ación técnico---cducativo. 
equipo bélico, logística y tecnología, creación de más instalaciones. como en los 
beneficios sociales. 

La adquisición bélica en México ha abarcado desde el fusil automático G-3, la 
subamctralladora ! IK-53, el carro de reconocimiento DN-3. o el vehículo de transporte 
SEDENA-1. construidos por la industria militar nacional. o bien los 12 aviones 
norteamericanos F-5 Tigcr. adquiridos durante Ja administración de López Portillo_ A lo 
largo de 54 ai1os -1946 a 1994- los nueve presidentes de origen civil han permitido la 
compra de municiones, transportes. aviones de transporte y reacción. embarcaciones. 
helicópteros. tanquetas. y otras. En su mayoria. dicho material bélico ha provenido del 
exterior, de países como Israel (aviones Arava). Sui.ai (aviones Pilatos PC-7). Francia 
(tanquelas Panhard ERC). Espai\a (corbetas). Canadá (aviones De Havilland DHC-50 para 
la aviación de la Marina). Alemania (carros de transp:>rte Roland Mowag y Mercedes 
Benz). Italia (carros de transporte Augusta 109). Gran Bretnña (aviones de transporte 
Hankcr BAC- 1 11. 201 AC). y. sobre todo. de Estados Unidos (tanques Sherman M-3. M-4. 
M-5, helicópteros Bcll. aviones F-5 Tiger. T-33. entre muchas annas más). 

15 '-'" :\f1/itar1.!., ,•n Anrér1ca /.e1t111U. Oceáno, 1984 
.,.. F.o el capi1ulo lcrcero de csla re ... is ~ lralará mas dd gasto militar 



El uso dado al e!quipo militar importado ha sido básicamente para campafias internas: 
contra las guerrillas y movimientos sociales que surgieron en los años sesenta. contra el 
narcotráfico. y en 199-t contra la guerrilla zapatista en Chiapas. Tomando en cuenta la 
relativa estabilidad social y política que perduró durante muchas décadas en el país. el 
armamento adquirido había sido hasta 1994 poco y selectivo. por lo cual el ga~to militar se 
mantuvo para mediados de los setenta bajo en relación con otras dependencia.._c; 
gubernamentales. Sin embargo. con el problema del narcotráfico en los ochi.:nta. y 
postc.-ionncnte con el surgimiento del EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional). 
el gasto militar ha sufrido un incremento sustanciablc. 

Para los tres gobiernos anteriores a 1994. Ja politica antinarcóticos había sido una 
prioridad bastante requerida e intensificada. Por Jo mismo, las fucr;.as armadas asumieron 
un papel más activo en el territorio nacional. Por tal razón. por esos años la Secretaria de 
Marina compró embarcaciones de Estados Unidos y Francia. y adquirió la licencia para 
construir una embarcación alemana. vehiculos de transporte (Panhard), 20 aviones 
franceses, JO aviones de transporte (C-212) de España. 20 de Sui;r...a (PC-7). e Inglaterra 
prop<ncionó licencia para construir cuatro aviones PC. 7 

Durante los gobiernos de López Portillo y De la Madrid, por ejemplo. las actividades 
antinarcos recibieron un atención y dedicación considerablemente amplia. En 1987 25 mil 
soldados se dedicaban a las misiones antinarcóticos en 17 operaciones antidrogas 
adicionales; y para 199 J la cantidad era de 42 mil miembros de las fue17.as armadas. 
Tomando en cuenta que la ··guerra contra las droga.e;" requcria precisamente asumir que era 
una guerra. el gobierno de De la Madrid aumentó mucho el presupuesto destinado a las 
fuer.1".aS armadas -el dedicado p.-ecisamente a combatir el narcotnifico--- que, para 
mediados de 1993. ya superaba incluso al de otras dependencias públicas como Salud o 
educación.'" 

El desarrollo que ha tenido la modemi7.ación militar (equipo. organi;.ración. 
profcsionali:;r.ación. espcciaJi7..ación técnica milita.-) ha sido constante, sobrc todo a partir 
de los ai'ios setenta y después continuado en las siguientes décadas. como lo muestran 
algunos cstudios. ' 9 En general. todo este proceso tiene que ver con Ja preocupación de las 
fucrLas annadas que. de acuerdo a su crecimiento institucional en cada sexenio, se hace 
más indispensable contar con una mayor p.-ofesionali7..ación de sus cuadros. su avance 
org:ani7..ativo·institucional y la cantidad del personal. Todo ello hacen que sus necesidades 
sean motivo de justificaciones para un mayo.- presupuesto. 

Desde el triunfo revolucionario de 1910. el gasto militar f"ue siempre muy alto con 
respecto al presupuesto federal. pero en las décadas de "hegemonía militar" todos los 

JM SobrC' cslc punto véase Arturo Sanche.z Gu1icrrez "'El Est.:1do y los militarc'i en los .ui1os ochentas"', 
et al. 1-J N,,, •• ,u 1-:. .. 1udo .'l.t..·x1nuu1, Nue"·a Imagen. pp 1 J-4:? 

1"' Cfr Para los ai'llos sctenlas, Pii'leyro vp. ,·11; para los ochema. Boils· "'Los J\.hlüarcs en J\.1é~ico 
(1965-1985)" Uc.·1·1Md .'lfc.•x1n1110 Ú&> .'WN.:10/v>:ia, (1) J98S y Gutiérrcs op. ,.u. José Luis Pii'llcyro Fuerz.as 
Armadas y J\.1odemiz.acón militar·'. en Augusto Varas l.lll ut11U11nnria m1/1tur .:11 Am1.•r"·a l.allna. ,\"m•1u 
.'W.N:ic.•ú4<1. Venezuela. 1988, pp 267-:?88; para el sc-.¡cnio de Salinas de Gor1ari. Erubicl Tirado, J>rr>,.:..-.'-0, abril 
de 1994. 
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gobiernos intentaron en mucho reducirlo substancialrnentc.10 Durante el civilisrno se 
continuó disminuyendo hasta prácticamente mediados de los años ochenta. En estos años. 
sin embargo. se da un relativo aumento. tomando en cuenta que el gasto castrense había 
sido bastante bajo con respecto a otros rubros del gobierno. 

Si bien es cierto que el prc=supucsto militar aumentó durante el gobierno de De Ja 
Madrid como consecuencia del narcotráfico, tambiCn se tiene que considerar que en 199:? 
la política económica auspiciada par este gobierno ya ernpc7.aba a impactar notablemente 
en el empleo, la inflación, y la pérdida del valor adquisitivo en la mayoria de los 
mexicanos, y con ello el aparente "rearme" de las fuerzas armadas se hacia necesario según 
Ja perspectiva del gobierno. No obstante el incremcnlo que tuvo el presupuesto militar en 
los años ochenta. es en el sexenio salinista donde la "modernización militar" adquiere una 
expansión que se hace más evidente cuando en Chiapas ocurre el al7.amiento annado del 
EZLN. 

Es indudable que las fuerLas armadas crecen. Como institución reflejan un 
crecimiento de acuerdo a sus principales necesidades que requieren en cada rirea. Esto 
continúa y seguramente lograra un ritmo de especialización técnica considcrablt!. Para los 
años ochenta. por ejemplo, la cspt:ciali7.ación ICcnica-militar en las instituciones militares 
proseguía y en profi:sioncs como ingeniería civil. tecnología del concrc:to, electrónica. 
hidrjulicu, geología. occanografla. meteorología. construcción de barcos, control de tráfico 
aéreo y transporte aéreo y recursos humanos. ya tenían resultados.~ 1 También en 1983 25 
escuelas militares formahan parte del crecimiento de Ja SON. además que para 1988 la 
Escuela Médico Militar era inaugurada con :w estudiantes. "una vieja aspiración de la 
armada de México".:!:! De tal manera que la profcsionaliz..ación militar lambién fonna parte 
de Ja modernización militar. 

Como en la asistencia social, la profesionali7..ación de los oficiales ha tenido desde 
los tiempos postrevolucionarios hasta nuestros día~ una atención constantc. tanto por los 
gobiernos militares corno por los civiles. Ya en 1920 el general Obregón. pensando 
seguramente en la importancia de educar al ejCrcito. reabrió el Colegio Militar; después. el 
general Cárdenas creó la Escuela Superior de Guerra con el objetivo de fonnar 
poslgTaduados y especialistas técnicos militares que se harían cargo de In SON. Y en Jos 
ochenta. Lópc:z Portillo permite Ja creación del Colegio de la Defensa Nacional. 
considerado hasta hoy la inslitución de graduados más alta de la educación militar 
mexicana~ ya sea para el Ejercito, la Fuer7.a Aérea y Ja Annada.~-1 

~u Cfr Edv.in Licuwen. Mcr1ca11 Afllltur1:rrn: 1he R1Cf!' and Fa// tif 1ht• Revo/11tumary Army /VIO· 
/9-10. Uni\·ersi1ry nf New J\fe:oi:ico. 1968. James W Wilkie. /.a f?,·~·olucuH1 A!t-r1cu11a. <iu,lo l·~ú.-ral y 
rumh10 .'W><.·1ul J.__ •. ..a.- /'1110. F CE. 1978; Pablo Gon.Llilez Casanova /.,u /Jc.•nu><.·rac1a .:n At..lru:o. Era. 1964. 
Anuro Sánchez Gutiérrez op. cu. El capitulo tercero de esta tesis se muestran algunos C<Unbios ocurridos 
entre el gasto y asistencia militar estadounidr..-nse 

! 1 Sánche.z GutierrC7~ up c11 . 
.:!~ /aJornadu. novicmbrc29 de 1988. p 28 
.:!l El CON tiene arcas de estudio en seguridad nacional. geopolítica y geoestralcgia. relaciones 

internacionales y otros Ello muestra el inlerCs de los altos mandos castrense!> por conocer mas los a.~pcctos 
que 1icncn que ver con la prohlematca nacional 



Para que su modernización y crecimiento institucional sea constante., las f"uerzas 
armadas siempre ''prcsiona.-án .. para que el presupuesto militar sea considerado por Jos 
civiles. La escasa punida que en ocasiones tiene el gasto militar comúnmente es causa de 
cienas "quejas" por parte de los uniformados. como aquel1a en la que el Secretario de la 
Marin~ Mauricio Scheleskc. pidió más dinero para combatir el narcotráfico: "dt:ben 
incrementa.-sc en la misma proporción en que se devalúa el peso". dijo_::4 O aquella. según 
Jo documenta Camp.::s cuando el general Félix Galvñn. titular entonces de la SON en el 
gobierno de José Lópcz Ponillo. le dijo a éste: "Si usted quiere nue.'>lru upoyo permunen1e, 
nuestras necesidades deben ser atendidas". (Cursivas mías.) Después. como se recordani. In 
Fuerza Aérea adquiriría 12 aviones F-5 Tigcr. 

Si se toma en cuenta las características geográficas del territorio nacional. es claro que Ja 
presencia de las fuer.r,as armadas es limitada, de ahí que sus hprcsiones·· para que la partida 
del presupuesto sea una justificación para instalar más bases navales o más zonas militares. 
Algo parecido ocurre con las disposiciones del retiro y la jubilación militar. dado el poco 
dinero asignado a la SDN en esto. y que ha motivado ciertos malestares en el ejc!rcito.:!s 

IV. El ejército como recurso político del gobierno para !iolucionar Jos connictos 
políticos. sociales y agrarios 

Desde Alemán hasta Salinas de Gortari. con una relativa excepción de De la Madrid. todos 
los presidentes civiles han util iz..ado al ejercito. En efecto. por lo menos en todos los 
sexenios los soldados han salido de sus cuarteles ya sea para reprimir o intimidar las 
inconformidades sociales. o bien realizar tareas de "guerra sucia". como ocurrió en Jos 
setenta dcspuCs de la desaparición de Jos movimientos guerrilleros. Ferrocarrileros. 
obreros. campesinos. estudiantes. guerrilleros e indígenas han sido los principales motivos 
de la intervención del ejército. 

Una primera precisión de los presidentes que más han recurrido al ejército muestra 
que Miguel Alemán Valdés en contra de las protestas sociales a su gobierno anticardcnista. 
principalmente hacia algunos sindicatos independientes; Adolfo Ruiz Cortínez contra Jos 
estudiantes del Instituto Politécnico Nacional. en 1956~ Adolfo Lópcz Mateos contra los 
ferrocarrileros; Gustavo Díaz Ordaz contra los estudiantes en 1968~ Luis Echeverria contra 
Ja guerrilla rural en Guerrero; y López Portillo contra los trabajadores universitarios y 
electricistas. 

Carlos Salinas de Gortari. por su parte. no sólo obtuvo la Presidencia de la RepUblica 
a través de un proceso electoral ampliamente sucio. cuestionable y fraudulento. sino que 
además. el voto de las fuerzas armadas Je fue adverso y evidenció que un importante sector 
militar simpatizó con Cuauthérnoc Cárdenas. el candidato del entonces FON (Frente 
Democrático Nacional). Por ejemplo. en las casillas donde votó el personal castrense. el 

~4 /.aJort1t.u.A1. agosto 1 J de 1989. p 5 
!!'i Semanario J-':1c .. •1t•ra. abril de 1992:. P 15. 
~5 Ver d capítulo cuaMo de esta tesis 
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hijo del genera) Cárdenas fue favorecido notablementc.~6 La falta de legitimidad -y la 
carencia de apoyo de las fuerzas armadas- de Salinas. no obstante. lo orilló a utilizar al 
ejécito para encarcelar a lideres sindicales que se oponían a la privatización de la empresa 
estatal PE~1EX~ a intimidar a los obreros de la fabrica minera de Cananea. y. sobre todo. 
contra la oposición --de manera clara con el cardcnismo y no asi con d Partido Acción 
Nacional--~ que reclamó la limpieza electoral en varios estados. Lo cierto es que a partir de 
1988 Salinas usó al ejército de esta fonna: 

-En enero de 1 Qgg miembros de la SDN y del Estado Mayor Presidencial capturan a 
la dirigencia sindical de PEMEX. 

-En diciembre de 1988. después de tomar posesión. las fucu,as annadas rcali7.aron un 
destile. un hecho que fue intcpretado como una acto "disusivo" hacia la opisición 
cardenista. 

El 1 de mayo di! 1989. Dia del Trabajo. Ja Policia Militar mantU'\O una presencia 
"disuasiva" frente al destile de los trabajadores. 

-Mas de 700 soldados participaron en ta toma y desalojo de los obreros l!n la minera 
de Cananea 

-En marzo de 1990 el ejército patrulla las calles de Guerrero. después de un 
cuestionable pr-oceso electoral. 

-En abril de 1990 la pr-escncia militar en Michoacñn fue amplia. después de que los 
sirñpatizantes cardenistas habían tomado algunas alcaldías en protesta por el fraude 
elector.ti. 

-En julio de 1992 el ejército .. custodia" el proceso electoral en Michoacán. 
patrullando las calles de varios municipios. incluso apoyado con soldados de otros estados. 

-Septiembre: de 1992: los soldados continUan en Michoacá.n. 

-Enero de 1994: el ejército es ordenado combatir a Ja guerrilla z.apatista en Chiapas. 

Cic:rtamente que la utilización militar es algo que no sólo se le puede atribuir 
únicamente al salinismo. puesto que como se ve. los antecesores también Jo hicieron. 
Cierto es. asimiso. que a panir del gobierno de De la Madrid Ja presencia militar en los 
procesos electorales ya empeT..aba a ser más recurrente. no solamente en tratar de intimidar 
a la población sino también para presumiblemente apoyar las imposiciones del PRI. 
usando a los soldados como "columnas de votantes". como ocurrió en Oa.xaca en 1986 y 
después en Chiapas en las elecciones presidenciales del 21 de agosto de 1994.:7 Además. 
en el estado de Tabasco. en noviembre de 1988. los soldados patrullaron calh:s y 
carreteras. como una manera de: influir en Ja votación del FDN~ por medio. dijeron las 
voces oficiales. de una pre~encia "disuasiva".~!( 

:t. J'rr.IC' .. '•o. agosto 8 de 1988. {614). pp 17- IQ 
: 7 /.u J..,,,.,Jada. agosto 8 de 1986. p 7 y agosto 22 de 1994. p 1 O. respectivamente 
:"' /.a .ftwnuclu. noviembre 8 de 1988. p q 



Las labores de "vigilancia" justificadas por la SON y a las que d salinismo tuvo que 
recurrir para imponer sus triunfos electorales. fomentar el autoritarismo. la corrupción. el 
fraude electoral y tratar de enfrentar al cardenismo con el ejército, no se llevaron a cabo. 
no obstante, en algunos estados con influencia panista, como en Chihuahua en julio de 
199::?, donde personal militar no ""igiló" las elecciones;:!:'> tampoco lo hicieron en los 
conOictos postclectorales sucitados en Guanajuato t!n 1993 y Yucatñ.n en 1994. y si en las 
regiones perredistas de Guerrero. VcracrUL. Tabasco, Chiapas y Oaxaca. Estas acciones de 
"custodio'\ asi nombradas por la SON ~ademas de mostrar la intención confrontativa que 
tuvo Salinas de Gortari v las autoridades civiles con el cardenismo--. no solamente ha 
perjudicado notabh:mcnt.c la imagen militar; también la ha con"ertido virtualmente en 
participe de la consolidación de los fraudes electorales auspiciados desde el gobierno 
Porque si al ejercito le corresponde custodiar. es decir, cuidar, resguardar o proteger las 
jornadas electorales. lo debería de hacer tomando en cuenta que uno de las demandas más 
solicitadas por la sociedad es la de tt!ner. por lo menos, votaciones menos sucias, porque 
de lo contrario se preserva aún mlls el autoritarismo y la complicidad de grupos politicos. 

¿Por qué se ha usado a los soldados? Porque después que los militares pcnniticron 
que los civiles se encargaran de la Presidencia de la República. y por lo tanto del gobierno. 
el ejército se convirtió en el brazo armado del Estado. del poder civil y. mejor dicho. del 
Presidente de la República. Para decirlo en palabras de Max Weber, la fucr;.a militar. en 
tanto que legalmente es la encargada de la violencia estatal. acató dicha función. A pesar 
de Jo innecesario que resulta utilizar al ejército en labores que le corresponden llevarlas a 
cabo por las autoridades policiacas y judiciales, esta "práctica (X>licial" desempeñada por 
el ejército fue continuada con las protestas postclectoralcs, aprehensión de lidere~ 
sindicales de PEMEX. o para dcslalojar a obreros en Cananea. 

Efectivamente. desde 1946 el ejército ha hecho trabajos ajenos a su función 
constitucional como policiacas, e incluso para sustituir a empicados civiles en el Scf"'\licio 
Nacional Telcgnifico. a médicos. o al transporte público. Todos los presidentes civiles han 
entonces recurrido ilegalmente a los soldados. ¿Con qué critc:rios legales el gobierno ha 
justificado la intervenciones militar? ¿En todas las anteriores situaciones estuvo la 
"seguridad interna" en riesgo? ¿Estuvo amenazada la paz intc:ma? 

A pesar que el llamado "uso legal" dt! las fuerzas armadas es poco discutido. el 
criterio generalmente usado por los civiles del gobierno ha sido el que esta establecido en 
la Constitución Politicn. en el articulo 89, que se refiere a las facultades y obligaciones del 
Presidente de la República: "disponer de la totalidad de la Fuerza Armada pcrmanante. o 
sea del ejército terrestre, de la Marina de Guerra y de la Fucr7.a Aérea para la seguridad 
interior y defensa t!xtcrior de la Federación" específica la fracción VI.'º Por su parte. d 
artículo 1. fracción JI de la Ley Org;inica del Ejercito y Fuer.r..a Aérea menciona que la 
misión del ejército es "garantizar la seguridad interior".,! 

2'' /..aJon~Ja. julio JO de 199.:?:. p 9 
·"º Véase e·~"'·"'''"'""°"' /'o/it,.._·a df!" lo ... 1-:.. .. uu.lo ... · l ln1Ju.o;; J\fex1cunn.o;;. PorrUa. p 7~ 
\ 1 /.c.~•· (Jry..-um,·u Jc.•l /·j#frnto y /·U1.-r:a Atfr • .-a Al..-x1c.·m1oo;;, SON. dicicmbr~ de t 986, pp 5-6 



¿Pero cuándo se debe ordenar al ejercito reprimir o intimidar a la población? 
¿Es constitucionalmente legal que. tomando en cuenta estos reglamentos. sc proceda en 
contra de estudiantes. obreros, indígenas, con el fin de .. garanti7.ar la seguridad interior"? 
¿Por qué la práctica de sacar a los soldados a las calles se ha convertido en un recurso de 
las auto.-idadcs federales y locales para mantene.- y prorroga.- actitudes auto.-ita.-ias como 
los fraudes elcctornles, la imposición política. o los inte.-eses de g.-upo? En ninguno de los 
casos señalados ante.-ionnentc la llamada ··seguridad interna·· o Ja paz social estuvo 
amenazada, o que la Fede.-ación se encontrnra en estado de guerra para que se haya 
requerido de la fuer.La militar y forzar al ejército a realizar tareas de policía porque no es su 
función si nos acatamos al marco constitucional. Por consiguiente, cada Presidente de la 
RepUblica ha utilizado, ya sea para su beneficio personal o de grupo al ejército, 
incumpliendo con ello el artículo 129 por medio de un uso inconstitucional e innecesario. 
En una palabra, ilegal. Esta ilegalidad se ha convertido en una práctica recurrente y 
cómoda (porque en el discurso civil pcnnea la justificación errónea), de nuestros Ultimas 
gobernantes tecnócratas, no importándoles el descrédito del ejército. El articulo t 29 de la 
Constitución dice lo siguiente: 

En tiempos de paz. ninguna autoridad militar puc..-de ejerce!" más funciones que las que tengan 
exacta conexión con Ja disciplina milita!" Solamente hab!"a comandancias militan~s fijas y 
pcnnanentes en los castillos. fortalezas y almacenes que dependan inmediatamente del Gobierno 
de Ja Unión. o en los campamentos. cuarteles o depósitos que. fuera. de las poblaciones. 
cstablccic!"e para la estación de las tl"opas. 32 

La pregunta entonces es: ¿por que se le ha ordenado al ejército hacer estas acciones? 
Usar al cjc!rcito preh:xtando preservar la "seguridad interna" es erróneo e interesadamente 
interpretado por los civiles. No justifica. por consiguiente, que los soldados salgan a las 
calles como parte de un propósito "disuasivo" que el gobierno fomenta cada vez más. Las 
"funciones policiacas" que el ejército ha desempeñado lo saca de marco legal, es decir. 
constitucional. Y cuando esto sucede~ consecuentemente se corre el riesgo de que quede 
fuera de toda constitucionalidad. no acatando lo que se establece en la Carta Magna. Y si 
la Constitución Politica~ que como norma fundamenta la existencia de un Estado no se 
acata~ ¿entonces para qué sirve? 

Sin embargo esta discusión no ha pasado dcsapercibida por algunos sccto.-es 
militares quienes durante el salinismo trataron de llamar la atención acerca del excesivo 
uso que Salinas de Gonari hizo del ejército en Jos conflictos postelectoralcs en algunos 
estados y minicipios del país. "No es al ejCrcito sino a la autoridades civiles a las que le 
corresponde resolver problemas de carácter político... el ejército tiene perfectamente 
delimitadas sus funciones por la Constitución'\33 dijo el general Mota cuando algunos 
civiles pedían la intervención del ejército en el conflicto postelectoral en Tamau1ipas en 
1992 . 

.'.\l <Jp. cit .• p 118 
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Es indudable que para el gobierno no existe una clara interpretación acc:rca del papel 
que debe desempeñar Ja fuer...m militar. puesto quc: desde la óptica constitucional no se 
tiene el cuidado necesario. Por el contario. Ja utili7.ación del ejército ha sido sumamente 
más requerida. A Jos civiles tecnócratas poco les importa el hecho de que sacar al cjCrcito 
a las calles para tratar de involucrarlo en un p.-oblcma politico que no concierne a la 
.. seguridad interna". o que Ja nación peligre a causa de las manifestaciones en contra de los 
fraudes electorales. que obreros se opongan a la privatización de la minera de Cananea o 
de PEMEX. o que por disputas personales se arresten a lideres petroleros. que indígenas 
reclamen su derecho a la tierra. Esta anticonstitucionalidad civil sólo tiene mices en un 
gobierno que sólo IJcgó a ser tal por medio precisamente de la inconstitucionalidad 
electoral. como el salinismo. 

Cuando por ejemplo. en el narcotráfico. en las tomas de tierras. alcaldias y 
Presidencias Municipales no se requiere de la intervención de los soldados es porque éstas 
son "problemas" que de carácter público que conciernen a la se;.:urulud púhlu..:u y no a la 
.\·egurulad 1nternu; por consiguiente, al ordenarle al ejército llevarlas a cabo éste reaJi7.a 
una acción ilegal. Pero la falta de sensibilidad política. el olvido. o el desconocimiento que 
los gobernantes tecnócratas tienen en a._o;pectos militares. ha orillado al ejército a respaldar 
el autoritarismo y Jos intereses de grupo. Las "funciones" a las que hace mención el general 
Mota se refieren a Ja JX>Sición descmpci\ada por las fuer ... .as armada!> en Ja esfera estatal. 
precisamente cuando el salinismo quiso involucrar al ejército en los conflictos 
postelectorales suscitados en el estado de Tamaulipas: 

Lo imponantc es sci\alar- que el cjér-cito tiene funciones con5titucionalc~ pcñcctnmcnlc bien 
definida5 ( ) todas ellas son par-a mantener- la seguridad interior- del pais y del e'.'l:terior-, guar-dar
la sobcr-ania y la integridad terrirorial Entonces, solamente cuando un pr-oblema Jlcgd a poner- en 
pcligr-o la seguridad interior-. no de un municipio, ciudad o estado sino de rodo el país, entonces 
si se justifica plenamente que el Pr-esidente de la Rcpüblica, que es el responsable político del 
pa1s y comandante supr-emo de las fue17..a.s annadas, delennine su inlcrvcnción 14 

V. Algunas implicaciones ch·ico-miltares en el ordenamiento hecho al ejército 

Escasamente conocida~ son las reacciones que inevitablemente surgen entre Jos civiles y 
Jos altos mandos militares~ cuando el ejército es ordenado a reprimir o intimidar. Los 
ejemplos que hemos descrito antes han mostrado que el gobierno descartó resolver los 
problemas de manera pacifica y contrariamente decidió usar la fuerL.a militar. No obstante. 
esta costumbre de recurrir a la llamada "solución militar.. ha ocasionado algunas 
reacciones militares que Por tener el objetivo de terminar con los conflictos y olvidar las 
consecuencias. no se toman en cuenta . 

J.a 1.aJor11ud", "º"'iemhr-e IJ de 1992. p 6 
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Poco tratado por la "sociología militar" mexicana. el efecto que produce utilizar a la 
SON en acciones represivas debería tener más atención al anali7-ar la relación cívico
militar~ po..-quc en ocasiones pareciem que durante y después de una intervención del 
ejército Ja "autonomía militar" cobra fuerza. Dos ejemplos ocurridos durante la represión 
estudiantil de 1968 aunque aislados. pudieran ser muy ilustrativos: 

en el momento mas algido de la crisis. Diu Ordaz dejó la ciudad El St.--cctario de la Defensa. 
general ~farcclino Garcia Barragán consulto con el asistente del presidente (no se le identifica) 
whre la forma cómo los militares dcbian responder a la creciente crisis, Eche,erna estaba ahí y 
le dijo al general Barragán "sea gentil con los estudianics" De5pués de eS-O. Barragan ordenó a 
sus tropas que limpiaran la Plaza lS 

Y más adelante la nota agrega: 

La situacion se estaba tornando mas seria y _..._. d .. ·c1clui que el pre~idenle D1az. Ordaz dejara Ja 
ciudad El general Barragán habia dispuesto sus tropas en orden de batalla y se encontraba en el 
Palacio Presidencial ( ) Echcvcrria estaba en la calle con el general Ballesteros y comenzó a 
dar órdenes para que se nlO\"icran las tropas El general Ballesteros lo interrumpió diciendo que 
el general Barragliln era el comandante de las tropas y que sus ordenes debenan ser consultadas 
con el (. ) La respuesta del general Barragán fue que Echc..~·crna 110 J._•hh1 "1t.'ler. .. ·e c.'11 iuu1111,._., 

nu/llun.•\· El general Balles1cros puso entonces a Echevema el telefono y fue entonces cuando 
Barragán Je dijo a Echevenía lo que haria /J..'V''"-'·" J._. t.•.\o .\L' dio orCÍL'll do.• lunpiur la Pla::u. El 
general Barragán fue entonces a decirle a Diaz Orda.z qu._• la .w111u,·uj11 L'Waha rc:.\t1L'ltu. /Jiu:: 
(,Jr"'1= t.'-"uha U.\"U\ludo purqu•.' /:>t.'Joú qut.• el t.Jér~uo 1ha u Je,·1rlt.• qu,• huhiu romudo 1.•I podt.•r. 
Cuando escucho lo que el general Barragan iba a decirle. le dio un abrazo muy etüsivo y le dijo 
que era un buen soldado '''(Las cursivas son mia.o;; ) 

Si el gobierno recurre al ejCrcito la ··modernización militar .. aumenta. Pero tambiCn 
la llamada ·"innuencia ... La influencia. siempre presente que el ejército adquiere hacia el 
Presidente de la RepUblica. a veces es mayor debido a la decisión del gobierno en 
manten..:..- actitudes autoritarias. incrementar la represión y usar a los soldados. Las 
implicaciones fonnan parte de otras variables de Ja relación cívico-militar. Las citas 
anteriores muestran que las "presiones" militares pueden alterar el equilibrio basado en el 
control civil y la "subordinación castrense''. pero no asi la lealtad de la SDN. En ocasiones 
las "pn:siones" suelen crecer más si una represión militar es amplia. Durante el conflicto 
estudiantil de J 968. por ejemplo. algunos generales trataron de 1n.fl111r al presidente Díaz 
Ordaz pa..-a que aplicara una represión a b"'Tan escala y terminara de esta manera con las 
protestas estudiantiles. Según lo documenta la prensa. el ejército trató de influenciar para 
que la situación nacional se "militari:J""..ara''. impulsando el Se..-vicio Militar Universitario. o 
bien despareciendo a los dirigentes del movimiento por medio de los "fusilamientos''. e 
"implantar el orden férreamentc'". w No es exagerado afirma..- que la influencia del ejército 
pretendiera tbrtalecer más el autoritarismo del gobierno. 

Más recientemente. la amplia utilización que Salinas hizo del ejército -sobre todo 
en las jornadas electorales y postclcctorales en varias estados~. tuvo el p..-opósito de 
involucrar al ejército en los conflictos y tambiCn colocarlo en contra de la oposición. 

lS /.uJoniuda. octub-re 2~ 1988. p. l. 
l'•Jhidi•,,, 
1'' Véa..-.c J•r,,,r:e\o (882). septiembre 27 de 1993. pp, 6-IJ. en donde se mueslran algunos documentos 
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paniculanncnte con el Partido de la Rc\<olución Democrática (l>RD). Sin embargo. las 
manifestaciones sociales en contra de los fraudes elc:ctoralcs cometidos durante su 
gobierno. orilló a que los soldados salieran de los cuarteles. pro"ocando con dio el 
malestar en algunos circulas militares. En Michoacán. por ejemplo, el general Mario 
Ayón. comandante en esa región en 1990. declaró que ese conflicto electoral suscitado en 
ese estado .,tendria que ser resucito por autoridades civiles y no militares". Otra reacción 
de: este tipo la proporcionó el entonces diputado. general Ramón Mota cuando. en los 
conflictos electorales suscitados en Tamaulipas dijo: 

cuando ya no pueden resolver lo"> problemas ellos solos (se refiere al gobierno. a los ci.,·ilcs), por 
pequer\os que sean. luego piensan en las fuerl"as armadas. en el ejercito. al fin que el ejército. 
dicen. aguanta todo. como pasó en 68 el ejercito no fue el que origino el problema y ni fue el 
incapaz de rcsoh.·erlo pohticamentc. Y si tuvo que poner en pa7. al país y al final le echaron la 
culpa. eso es muy comodo ..in 

Estas reacciones obedecian a la negativa a que el ejército fuera utili7.ado en labores 
propias de la policia. Son parte de la repercusión que causa una orden presidencial. 
¿Permite el Presidente de la Repllblica que el ejercito sea "autónomo" una ve/.. que 
panicipa y se involucra en una acción ya sea represiva o "disuasiva"? ¿Qué ordena el 
Presidente de la Repüblica al ejército? Ciertamente que no existe información que 
especifique qué ~e le ordena a la SON. Tampoco la Constitución señala ninguna forma de 
"autonomía" por parte de las fuerzas armadas. ¿En qué: consiste entonces el ordenamiento 
legal que el Presidente de la RepUblica le hace al ejército'? Porque una presumible 
"autonomía militar" frente al poder civil no quiere decir. en efecto. deslealtad con el 
Presidente de la República o con las autoridades ci .... iles. 

Si por ejemplo el Ejecutivo Federal ordena al ejCrc1to que cometa abusos a al 
población civil sin importarle las garantías individuales. entonces se convierte en el 
responsable. A su vez. la SON queda en descrédito. "El ejército no esta autori:r.ado para 
disparar sin una orden civil". dijo un oficial en 1993. tratando de aclarar que el ejército no 
tuvo la culpa en la represión de 1968. cuando precisamente en el salinismo se quiso 
responsabilizarlo. 

Es cierto. siempre que el Presidente de la Repitblica. un civil. ordena una represión 
militar. asume la responsabilidad pública ante la nación. Asi lo hi7o Diaz Ordaz después 
de la matanza de los estudiantes en 1968: asilo hizo también Salinas de Gortari al ordenar 
el cese ni fuego contra los indígenas zapatistas en Chiapas e;:n 1994. Cierto es también que 
al ejército se le quita una parte de la responsabilidad causada por la represión. mas no el 
estigma de represor. del malo de la pclicula. Podría decirse que existe un "compromiso" 
entre la autoridad civil y el ejército que implica. de hecho. compartir la responsabilidad. Si 
el Presidente de la República es d responsable al ordenar (en su calidad de Comandante 
Supremo de las fuerzas armadas). las acciones represivas cometidas por la fuerl'..a militar. 
del mismo modo los militares son rcsponsabh:s de la aplicación de la fuerLn. Dos 
instituciones. como son la Presidencia y la militar. son entonces afectadas~ una por ser la 
que ordena la movili7.ación de tropas y la otra por ser la encargada de ejecutar la orden. Sin 
embargo. es necesario decirlo. en realidad es el ejército quien carga el mayor peso de la .... ar 
los platos sucios de una crisis por los ci .... ·iles. Antes fue 1968. Hoy es Chiapas. ¿Después 
qué? 

40 /,a .lor11uJa. noviembre 13 de 1 Q92. p b 
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VI. Dafto a la imagen militar 
Si en situaciones donde al ejército se le ha ordenado reprimir no ha puesto en duda su 
lealtad con el Presidente de Ja República. por Jo menos hay repercusiones en dos cosas: 
aumenta su influencia para presen.ar posiciones y decisiones autoritarias del gobierno. o 
bien produce malestar en los circulos castrenses porque su imagen sale perjudicada. Por lo 
general Jos soldados cometen abusos con la población civil. Y es que inevitablemente la 
situación queda por momentos bajo una influencia militar notable. algo parecido a Jo que 
el sociólogo norteamericano Wright Mills denominara la "definición militar de la 
realidad". 

La represión militar en México no sólo ha estado restringida ünicamentc a los 
espacios urbanos; también en las regiones rurales. Mucha de la constante violencia y 
hostilidad se dieron durante las campailas antiguerrillcras en Ja década de los sesenta y 
continuada después severamente en Jos setenta, para después intensificarse con el 
problema del narcotráfico en Jos ailos ochenta. y en Ja actualidad como consecuencia de Ja 
rebelión del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en Chiapas. Para los 
sesenta, por ejemplo, Ja represión militar en el campo ya mostraba claras evidencias: 

. en junio de 1962 ocurrió el ataque más brutal de los anos recientes en el estado de /\forclos. 
cuando Rubén Jaramillo. por muchos allos opositor. su esposa y tres acompa!lantes fueron 
asesinados por una fueT7..a militar La hija de Jaramillo restificó que un capitan. Jorge 
Manincz_con cerca de cincuenta hombres lo for7..aron hacia el interior de la cas.a diciéndole que 
el general queria interrogarlo Su C!>p0$D y los comparlcros fueron volunrariarncnte para 
protegerlo Mas tarde los cinco fueron encontrados mucnos en el camino 4 1 

En efecto. no hay duda de que las arbitrariedades que comete el personal castrense 
en contra de Ja población civil no son recientes. lo que demuestra que la frecuente 
represión en el campo ha sido. hasta años recientes. muy activa. En 1987. en Petatlán 
Guerrero, por citar un ejemplo. sus habitantes denunciaban que "tanto elementos del 
ejército mexicano como de la Policía Judicial estatal. en repetidas ocasiones han saqueado 
y quemado hogares. realizando detenciones injustas y utili7.ando diferentes prácticas de 
tortura y hasta 'pena de muerte' con el pretexto de combatir el narcotráfico en la entidad"."~ 

También. como causa de las campañas realizada para combatir al narcotráfico. la 
participación de la SON ha sido severamente sometida a amplias criticas por parte de 
sociedad civil. La presencia militar en algunas regiones. por consiguiente. ha hecho que la 
influencia de la SON ha sido en Jos últimos años preponderante. al grado de causar 
desconfian7.a en las poblaciones. Una mayor movilización de soldados ha tenido como 
consecuencia una mayor autoridad desplegada. sin que por ello se justifique la búsqueda 
de narcotraficantes o guerrilleros: 

4 1 KaTI Schmin· The Role of" thc Military in Contcmporary Meiitio", en Cunis A Wilgus 7~ 
(°u1"1h/>ean:.\fr.1("1t:n l'r~·. Univcrsity oí Florida. 1964 

4l /,u./r.w,-iu. febrero :?O de 1987. p 8 
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( .. J llama la atención es como a ra1z de la lucha antidroga los militares se han convenido en 
autoridades supremas o Lmicas en diferentes localidades o regiones del pais. Asi, en diferentes 
zonas de Oaxaca. SinaJoa., Jalisco o Guerrero. por ejemplo, los militares vinualmcnlc ejercen el 
control del territorio y las personas que lo habitan Algo similar se presentó en el estado de 
Guerrero en el dL~enio setenta. cuando Ja lucha contra la !j:Ucrrilla movilizó a mi/es de cfecth·os 
en esa entidad, con .. ·irtiCndolos de facto en autoridades principales en pueblos y ranchcrias de la 
costa y sierra guerrcrense 4 .l 

¿Cuáles han sido los efectos de esta considerable participación militar en el campo? 
Por mucho tiempo el ejército ha hecho de su imagen un sustento de honor y Ctica militar 
como institución propia y separada de la vida civil. No es fortuito que el discurso militar 
ha intentado cuidar y preservar la imagen de la SON. "Si el ejército pierde su imagen y 
honor, pierde todo". aseguraban algunos oficiales en 1994. Como consecuencia de la 
labores antinarcóticos. la SON ha sido perjudicada. acusada de violar las garantías 
individuales. de abusar de la población. Un verdadero desprestigio a su imagen. "Existe un 
manto de sombra sobre la imagen dd ejCrcito". declaró un oficial en 1993. haciendo 
alusión a las fUenes criticas que pesaban sobre d personal militar por esos meses. 

La prensa ha mostrado que por las campañas antinarcotráticos y antig:ucnilleras 
realizadas por el ejército. su involucramiento sólo ha causado problemas al apoyar 
Procuraduría General de la República . ..i"' En Tlalixcoyan Veracruz. murieron siete agentes 
judiciales. presumiblemente en un enfrentamiento con soldados. La recomendación que 
hizo In Comisión Nacional de Derechos Humanos a la Secretaria de la Defensa Nacional 
fue que los soldados "transgredieron la ley y la disciplina castrense" Por este motivo 
fueron investigados dos Generales. un Teniente Coronel. dns Tenientes y 14 miembros del 
pclotón . ..i"i 

Las campai\as en contra del narcotrafico tambiCn provocaron en 1993 otras 
acusaciones contra el ejército. ahora provenientes de la Iglesia. La Comisión Episcopal 
scflaló -para después retractarse- que "un número importilntc de funcionarios militares 
estaba asociado. o habían sido comprado por los narcotraficantes".""'"' Algo pan:cido ocurrió 
con el obispo de San Cristóbal de las Casas Chiapas. Samucl Ruiz García. quien denuncié> 
las hostilidades que el ejército había cometido contra indígenas en diciembre del mismo 
ano. un hecho que ocasionó serias fricciones con el general Miguel Ángel Godincs. 
entonces jefe de esa región militar. Es evidente que despuCs de 1968 se habia evitado que 
el ejército repitiera la indeseable "tarea sucia" de "solucionar" violentamente un conflicto 
político y quedar como el respon.'>c.1hh• ante la nación. Después. hasta 1994. el narcotráfico 
había propiciado una imagen negativa. y más aún. con c1 al:r..amiento armado z:tpatista -y 
el involucramicnto del ejército---. derrumbó esa reticencia. y otra vez. la imagen militar ha 
sido daftada. 

Por último, las evidencias acerca de que la SDN participó en la represión política 
que el gobierno inició en la década de los setenta en contra de organizaciones de izquierda. 

•U Guillermo Boils· "'l.CM Militares en ~1Cxico (1965·1985)"'. en R..-n .. 10 At .. •.<c1cu11aJ .. •."W"'-""'>Nia. (1). 
1985. p 180 

4..i De acuct"do con la pt"Cnsa. en el municipio l\.1esa de la Guitarra. C"hihuahua. miembros del ejercito 
mataron a cinco presuntos na.rcotralicantes 16 milital"es fueTon consignados por el !'t.-finis1erio PUblico l'\.1ilitar. 
/.;/ l·i11a11'·1..-rt1, julio 2Z de 1993. p 39 

45 /hiJ .. ·m. 
4 <•/hiJ. 
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hicieron que sus actividades (de inteligencia y pcrsecusión policiaca) hayan tenido en los 
años ochenta poca atención. a pesar de lo delicado que n;sulta involucrar al ejército para 
justificar labores de "control interno" que sólo muestran los rasgos siniestros de Ja Doctrina 
de la Seguridad Nacional aplicada severamente a lo largo del continente latinoamericano. 
Según lo declaró un exsoldado. entre 1977 y t 982 el alto mando militar mexicano ordenó 
ejecuciones contra ci"ilcs y prisioneros políticos. emitiendo. incluso. documentos 
oficiales. De acuerdo con esto. se trataría de la "primera admisión en público de la 
actividad de 'escuadrones de Ja muerte' en México". 47 

En suma. la utilLr.ación que el gobierno hace dd ejército con fines represivos tiene 
básicamente tres repercusiones: 1) una mayor posibilidad de acceso y de control militar en 
las decisiones y ejecuciones de las autoridades civiles para "resolver" una situación~ 2) 
derivada de e~ta. posibilidades de un incremento en la participación del ejército como 
"grupo de poder corporativo" en concreto, con el Presidente de Ja República; y. 3) un 
significativo deterioro de la imagen militar. 

VII. Participación política militar durante el ch·ilismo 
No obstante su despJaz_amicnto de la Presidencia de la República -impulsado y permitido 
por los mismos generales- ocurrido en J 946. algunos militares continuaron activos 
politicamente. Lo siguieron haciendo como diputados. gobernadores. presidentes del 
partido y en otros puestos del gobierno. En teoria, esta especie de participación politica, es 
pertinente recordarlo. fue y es permitida a travCs licencia temporal de las labores 
castrenses o en condición de retiro. Los cargos politicos ocupados por los militares (el caso 
de los diputados puede ser una razón). son parte de las "concesionc:s" qui: el poder civil 
otorga a las fucrz.as annadas en cada sexenio. además de! que sin:cn para lcncr más 
contacto con los liden.::s civiles; sirven. de igual manera. de espacios para que las fue!rzas 
armadas puedan expresarse públicamente En su mayoria han repre!sentado al PRI. lo que 
muestra su inclinación política. 

Como lo seilalé en el capitulo primero de esta tesis. posterior al retiro politico del 
PRM. algunos militares se integraron a los sectores obrero. campesino y. principalmente, 
en el popular. para seguir trayectoria politica. aunque a lo largo de Jos años su presencia 
panidista fue disminuyendo. En las gubcmaturas. por ejemplo. de las 1 5 que crnn 
ocupadas por militares en 1948. sólo habia 1 en 1972 -ix En mucho tiempo Jos curules 
militares han sido pocos. si se compara con los civiles. Desde 1946. entre 15 y 30 militares 
estuvieron en el Congreso de la Unión; después. en 1972 fue!ron 17; durante el sexenio de 
De la Mardrid el total fue!ron 11. 7 en los primeros seis años y 4 en los restantes; en 199~ 6 
diputados y 4 senadores; en 1996 son 5 los legisladores de extracción militar: 3 en la 
Cámar.1 y 2 en el Senado. Comúnmente los soldados y marinos se hacen cargo de las Ureas 
que corresponden a Defensa y Seguridad. Dos podrian ser las razones: que estas Ureas sean 
dirigidas por personal castrense y no civil y que la SON tenga mas informacilln en las 
decisiones que se toman en d área militar y civil . 

. n h.1.h..r.m1<l<1. fobn~ro .:!O de 1 QS<J, p 7 
IM Vca!ooe Da ... 1d Run!Cldt llh." 111.·n,:u11 "'"'Y ,uul ¡•u/111'·a/ orúo:r unn• l'.J40. Rand Curporatiun. l 'l7o 
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Gutiérrcz-''' demuestra que después de 1946 Jos militares continuaron ocupando 
puestos políticos en gubernaturas. l!n el PRI y en el Congreso. ¿Por qué continuó esta 
participación cuando precisamente su desplazamiento político era ya un hecho? SegUn el 
autor. porque era necesario para el gobierno. La primera necesidad obedccia a la 
exper1enc1u que los generales tcnian en cuestiones políticas: la segunda. -que cs. a mi 
parecer. la mas indicada para contl!star la prl!gunta-. es la mjluencw politica que tt:nía el 
ejército en el gobierno. la cual sería una razón de mucho peso para dl!cir qui! el "rl!tiro 
politice" de los militares fue gradual. dada su importancia en el pasado precisamente como 
lideres y jefes tanto en el gobierno como en el mismo ejército, es decir. del régimen 
postrcvolucionario. Esto se demuestra por el notable predominio que siguieron teniendo en 
algunas regiones del pais.~0 En suma. la participación política militar aUn continuó por 
algunos años mas. 

Es posible. como lo argumenta c1 autor. que después de 1946 el ejército no era un 
grupo politico interesado en aspirar a encabe7..ar el gobierno. Con su ··participación .. 
buscaba defender sus otrora fuerte influencia politica que había acumulado durante 
muchos ai'\os, posterionnente manifestada con los militares que formaron el PARM 
(Panido Auténtico Revolucionario Mexicano). Algunas de los rasgos de panicipación 
política militar después de 1946 fue debido al malestar de algunos veteranos militares de la 
Revolución. que lo hicieron pUblico frente al gobierno anticardenista de Miguel Aleman. 
No era para menos. Alemán. el primer presidente civil del México postrevolucionario 
habia iniciado el civilismo. dando un giro practicamente opuesto al proyecto de la 
Revolución Mexicana impulsado sobre todo por el general Cárdenas unos años atrás. Seria 
Aleman quien modificaria algunos de las más importantes demandas constitucionales 
surgidas de la Revolución. como el articulo 27 que pcrmitiria el amparo agrario y la 
propiedad privada rural. la mayor injerencia del capital extranjero, y. más aun. intentar su 
reelección presidencial. 

La actitud antfrrevolucionaria de Alemán no pasó desapercibida por ciertos generales 
que sintieron que esos aspectos imprescindibles de la Revolución (el nacionalismo. la 
situación ejidal y el principio de No Reelección). estaban siendo afectados. No es casual. 
por lo tanto, que en la elección presidencial de 1952 la actitud antialemanista se hiciera 
presente en los generales Miguel Henríquez Guzman y Cándido Aguilar. ambos por 
historia representantes del las causas revolucionarias como precisamente Jo había sido el 
cardcnismo~ ambos. por consiguiente. opositores al alemanismo.~ 1 

El malestar militar continuó en el gobierno de Adolfo Ruiz Cortíncz. el sucesor de 
Alemán. El general Jacinto B. Treviño organi:r.ó y aglutinó un importante mo"imiento de 
carácter nacionalista y opositor a aquél. pero bác;;.icamente por la herencia dejada por el 
alemanismo. No obstante. con el tiempo esa inconformidad se convirtió en una "oposición 

-l'J /(1.•w\lu ¡\fl.•x1Ca1u1 Je .'Wx:10/o~ü.1 (3). IQSR. pp :::?6Q-:::?Q3 
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leal" de este gobierno e "institucionali7.-ada" a través del PARM. En otr.1s palabras. los 
rc"".agos del malestar militar iniciados en 1952 fue cooptada. estimulada y legalizada desde 
y por Ruiz Cortínez. Como ocurrir-in con el sector militar del entonces PRM en el 
cardcnismo. el descontento del ejército seria ahora canalizada a travCs del PARM. 
convirtiéndola en una ··oposición militar institucionalizada"'. Si Ruiz Cortíncz permitió la 
creación del PARM fue porque b<isicamcntc quc.-ía cooptar el descontento mil11ar que aUn 
quedaba por esos años, por un lado~ y hace.- una concesiOn con esos generales que 
reivindicaban. rcaciamcntc la defensa del cardcnismo, por otro. 

Si bien. como lo indica Gutiérrez, el retiro politico de los militares fue un proceso 
que duraría hasta el año de 1958. la inconformidad -~y por lo tanto su participación 
política--. se debió sobre todo a razones prt!cisas como las politicas impulsada por 
Alemán~ de lo contrario. su desplazamiento se hubiera dado de una forma menos activa. ya 
que formalmente. el retiro de la Presidencia de la RepU.blica ya se habia iniciado en 1946. 
Por consiguiente. el gobierno alcmanista causó el malestar militar. que a ~u vez trató de 
rectificar el giro que el alemanismo perseguía hacia el régimen político. En realidad. lo 
que benefició a Alemán frente a estas inconformidades fue que para esos momentos los 
generales revolucionarios. si no habian sido despla7.ados totalmente del gobierno. por lo 
menos ya habían sido neutralizados políticamente~ además que las otras generaciones de 
oficialc:s ya tenían para esos ai\os posiciones importantes en Ja SDN ·-dada la cantidad de 
ascensos militares que hizo Alemán--~ por lo tanto. la lealtad del ejército a su gobierno era 
fucne. En parte. los militares ascendidos por Miguel Alemán fuei-on importantes parn 
hacei- frente al henriquismo y oti-as inconfonnidades de ciertos sectores del ejército que se 
presentaron al final de su sexenio. El cjéi-cito que encontró Alcmlln. Ruiz Conincz y los 
posterioi-cs presidentcs civiles. ci-a ya pai-a finales de los años cincuenta una institución con 
importantes niveles de profesionalización y si Ja lealtad no era para estos momentos sólida, 
por lo menos ya cmpc7..aba a tener rasgos de que ésta tenia que ser solo y únicamente con 
el Presidente de la RcpU.blica. Jefe Nato de las Fuer/.as Armadas. 

En los años del civilismo no se han presentado rebeliones mihtai-cs. como sí ocurrió 
frecuentemente en la antei-ioi- "fase militai-". La Ultima inconformidad pública del ejército 
(además de la i-uptui-a dd general Juan Andreu"'' Alma7án en la sucesión presidencial de 
1939-40). se dio a ti-aves de Ja vía electoral y no annada. ocurrida en 1952 por el general 
Miguel 1 leni-iqucz Guzmán. candidato presidencial opositoi- al PRJ. Oti-o hecho de menor 
importancia qur.: la disputa eh:ctoral del general 1 fcnriquez fue. como se dijo. la integTación 
de algunos viejos militarr.:s revolucionarios al PARM (Partido Auténtico de Ja Revolución 
Mexicana) en el gobierno de Adolfo Ruiz Cortinez. Asi, durante el predominio dt: las 
autoridades ci"ites en el n!gimen político. la actividad del ejéi-cito fue notablemente baja. 
pues además del proceso de contención politica al que fue sometido anterior a 1946. su 
institucionalización sirvió para conformar su "nuevo pap.:I" en el sistema político y en el 
Estado: fue .acompañado. asimismo. por un fortalecimiento grndual e irre"ersihle de la 
lealtad militar al poder civil 

l lasta hoy los .. conti-olr.:s·· íonnales e informales hechos por la autoridad ci" il (d 
J>i-csidcnte de Ja Rr.:pU.blica) al ejército. se han dado mediante procedimientos sutiles y 
cuidadosos que incluyen la!-> vai-iadas concesiones dcsci-itas en este capitulo. Sin c:mbargo. 
parece qur.: son má!'> i-ecurrcntes cuando se presento la nr.:cesidad d.: rccurrii- ul ejército t:n 
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una acción represiva ordenada solamente por el Presidente de la República. Acciones. es 
cierto. donde los civiles no han podido o querido resolverlas por medios pacificas como 
fue en 1968 contra los estudiantes. las guerrillas de los setenta y en 1994 contra los 
indígenas chiapanccos. La repercusiones de esto se ha evidenciado en no medir que la 
''tarea sucia" cargada a los soldados no resuelve el problema y sí afecta la aparente 
estabilidad de la relación entre los militares y el gobierno civil. A veces t:I control civil se 
convierte en "contención". dado el malestar y las presiones que seguramente surgen en el 
interior del ejército. 

La selección y el impulso de otros cuadros militares sirven para fortalecer el poder 
civil. la estabilidad intema en las rucrzas armadas y. por supuesto. la lealtad de Cstn..c:,. Esta 
dinámica se ha mantenido hasta hoy. sin que por ello signifique, por el contrario. que los 
militares quieran asumir mayores posiciones o que incremente su .. apoliticidad ... No 
obstante. cuando la participación del ejército es amplia. y cuando la fuerLa del Presidente 
de la República se debilita, se corre el riesgo de un ''pretorianismo militar", tomando en 
cuenta los niveles de politización que los militares tengan de la situación y donde su 
presencia propiamente castrense (precisamente para optar por la .. solución militarº), se 
convierta en .. influencia política"'. Porque la debilidad de la Presidencia de la RcpUblica, 
pieza clave de la estructura de poder en México. podría hacer que la influencia de los 
militares aumentara, puesto que para cimentar el control politico del ejército (la 
contención a que fue sometido). además de disminuir el gasto militar. cooptarlo y purgarlo. 
también fue necesaria una presidencia civil fuerte. 

El gobierno ha tratado de mantener sutilmente "recompt!nsados" a las fucrLas 
annadas. se encuentre éste o no en crisis política o económica. En este sentido. los 
militares representan para los civiles una institución que debe ser atendida y respetada. al 
menos lo expuesto en innumerables ocasiones en su discurso politico. En respuesta, 
aquellos han correspondido con una importante lealtad y apoyo al Presidente de la 
República en tumo. Si durante el periodo de "hegemonía militar" el proceso de cooptación 
política, corrupción y enriquecimiento -promovido por el gobierno con el propósito de 
consolidar la 1ncond1c..·wnal lealtad militar , que afectaron a los generales-caudillos, 
politicos y caciques, gobernantes y lideres~ durante los largos ai'los de predominio civilista 
esta práctica definitivamente que continuó: los civiles también permitieron y han permitido 
la profcsionali7..ación. una modernización relativamente constante y el afianzamiento 
definitivo de la institución militar~ ademas. indudablemente. por el eficaz y maquiavélico 
juego. (después convertidas en concesiones) que el general Obregón practicó en los aftos 
veinte, pero que los civiles imitaron: mantener la lealtad de las ruerzas armadas. 

Esta fórmula no tuvo. desde luego, las características violentas a las que Obregón y 
Calles tuvieron que recurrir para ''desmilitarizarº el régimen o ·•institucionalizar la 
Revolución"~ pero sí algunas tintes de hostigamiento hacia cuu/quu .. .>r malestar y oposición 
que pudiera surgir de las filas del ejército. Resucito esto. la lealtad militar en México ha 
sido un ca!-.o excepcional en el continente latmoamericano. puesto que no sólo se ha 
mantenido. sino que además, para los militares ser leales significa un "orgullo nacional'\ 
cuestión que JXlr cierto los civiles han sabido corresponder adecuadamente. 



En la actuaJidad persisten varios fonnas que fueron aplicados al ejército desde 1920: 
rotación de los Comandantes de zona y regiones militares. asistencia social. concesiones. 
-congelamientos·•; que si bien han servido adecuadamente para mantener .. estableºº la 
""subordinación militarº\ tambic!n la propia relación cívico-militar. Si esta relación se 
modifica. es decir. si se modifica la .. convivencia cívico- militar"\ entonces también 
tendría que cambiar todo el proceso de compromisos del poder civil y las fucrLas armadas 
hasta hoy practicadas de manera ritual. Esto quiere decir que el propósito de los gobiernos 
civiles en relación al ejército ha sido similar: controlur al ejército. mantener su lealtad 
Finalmente. al parecer el ejército influye en la toma de decisiones de carácter militar 
cuando su actividad así lo requiere. pero es innegable que acatan las dccisioni:s del 
presidente de la República. s.:?: 

!'i.:?: Por rjernplo. el rjCrcito obedeció rl cese al fuego ordenado por Cal"los SaJinas de Goreari duran1c los 
primeros dias de combate con el EZLN. en enero de 1994. Después. la SD:"rt.1 acato primer~i. la ofensi"a 
ordenada por Ernesto Zrdillo contra los dirigentes z.apatistas. el 9 de febrero de 1995. y luego la suspen!ioion de 
dicha orden Asimii.mo. los militares. obedecieron el avance hacia las comunidades r..apati!'>tas para. otra \o·eJ'!. 
retirarse en marzo de 1994 
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CAPITULO TERCERO: FUERZAS A/UIAOAS Y EL /MPERIALIS/UO 
NORTEAMERICANO EN AMÉRICA LA TINA 
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Si en el capítulo anterior se analizaron las relaciones cívico-militares durante el civilismo. 
t.:n t!stc abordaremos Ja relación. siempre incómoda. con Estados Unidos desde una 
pcrspccti\.a militar y de seguridad. Dado que la fuer.ras armadas mexicanas han mantenido 
por mucho tiempo una actitud cautelosa y nacionalista con respecto a la potencia del norte. 
-pero por la importancia geopolítica que tiene c:s imposible de ignorar en estos tiempos 
de "apenuras" y rcgionalizacioncs-. en los últimos años ya no se puede hablar 
únicamente de una cómoda "vecindad". como dicen los tecnócratas. porque a partir de la 
firma del mal llamado Tratado de Libre Comercio. la "rclacion bilateral" ha sufrido 
importantes consecuencias -también imposible de ignorar para el análsis y la "sociología 
militar"-. cayendo la pc:or pane para México y las fucrLas annadas. Si después de la 
Segunda Guerra Mundial el interés geopolítico de Estados Unidos ya mostraba claros 
pasos de "incorporarción militar'\ en la actualidad esos propósitos no se han ido a algún 
archivo del Pentágono~ por el contrario. los estrategos militares y civiles norteamericanos 
siguen haciendo una atenta lectura a la ··seguridad militar hemisférica··. esperando algún 
día llevarla a cabo. 

l. Polilica ex.lerior y eslrategia esladounidcnsc de postguerra 
La política militar y de seguridad de Estados Unidos puede cambiar su fonna pero no su 
naturaleza. Los politices noneamericanos pueden decir que a tmvCs de la historia los 
gobiernos han modificado su conducta en el exterior. que han "luchado" por preservar la 
"democracia". el interes pU.blico nacional. y. en fin. para salvar y defender a su nación di.! 
las "amcna:ras externas". reales o imaginarias. En esto tienen ra;,ón. Sólo que se han 
equivocado en derramar demasiada retórica. en esconder -y encubrirse ellos mismos - la 
evidencia del intervencionismo estadounidense. Porque. sin duda. uno de Jos cimientos en 
que descansa la politica exterior (la estrategia militar y de seguridad continental) dd 
Estado norteamericano es la Doctrina Monroe. la base de su expansionismo territorial. Una 
doctrina plagada de su inherente historia agresiva: intervenciones politicas y militares~ el 
uso de la fucrLa militar para que. en muchas ocasiones. imponer a sus gobernantes. ya sean 
civiles o uniformados. Esta dicotomia. es preciso subrayarlo. tiene la misma cara. tanto 
para los demócratas como para los republicanos. No hay diferencia. Los dos partidos 
politices norteamericanos comparten el mismo beneficio de ser inten.encionistas: 

.Wilson intervino militarmente en ~1cxico. Panamit. Nicaragua. Cuba. RepUblica Dominicana y 
llaiti -entre otros- no obstante sus solemnes compromisos inciales de gobierno en el ~ntido 
de que no imitarla las incursiones armadas (HIK .''itlL·k l'ol1L:v> ni las imposióones económicas 
(l.Jo//ur /)1f'lornm.:'') "'típicas del Partido Republicano" Al hacerlo demostró que el Partido 
Democrata podía no quedarse ntras ni aprender ejemplos de su compe1idor Recucrdcsc el caso 
de la prolongada ocupación de Vcracruz. !"..tc-..:ico (1914) y la E-..:pcdicion Punitiva del general 
John Pershing a ~1C°"ico. la imposición del incalificable tratado Bryan-Chamorro a Nicaragua. la 
ocupación militar de la RcpUhlica Dominicana ( 1q16-19:?.4) y la inlervencion annada en l laiu. 
donde los marines ingresaron en 1Q1 S para irM! en 1 QJ4. 1diecinucvc al\os ma!> tarde• 1 

En general. tanto los "conservadoresº' como los "liberales" han disfra.z:ido y tambiCn 
inventado una realidad. un mundo basado en el engaño y la mentira. al pretender justificar 
que. primero por la confrontación ideológica entre el Este y el Oeste (socialismo y 
1 Gregorio Sel ser ··conlliclo de baja in1ensidad. el nuevo nombre de la contra1usur!,!encia··. -.·11 li~m/>f'" 
,·011 .... ·nuJor,· ... : Arn,•r1, a J auna,.,, la J"•r,•,·/11:..,,, 11iu ,J,•/ e h·,·"A·111,•. enero- abril de l •l87. p lti 



capitalismo). se podría explicar y darle razón a una realidad • ... ·u realídad: primero el 
"comunismo totalitario" por un lado. y el "capitalismo democrático". "libre" y. por 
supuesto, "salvador" de aquél. por otro lado; después todo puede caber en este universo: "el 
terrorismo''. "la guerrilla". y mas recientemente. "el narcotráfico". Todos. indudablemente. 
"enemigos" de la seguridad y los intereses norteamericanos. 

¿Pero cuñl seguridad nacional? ¿Qué amena.7.a los intereses de Estados Unidos?: 
Cuba. Nicaragua. Libia o los gobiernos que muestren cierta independencia o nacionalismo. 
como lo fue el de Salvador AJlendc en Chile, el de Manuel Antonio Noriega de Panamñ o 
el de Lázaro Cárdenas. ¿Son estas "amenn.7.as" a la "democracia" de ese "mundo libre" tan 
pregonado desde la Guerra Fria? Tratar de consolidar alguna tonna de gobierno -no sólo 
civil sino también militar, como el de los generales Ornar Torrijas di! Panamá y Vclasco 
Alvarado de Perú-. es a final de cuentas, el verdadero "problema" o amenaza" para 
Estados Unidos. 

Aunque Estados Unidos no ha dejado de practicar una política militar sumamente 
agresiva en la historia de AmCrica Latina. conviene reiterar que tampoco la ha 
abandonado. Invade militarmente -Guatemala 1954, Cuba. Bahia de Cochinos. abril 
1961, Santo Domingo, mayo t 965, Panamá 1989-~ realiza maniobras militares conjuntas 
o "bilateralt .. '"S" con las fuerzas armadas de casi todos los países~ envía asesores y 
especialistas para misiones castrenses o aumenta la asistencia militar. Pero las formas de la 
intervención no son únicamente militares; también son políticas. Intervenir es el objetivo. 
Lograr que el este continente (sus gobiernos, sus fucu.as annadas) sean "adecuadas" n los 
intereses geopolíticos. empresariales y gcocstratCgicos del Estado norteamericano. Para 
ello recurre a las más variadas fonnas, como por ejemplo, las acciones encubiertas que la 
Agencia Central de Inteligencia ha llevado a cabo aún con el cobijo constitucional. 

No obstante que la intervención política-militar. los ejercicios bClicos. o los intentos 
por tratar de que las fuerzas armadas latinoamericanas sean tnlt!}!.rada ... · dentro de la 
perspectiva del Pentágono, de la política militar estadounidense. o de los intereses 
cmpresaríales y de seguridad nacional, no son. como dijimos. prácticas recientes puesto 
que ya tienen antecedentes históricos. es pertinente subrayar que los intentos implícitos y 
explícitos del conjunto de la politica exterior norteamericana aún intenta conformar hasta 
nuestros días un propósito af\ejo: una "fuerza hemisférica", así llamada por los estrategos 
del Pentágono. 

En 1933 los gobernantes estadounidenses proyectan la política de la /Juena VecmduJ 
que auguraba una "cooperación militar" con Latinoamérica de tipo "defensiva". 
estructurada sobre todo a partir de 1939 por la "amenaza externa" que aparentemente 
representaba Alemania. Japón e Italia. Esta estrategia. también llamada por los circulas 
oficiales "cuarto de espera", tenia como propósito el dejar de ser "unilateral", parcial. par..i 
convertir!'>c, evidentemente~ en "colectiva".:: 

Si ya en 1936 Estados Unidos había promovido en América Latina la "Conferencia 
lnteramcricana para el Mantenimiento de la PaJ." (que después se convertiría en el Sistema 

: VCa~c Antonio Ca ... alla /.1n f711hlurc.• .. ..-11 Arn .. :ru:u /..u111k1. Centro de Estudios Latinoamericanos.. facultad 
de Cicncin .. Puliticas y Sociales.. UNAM. 1983 



Interamericano de Defensa). en 1938 continuó con las "misiones militares"; en 1942 con la 
Junta lnteramericana de Derensa celebrada en Rio de Janciro. que colocó las bases 
jurídicas para la "cooperación militar interamericana" y da forma cabal al contexto bélico 
internacional para. impulsar las prácticas bilaterales y multilaterales Estados Umdos
Latinoamérica; en 1947 se crea el TIAR (Tratado Interamericano de Asistencia 
Reciproca). con un propósito de "defensa común"; y en 1949 se forma el Acta de Defensa 
Mutua. que abriría la compra de armas norteamericanas a los países al sur del Río Bravo. 
En realidad. la Segunda Guerra Mundial vino a despln7_ar a Europa en el terreno militar. en 
buena medida impulsada por Estados Unidos. 

El término y la retórica. en estt: caso la de una "defensa hemisférica". constituia sólo 
el pretexto .. puesto que la supuesta "amenaza t:xterna" (el Eje fascista) tenia básicamente su 
teatro de operaciones en Europa. Es posible que geopolíticamente. tal "defensa" era 
innecesaria. como después. en 1982. se comprobó en la guerra entre Argentina e Inglaterra. 

Estados Unidos reorienta o adapta su política militar y su estrategia cuando así lo 
requiere la defensa de sus intereses geopoliticos y gcoestratCgicos en el área 
latinoamericana. En algunos casos esta política adquiere tonos variantes pero sólo en la 
forma. porque en el Condo sirven para claros propósitos. tanto para los liberales como para 
los conscn.adores: impedir -por medios militares. económicos. comerciales e 
inteligencia- que alguna nación haga "peligrar" dicho interés. Asi, a lo largo de la historia 
del siglo XX la élite política estadounidense se ha inventado para si misma un gran 
número de "'doctrinas". Y la tradición doctrinaria tambiCn ha preservado la tradición 
interventora: 1 Jany S. Truman en Grecia: John F. Kennedy en Vietnam: Lyndon R. 
Johnson en República Dominicana; Richard Nixon en Vietnam. Laos, Camboya: Ronald 
Rcagan en Granada. Libia. Líbano. Nicaragua: Gcorge Bush en Panamá~ William Clinton 
en Haití. Somalía .. 

11. Las doctrinas y la mctafisica militar 1960-1990 
En rigor. la seguridad militar norteamericana en América Latina ha sido dirigida y 
concentrada hacia las fuerzas am1adas como una base necesaria para preservar su 
influencia y la intervención política-militar. Para ello se han llevado a cabo diferentes 
medios qm: son parte de un conjunto mucho mas amplio: asistencia militar. acción civica. 
venta de armas. acuerdos bilaterales. intervención militar en el gobierno. Ja Doctrina de 
Seguridad Nacional. De esta manera, cada presidente. desde l larry S. Truman hasta 
William Clinton han hecho de ta politica exterior su propia "doctrina''. 

/,,u dor_·trma Trumun, que básicamente fue planeada para contener cualquier 
"amenaza" que disputara Ja hegemonía mundial norteamericana. sentó las bases de la 
Postguerra cuando el entonces presidente 1 larry Truman ordenó intcí'cnir militarmente en 
la crisis entre Grecia Turquia~ con ello, quedaria claro que Ja fuerLa militar sen iría como 
"'bra~o armado" de Ja politica exterior de Estados Unidos y ayudaria. ademas. a sostt:ner la 
innucncia y presencia geopolitca a nivel mundial del capitalismo. 

Después de In Segunda Guerra Mundial. Ja política exterior de Estados Unidos fue 
diriJ;ida a contener. lo que sc:gún la élite politica y militar norteamericana concebía como 



la "amenaza comunista" para las "democracias" e intereses del mundo capitalista 
occidental. Dicha amenaza provenía. presumiblemente. de la Unión Soviética; mejor 
dicho, del socialismo. Tomando en cuenta esto. Ja Casa Blanca "militarizó" su politica 
exterior en dos fases: la primera fase, estructurada durante los años cincuenta. ful! 
conocida como Rt!pre.n.1Í/a Alu.,·ivu. En general, esta estrategia se planeó considerando la 
posibilidad. Ja capacidad y el posible enfrentamiento nuclear con Ja URSS, en una guerra 
total entre el entonces Pacto de Varsovia y la OTAN. Gran parte de la infraestructura 
ideológica. politica. y militar fueron impulsadas para tratar de contener un hipotCtico 
ataque nuclear del bloque socialista. así como tratar de responder con la misma capacidad 
nuclear (por eso su nombre de represalia masiva). Una especie de aniquilación mutua. 

La otra fase surgió a principios de Jos sesenta. Fue impulsada durante el gobierno de 
John F. Kenncdy. De hecho. esta reordenación de la política militar estadounidense fue 
concebida como una crítica a la rl!presalia masiva surgida en Jos primeros años de la 
Segunda Guerra Mundial."' El argumento pilar de esta doctrina. conocida como Ja 
re.\pue.wa fle.nhle, consistió en detener el auge de los movimientos revolucionarios y de 
Liberación Nacional surgidos en zonas del Tercer Mundo subdesarrollado: en África: 
Mozambique. Algeria y Angola. Asia: Vietnam. Camboya. Laos y Tailandia. y América 
Latina: Cuba y República Dominicana. 

En efecto. los movimientos de /lherucu;n nacwnul significaban una lucha contra el 
colonialismo frnncés. británico. y norteamericano; pero ahora implicaba una "amenaza." a 
los intereses del imperialismo estadounidense por su favorable posición económica-militar 
y de su proyección global obtenida al finalizar Ja Segunda Guerra Mundial. 

Así. las hipótesis del Pentágono. planeadas a partir de un enfrentamiento 
tennonuclear. de la capacidad balística intercontincntal entre la OTAN y el Pacto de 
Varsovia. eran. frente: a la emergencia antiimperialista del área subdesarrollada. territorios 
"no nucleares". En otras palabras. las amena.zas al intcrCs capitalista norteamericano no se 
ubicaban en la URSS. en Europa. sino. contrariamente, en el Tercer Mundo. y por lo tanto. 
implicaba adecuar la estrategia de postguerra. diseñar su política militar frcnta a masas 
annadas. y por supuesto. contenerlas. 

Una percepción básica que sirve para entender la situación que se presentó para los 
estrategos del gobierno de Kcnnedy es Ja de Michacl Klare: 

El presidente Kenncdy tan pronto dcscubrio que la expansión de nuestro arsenal nuclear se 
había conseguido a expensas de las naciones y fuerzas militare~ convencionales (paniculannentc 
la lnfanteria) y asi de nuestra habilidad para ocupamos en el otro lado del escenario En efecto. 
en el fondo nos alejabamos de Ja guerra nuclear. del espectrum militar, la menos capar. de 
alcanzar Cxito en combate S 

Al parecer. ahora los Estados Unidos deberían concentrarse en Jas zonas "no 
nucleares". Kenncdy. y el general MaxwclJ Taylor ponen en prúctica la re.,p11c..-.,"fa _/le.nhle. 
una doctrina política- militar concebida prt:cisamentc para contener Ja.o; insurrt:ccioncs 
a.nnadas. y adecuar con ello Jos fines de Ja política e.xtcrior cstadouniden~c al contexto de 

"' VCa"'e '1ichacl ·1 Klarc H'ur W1th<mt /·_11(,f. Alfrcd ""'"'f'r, 1'icw York. pp 32-36 
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la Guerra Fria: hacer frente a la presumible "amena.7..a comunista'\ detener el avance de Ja 
insurgencia y mantener los intereses capitalistas en la z..ona. Cicnamente que la Respuesta 
Flexible surgió por la preocupación que la élite política estadounidense tenía acerca de las 
contradicciones surgidas entre las luchas de Liberación Nacional para decidir su propio 
futuro. con "los guardianes de la dominación económica occidental". Un conflicto por la 
lucha y las aspiraciones del Tercer Mundo. por una parte. y por mantener los intereses 
capitalistas. por otra~ situación que Klarec calificó como una "guerra sin fin". 

¿En que consistió la "doctrina Kcnncdy"? En general. la doctrina Kenncdy íue 
planeada con propósitos contrainsurgentes. es decir. para detener las "guerras de guerrillas" 
o "guerras limitadas". pero sin tener que recurrir- aparentemente a los misiles Tridcnt o 
esperar una respuesta nuclear de los SS-19 soviéticos. Tomando en cuenta esto. Kennedy 
ordena entonces la creación del Grupo Especial para la Contrainsurgcncia. que dcberia de 
coordinar todos los programas y operaciones contrainsurgentes. apoyado con una amplia 
infraestructura fisica. material. ideológica y militar.'· 

Una pane de lo que aniculaba ese proyecto contrnrevolucionario, fue expuesta por d 
enlonccs Secretario de la Defensa Roben S. McNamara. al sci\alar la labor que deberían de 
realizar los cuerpos militares especiali7..ados encargados de esto. En dicha estrategia se 
trataba de fonnar: 

.. un dedicado cuerpo de elite de alta calidad de especialistas entrenados para adiestrar a los 
panidarios locales en la guerra de guerrillas, preparados para llevar a cabo una "asta e,,.tensión 
civil, como tambien agrupación de fuerz.as militare~. competentes para actuar en selva. aldea~. o 
a travCs de lineas enemigas 7 

La Respuesta Flexible fue un paquete mucho más amplio y elaborado. que dio pauta 
a una ''nueva" íonnn de estructurar las decisiones de la politica exterior noncamericana. al 
quedar. sobre todo bajo una notable influencia política de In corporación miJitar. La 
militariz..ación de la política exterior. entonces. íue una razón poderosa para que el 
º'mililarismo" estadounidense (heredado básicamente después de Ja Segunda Guerra 
Mundial y que el presidente Dwigt Eisenhower advertiría llamándolo el '"complejo militar
indus1riar·). tomara la dirección del Estado amparada por los políticos civiles. entre dios 
Kennedy. quien inició esta doctrina. Kenncdy. liberal asesinado por su propio sistema. crea 
las bases y permite que uno de los componentes de la gran maquinaria del sistema político 
norteamericano. sean a su vez. Jos grandes decididores de la política interna y externa: Las 
Cuef7.as armadas. 

La Respuesta Flexible. en efecto. propició gradualmente una ampliación del poder 
militar en la politica exterior de Estados Unidos. cuya mejor percepción es la que dio el 
sociólogo Wrigth Mills hizo como ''la definición militar de Ja realidad". Cienamcnte los 
mihtarcs norteamericanos impulsaron y establecieron un rearme a gran escala que 

'" lhi,/ .p 40 En '-"S1os amplios programa.."i. el noneamericano incorpora d C'ucrpo de Fucrz.as 
E~pc.-cialcs. conjuntamente con la 'tarina y la Fucrz..a Aérea. denominadas Fuerzas de Operaciones 
Espc..-cialc~ (SOF) L'na \.Cr!'loión oficial de la~ Fuerz..as E!!.pecialcs o "boinas verd-=-s•. se encuentra en 
¡\fl/nury u,.,.,,."·· mavo-junio de 1 '183 
7 lh1.J. p 40 



expandió amplias redes de relaciones clientelarcs en los negocios y cabildeos entre el 
Conb-TCS09 el complejo militar-industrial. y la élite empresarial: 

Naturalmente la adopción de la Doctrina de la Respuesta Flexible significó una notable 
expansión de las capacidades militares norteamericanas Durante este periodo se introdujeron 
una serie de innovaciones técnicas, admini5trativas, económicas y tactico-cstrntégicas que Je 
permitieron al establecimiento militar racionalizar exhaustivamente la necesidad de adquirir 
complejos sistemas tecnologicos de dcstruccion masiva, llc .. ·ar a cabo una promoción de ventas 
de am1amen1os sin precedentes en la historia militar, aminorar sustancialmente las tradicionales 
rivalidades entre las tres ramas, ccntraliJ".ar y someter bajo con1rol militar vastos recursos de la 

~~tr;1a~~~~=~ ~;n:~~~~~:lc~n~e~~~~i~~ :ar~n1~~~~1i::; s~bda:~~~n::~~ Jurisdicción militar 

Lo que sirvió para justificar la politica exterior estadounidense hacia un camino 
contrainsurgcnte f'uc. como se dijo antcrionnt:ntc. la "amenaza del comunismo•\ una 
retórica que imperaba en los círculos politices y emprt!sariales de NortcamCrica. En 
realidad. la propagación e intensificación de la paranoia anticomunista íue el origen que 
sustentó los programas contrarevolucionarios. Era indudable que se necesitaba argumentar 
la continuación del intervencionismo politico-militar norteamericano en el Tercer Mundo. 
sobre todo después del triunfo revolucionario de Cuba en 1959. 

El "problema" para Estados Unidos se centraba. más bien, que con la Liberación 
Nacional. el antiimpcrialismo y el nacionalismo que surgían en la región subdesarrollada 
--como precisamente lo representaba Cuba-. se consolidaran en ArnCriea Latina. Se 
fundamentó entonces un "pretexto" para extender la conservación de la "democracia" 
capitalista. 

"El militar latinoamericano, -señaló lrving Louis Horo~'l•itz en 1966'' -. es Ja mejor 
def'ensa que Jos Estados Unidos poseen contra el comunismo". Para ello. la llamada 
"doctrina Kenncdy" consolidó una vasta infraestructura militar ideológica y política de 
c:ontencu:in que incluyó el proyecto de la Construcción Nacional. Ja Contrainsugcncia9 

Acción Cívica-Militar y la Asistencia Militar. con la finalidad de utilizar políticamente a 
las f'ueu.as armadas de América Latina. Pero además se planeó una esmerada atención por 
mantener la hegemonía norteamericana en la región subdesarrollada. Esta insistencia por 
preservar la "Pax Americana" obligó a que los militares articularan la politica exterior. por 
medio. por ejemplo. de la Asistencia Militar~ y en el Tercer Mundo evidentemente tendria 
que ser articulada desde la naturaleza militar. Por ello. los idi:ólogos. acadCmicos. 
estrategos y consejeros norteamericanos (comprometidos en numerosos contratos e 
investigaciones auspiciadas por varias instituciones castrenses o políticas), decidieron que 
la .. militarización di: la politica exterior" debia seguir y mantener la secuencia histórica del 
expansionismo del Estado norteamericano -su influencia, presencia e intervención 
política-militar-~. a travCs de poni:r i:n práctica sistemas militares que sirvii:ran para 
perseverar el "orden interno" en los países subdesarrollados. Esa seria la raJ:ón 
fundamental 

"Sa~c-Fernandc-". /.Je: laSt.•>:unduJ 1Vu,1m1al, Grijalvo. 1977. p 171 
., "El \.1ilitari~mo en -'\mcl"ica Latina". en "''''"'" ,\h•Jouu1<1 Je.• ( '1,•11c:1u .. /'olí11n1 .. y .'H ..... ·1alc.•\, (45-40). 
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La pretensión. a fin de cuentas. se reducía no solamente a usar a las fuerzas armadas 
para que sirvieran como los "ordenadores" y defensores del interés estadounidense; más 
bien la ALPRO (Alianza Para el Progreso). la Respuesta Flexible. la Construcción 
Nacional. y en fin. la "doctrina Kenncdy". querian lh:var a cabo acciones más ambiciosas. 
"Por eso. -explica Saxe-Fernández-- es naturJI que tanto los administradores militares 
como hombres de negocios norteamericanos aconsejen realizar un continuo esfucrLo para 
Ja regionalización económica y militar en el ti.rea latinoamericana".'º 

Como Jo dije antes. el triunfo de Ja Revolución Cubana contribuyó ampliamente a fin 
de refor?..ar Jos planes que el Pcntilgono qucria implementar en d Urca h1tinoamericana. De 
tal modo que fabricó un "enemigo'\ justamente para evidenciar o demostrarle al inocente 
"mundo libre" lo que "amenazaba" sus intereses: el comunismo.'' 

Así. por medio de la R.c ... puc.•otu F/cx1hle. el gobierno de Kennedy decide llevar a 
cabo la contención de los movimientos revolucionarios emergentes en el área 
subdesarrollada. Las Operaciones de Contrainsurgencia y Acción Cívica. elaboradas para 
conflictos "limitados" o "sublimitados". como aparentemente eran las guerrillas. 
contribuyó. asimismo, a rcfo17_ar los objetivos del gobierno de Kcnncdy. De esta fonna. 

Comcrvó la era de la 'contrainsurgcncia' que es et profiláctico h:m1ino militar equivalen1e a 
"contrarrc ... olucion' Como pane de dicha estrategia ~ inició el programa denominado Alianza 
para el Progreso. que junto con los programas de accion c1vlca mililar. tiende a crear "cordones 
i..anilario-."' antisubvcrsh.o!>. I:! 

La ALPRO, junto con los programas de Acción Cívica, Contrainsurgcncia y la 
Asistencia Mililar. sirvieron. en el fondo. para minar las bases de la insurgencia y 
"contribuir" a construir una imagen favorable de los cjércilos con la población. y sobre 
todo para prevenir el avance de la insurrección. Los prOb"Tamas de "acción cívica-militar". 
por ejemplo, d1sfra/.aron el papel "civil" de Jos ejCrcitos en labores de alfabetiLación. 
construcción de caminos, atención médica y transpone en las zonas rurales marginadas. En 
realidad se trató de "camuflajear" la ".ayuda militar" -la intervención política-mili1ar--- o, 
peor aún. la imagen de las fuerzas armadas latinoamericanas para "que contribuyan al 
desarrollo económico y social. y que tiendan a mejorar Ja opinión que de las fuer?.as 
annadas tenga de dicha población" o 

A primera vista parecería que la "doctrina Kennedy" se proponia contener la 
insurgencia mediante el establecimiento de programas "no militares''. "ayudando" 
económica o militarmente a "construir una nación". como Jo sostenían los ascson.:s 
norteamericanos~ pero en el fondo perscguia implantar las bases de un mayor 
intervencionismo politico y militar. Como Jo han demostrado algunos autores.1.i la "acción 
cívica militar" impulsada hacia a toda América Latina ha sido. en rigor, un instrumento 
más para lograr una mayor influencia y penetración local, en panicular en las instituciones 

1" l'T<"y .. ·c.,·1011,·, J/,•"'1~f.·r1n.u J.• la l'aT A171•"""'ª'""'· ArM.entina. Amorronu, p .lR 
11 Acerca dd "enemigo'" en la pohtica e"'tcrior estadounidense vcase Richard Bamct '"La Imagen del 
Enemigo"'. en .\"m•tu /'olit"u· (5-6). 1977. pp .:?.:!-4.:? 
IZJhíJ<.•nt.pp 100-101 
11 SaM~-Femam.Jc.r t Jp .. ·ir 
14 /hiJ .. •171. Klarc <Jp. ,·11., "\.files Wolpin: .\ttluury Aul ,,,,.¡ c'ou111,•rr,•1y1/ut1u11 ... ,, 111,• //urJ Hºur/J. 
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castrenses. En una palabra. patrocina el intervencionismo y. ademas. amplía el enlomo 
geoc:stratégico de Estados Unidos: significa. observar in .nlu la vasta riqueza natural de Jos 
países del área. y lograr con el tiempo mayores accesos de Jos recursos. Finalmente. lo que 
trataba la Respuesta Flexible era de obtener información e inteligencia y la puesta en 
práctica de acciones encubienas por parte de los servicios de inteligencia norteamericanos. 

Las Operaciones de Contrain~urgencia son "aquellas medidas militares. 
paramilitares. politicas. económicas. psicológicas y cívicas tomadas por el gobierno para 
vencer la insurgencia subversiva". u. A partir de 1960 era claro que para Estados Unidos la 
"reorientación" de su política militar y de seguridad se centraba en el prohlemu 1n1t..•nw; el 
origen de las guerrillas significaba replantear los criterios de las cirugías militares. Edwin 
Lieuwen lo explica así: 

Los crircrios para la ayuda militar cambiaron repentinamente de: la defen:.a hcmisfcrica a la 
seguridad interna. de la protección de las costas y la guerra antisubmarina a la defensa intcma 
contra la guerra de guerrillas comunisra-<;astri::.ta 17 

111. ¿Construcción nacional o destrucción nacional? 
La promoción al poder politico de las fucr.l'.as armadas de igual forma ha sido otro de los 
propósitos de la politica exterior de Estados Unidos. A lo largo de los ai'ios de la 
postguerra. el impul~o politice de los militares latinoamericanas fuc argumentada como 
una con/rthucuJn al "cambio y la transformación social". y como un "cuerpo de apoyo" a Ja 
"modcmi7.ación .. social. económica y politica. 

No obstante que esta pretcnciosa retórica fue tan sólo una argumentación más de la 
élite política noncamcricana para demostrar que las instituciones militares de pronto se 
convirtieran "legalmente•' en los principales modernizadores: contener la insurgencia. 
justificar la represión gencral. y. por supuesto. usurpar el poder. Se trataba ahora de que las 
fuer7..as armadas se sumaran al "cambio y al desarrollo económico". como aparcnh:mcntc 
había ocurrido en otras nacioncs. tM Este proyecto político, sin duda intervencionista. fue 
descaradamente propagado por las vocc ~fic1ales y académicas como "ayudar a construir 
una nación .. 

A principios de la dCcada de Jos sesenta. algunos estudio~ de soc1olgia militar y 
ciencia política en Estados Unidos justificaron el "nuevo papel" que deberían de~empcñar 
las fuerza~ armadas en Jos pui~es subdc~rrollados: ejercer tare.as de "con~trucción 

nacional" (nullon hw!Jm).!). Esta propuesta ---elaborada y apoyada por una línea 
académica que Justificara la intervención estadounidc=n!-t: -·. otorgaba un papel principal 
{o, mejor dicho. un "rol"_ para decirlo en Ja Jerga sociológica func1onalista 
e~tadoun1den!-c). para que los mil1tan:s !-e con'\1rticran en la punta de lan;,..a de la 
"modcm1zación económica y social". la "tran~fonnac1ón" y del "dc:sarrollo nacional" c:n d 

1" f\..1ichacl T Klarc y NanC) Stcm ArnlU.\ y /'oc.kr o.·11 Anlt•r1e.:u /.unnu. Era. Mc:oc;1Co. 1978, p 43 
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Tercer Mundo subdesarrollado. en una evidente sustitución de las autoridades civiles. 
Sociólogos y politólogos norteamericanos•'' -como una fonna más de ampliar la 
participación y promoción al poder politico de Jos militares en defensa del interCs 
capitalista estadounidense-. propusieron replantear Ja "función política" de las fuer7..as 
armadas. 

En palabras de Pyc. uno de los principales promotores: 

En paises que enfrenten una gra.,,·e insurgencia o sub.,,·ersion (. ) puede ser esencial que los 
militares as~man muchas f"unciones en los asuntos civiles y actúen. incluso. como la institucion 
principal del gobierno en cienas regiones :o 

Para impulsar lo que los ideólogos estadounidenses denominaron la "construcción 
nacional" en los paises subdesarrollados. fue necesario incot"p<>rar otros instrumentos que 
no tenfan que ver. desde luego. con "ayudar a construir una nación" e impulsar su 
"desarrollo" político. social. económico y cultural; pero si para implantar la represión 
politica-militar y psicológica interna. mediante lo que se llamó mantener el orden interno, 
preponderantemcnte bajo dirección militar. Porque en el fOndo se trataba de que: 

A los sistemas militares locales asesorados por los cuerpos policiales. parapolicialcs y lo:i; 
servicios de inteligencia se les asignan tareas de seguridad interna. ideológicamente jui.tificadas 
como ""construcción nacional'" y administrativamente supervi!>adas por las. misiones militare~. 
policiales y de inteligencia noneamericana a nivel local. y por el C"ornando Sur a nivel 
"'intcramcricano"' :? 1 

La Doctrina de Ja Seguridad Nacional (DSN) desarrollada a finales de los años 
sesenta en América Latina sirvió prccisamcnle para este tipo de contención~ fue un 
int,"Tediente para implantar una atmósfera social represiva. de corte fascista. La creación en 
1947 del Consejo de Seguridad Nacional en Eslados Unidos "autolcgalizó" el derecho de 
intervenir en el Tercer Mundo. Con esla práctica seguida en nombre de la "seguridad 
nacional". Ja institucionalización de la violencia y In represión militar. se llevaron a cabo 
las más diversas acciones. desde fraguar un golpe militar. acciones encubiertas realizadas 
por la CIA (Agencia Central de Inteligencia). asesinatos políticos, hasta las ma~ 
sofisticadas medidas represivas psicológicas y fisicas en contra de In persona y libertad 
individual. 

Si se asume que la modcmización, en el sentido amplio del concepto, es que una 
sociedad alcance mayores niveles de;: participación y desarrollo politico, movili:t..ación y 
organiz.ación social. no cs. desde la experiencia histórica. considerar que la intervención 
politica-militar haya ayudado a consolidar a una nación. Por el contrario; es un engaño. 
Resulta dificil de comprobar que el llamado proyecto "Nation Building:" hiciera de 
AmCrica Latina un continente apto para ingresar al "desarrollo": ¿"contribuyeron" las 
fucr.1-as nnnadns a '"""n.'1ru1r o para de.,triurlu? Como lo sugiere la siguiente precisión: 

1'' Los principales argun1cn1os de cs1a eM:ucla es1a en I tH .\/d11urc•., y to .. p<1Ú.•"" ... ,, c.lt•'W..ZTrollo. Pleamar. 
Buenos Aires. :.in fi .. -cha. en donde escribieron Ed"'ard Shils. Lucian \V P)c. John Johnson. Edwin Lieuwen. 
Guy PauJ..er. y 01ros C"fr sa,e-Femandc.z .... Cienciu i.ocial y pre .. ·encion contrancvolucionaria en 
l.alinoamcnca··. /(,.,.,.,,., .\/,•:r1c.111'.1 J.· < 01t011L-"111 l'o/i11cu (ó7). 1977. pp ~.:!-8 1. quien demo!'itro esta fbrma de 
"'espionaje sociolou:ico"" impulsado por uni .. ·ersidades y c,;enrros academicos en Estados Vnidus 
in lhid .. •1,;. p l:!O -
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Desde el punlo de vista de los índices de participación y movilización poli1ica. de legilimidad y 
de autonomia económica y politica.. en el &mhito internacional. el concepto de "destrucción 
nacional" (_ .. ) por asi decirlo. es m&s adecuado para explicar la historia política y económica 
latinoamericana de Ja dCcada de l 960 ::2 

De tal fonna que Ja "militarización" de los sistemas sociales -como aplicar la 
DSN-. fue el 1n.\·trunw1110 poli11e..:o de Estados Unidos y no puede separarse 
sociológicamcnte al estudiar a las fuerzas armadas latinoamericanas. Sirvió básicamcnh.! 
para mantener el orden interno. esto es. reprimir los brotes de inconformidades sociales. 
Una definición apropiada de Jo que fue DSN en Latinoamérica es Ja del Almirante 
brasileño Mario César Flores: "esta inserción correspondía a la concepción de la xuerru 
fria. Dentro de esta estrategia. nuestras fuerzas annadas debían mantener el orden social 
interno en sociedades inestables. con el apoyo doctrinario y material estadounidense" : 1 

IV. Las "nuevas" formas del inlen·encionismo norteamericano en la Postguerra Fría: 
Juridiccionalidad militar e in ter~ ¡:coestratégico 
Si bien que durante la Guerra Fria Estados Unidos "adecuó" su politica militnr y de 
seguridad en el hemisferio occidental. ciertos acontecimientos igualmente "ajustaron" su 
intervencionismo politico-militar. Después de la derrota sufrida en Vietnam. no fue fácil 
que los gobernantes y estrategos militares noneamcricanos decidieran que los n1ur1nc: ... · 
fueran los encargados de llevar a cabo los vastos programas contrainsurgentes. Su cautela. 
por dcmfls sostenible. para no involucrarse militarmente en otros países. no fue. sin 
embargo. totalmente ajustada. a pesar de que la "doctrina Nixon" había. a principios de los 
setenta. aniculado una "fuer.l".a total" al decidir compartir con los aliados las f"uturas 
intervenciones militares. 

James Cartcr, el sucesor de Jos republicanos Nixon y Ford. propuso entonces las 
Fucr.1".as de Despliegue Rápido (FDR). que tratarían de desembarcar tropas en cualquier 
escenario limitado como precisamente lo es el Tercer Mundo. Durante la era de Ronald 
Rcagan. el intcn.·encionismo militar norteamericano cobró una fucr..:a considerable. al 
grado de que con Ja llamada "doctrina Reagan". se volvió a las prácticas de los años 
sesenta: Rcagan ordenó Ja invasión a la pcquci\a isla de Gr::inada. poniendo de estn forma a 
prueba a las FDR~ además convirtió a Libia en el otro "enemigo" de Estados Unidos 
cuando Ja Marina bombardeó Trípoli en 1989. Aprovechando Ja coyuntura internacional. 
Rengan conccbia Ja necesidad de una superioridad militnr mundial de Estados Unidos. 
sobre todo después que el "síndrome de Vietnam" había minado su capacidad militar ::4 

Sin duda, una mayor injerencia politica y paramilitar fue articulada. planeada y 
practicada. posterior al triunfo de Ja Revolución Sandinista. Se continuó con aquella 
retórica paranoica que los gobernantes. empresarios y militares estadounidenses gritaron a 
todo el mundo en los sesenta. y ahora. en los ochenta lo repetían. hacer frente a la 

:: Sa"c•l-emande-7, Op. c:u .• p 45 • ..iet La mayoría de los golpes militares ocurridos a principios de los sesenta 
tuvieron prop<">!>itos polilicos conlrarn:"·olucionarios y anticomunistas. Entre 196::!. y 1964 fueron dL~lituidos 
~fi.guel Ydigora~ Fuentes en Guatemala.., Carlos Julio Arozamena en Ecuador. Juan Uosh en la República 
Dominicana. Ramón Villeda en Honduras, Anuro Frondizi en Argen1ina. !\rtanucl Prado en Perú. Victor 
Manuel E!>tCn!>uro en Uuli\.ia. y Joao Gulan en Brasil 
:?: 1 t.a.lor11uJc1. octubre JO de 1993. p 47 
~4 VCas.c C"a\·alla Ot•- i..:11. 



"amena7.a comunista". "Nicaragua es el cáncer y hay que extirparlo'\ declaraba George 
Shult en 1980, entonces secretario de Estado de Reagan. con la finalidad de justificar el 
reanne de la Contra nicaragüense. 

Como en los sesenta. Ja "amcnaz..a comunista" pcrsistia. En este momento se trataba 
-como Cuba después de 1959-. Nicaragua. Estados Unidos. por Jo tanto. debia 
''justificar" las "nuevas" estrategias de su política militar y de "seguridad". Y como en los 
años pasados. se intentó que fueran las fuerzas annadas latinoamericanas quienes sirvieran 
como acceso de su intervencionismo en Centroamérica. El experimento fue Honduras. que 
para finales de los ochenta era llamado, con razón. el "portaaviones terrestre••. dada la gran 
cantidad de soldados norteamericanos, asesores militares. Fuer7.as Especiales, Rangcrs. 
equipo bélico concentrado en la región fronteriza con Nicaragua, para que desde allí 
preparar y lanzar la contrarrevolución contra los sandinistas.::s 

Estados Unidos continuó en su con&,'TUencia intervencionista. bajo la máscara de la 
contrainsurgencia y también contra Jos narcotraficantes. Jos "otros enl!migos". Así corno 
Nicaragua representaba una "amenaza" para la seguridad nacional estadounidense. también 
el narcotráfico debería adecuarse no sólo a las decisiones políticas sino también a las 
militares. Simultáneamente, Ja c!lite norteamericana dccidia. a mediados de los ochenta, 
enviar tropas a Centroamérica para hacer frente a los "comunistas". y justificar las 
incursiones en a las selvas bolivianas. peruanas colombianas. para precisamente combatir a 
Jos narcotraficantes.;:(, 

Cuando el socialismo desapareció, tcnninó enlonces la "amcna7n comunista" Los 
estrategos del Pentágono y de Ja Casa Blanca, por consiguiente. se vieron. como en los 
sesenta. en una situación aparentemente dificil: ¿cómo justificar de aquí en adelante la 
intervención política-militar? La decisión recayó en el narcotráfico. el otro "enemigo" 
inventado que ha sl!rvido para "readecuar". otra vez, la política militar y de seguridad en 
América Latina. Con ello. igualmente. Jos militares latinoamericanos han sido llevados. 
junto con el Pentágono. a Ja "lucha contra las drogas". 

La "preocupación" del sucesor de Reagan. el cxdircctor de la CIA George Bush. por 
el narcotráfico llevó al Consejo de Seguridad Nacional proponer el envío de tropas 

;:s Seis días de maniobras m1lit<tres conjuntas realizó el ejercito 1-londurello con 4 mil 100 efectivos de 
Estados Unidos en la frontera con Nicarn8ua. denominadas "Vicente Tosta 87''. y en c.'I siguiente me~ se 
planeaban otras "Pegasus 87 y "Escudo Solido 87". ademas de las maniobras navales '"Guardianes del 
Caribe 11"' Véase "Inician EU y Honduras maniobras miliiares", 1-:Xcéluor. marzo J 1 de JQ87. p 2A. "Las 
tropas de EU seguiran varios allos mas en Honduras'". Ja .lor11aJa. julio 14 de 1 Q86. p 21. '"Informa la 
embajada estadounidense que arribaron 150 boínas verdes. la .Jornada. julio 19 de 1986. p 22 "Emw'iará 
Washington boinas , .. erdcs a Centroamérica. /..aJor11~.1du. agosto 22 de 1986. p ::?J 
;:f, l 60 soldados estadounidenses equipados con radio. radares. a ... ·ionc-. de transpone. seis helicópteros 
Olack lla"·k. ademas de 15 asesores de la DEA estaban en Ooli"·ia en 1986 Vea~ "EU aconseja a 
milítarcs peruanos en la lucha contrainsurgcnte'". /.a .Jor11<1Ja. junio 16 de )988. p 47. "Dispuso el 
Congrci.o estadouniden.!>C Ja rctcncion de la a)'uda a O olí" ia'". I u .lornd:ch. mar.,.o J de 1 QSb. p ::? J. 
"'Declara Boli .... ia una 'guerra abiena' a narcotraficante.!>'". /.d .lorn~ul.1. julío- J 8 de 1986. p :?O. "El canciller 
boli\.iano pide apoyo loyi!iotico de pai!ooeS industrialí7ados'". /a.Jornada. agosto 4 de 1986. p ::?5. "Siguen la!J 
operaciones antidrogas de EU en Boli .... ia", l~r..·,_•J,mr. julio ::?7 de 1986, p :!:-"\\.'ashington cm.io soldados a 
Buli ... ·ia'". J.a./ornuJa.juho 17 de IQ8ó. p J<J. '"Tropas de El1 en la batida contra la coca en Bolivia'". J..a 

.lur11ud<1. julio IC) do: T<>so. p 18. '"Ofrece EL' enuar tropa!> a pa1St....,; de Al. que Jo S<llici1en". /..a .lor11<1J'1. 
julio 2ú d..- 1 Q8<•. p 1 <J 



estadounidense a territorio latinoamericano productores de cocaína. heroína y otra drogas. 
Su propósito "seria adiestrar a los militares de esas naciones en la lucha contra el 
narcotniflco. incluyendo el rastreo y captura de los implicados. el uso de aviones para 
detenerlos. y el mantenimiento de 'Ja seguridad de las calles'".::.7 En el fondo. los "nuevos" 
propósitos de esta politica contienen rasgos claros de practicar una "extraterritorialidad". 
un "autoderecho" para juzgar a presumibles "delincuentes". "terroristas" o 
"narcotraficantes" en las Cones estadounidenses. Tomando como pretexto la supuesta 
problemática que: representa el narcotráfico para Estados Unidos, en J 992 el gobierno de 
Bush recibió el "isto bueno de Ja Corte de Justicia: La ".gratificación" para poder sostener 
..:/ pr1nc1p1t.J d..: e:ctruterr1tortul1dud para que sus agentes poi iciacos realicen actividades en 
el exterior.:?" Por ello es que a partir de aqui agencias antinarcóticos como Ja DEA han 
realizado capturas y secuestros en suelo mexicano. colombiano, o boliviano~ o que sus 
fuerzas armadas invadan Panamá. se IJcven a un presunto narcotraficante para juzgarlo en 
suelo norteamericano, como el Dr. Humberto Ávarcz Machain. acusado de haber 
participado en el asesinato del agente de Ja DEA. Enrique Camarena. en febrero de J 985 
en Guadal.ajara~ o el otro mexicano procesado por la justicia norteamericana en 1992, René 
Martin Verdugo Urquidcz. también secuestrado por agentes estadounidenses.!'' Sin 
embargo. con el arresto del prc:sunto narcotraficante Juan Abrego. en 1996, -también 
mexicano~. se confinnó Jo que las voces y señales de las autoridades de Ja DEA ya 
habían advertido en J 989: "aunque no tan espectaculares, en México habrá más arrestos". 11> 

Durante el gobierno de Bush se anicularon diversas formas de Ja politica militar 
estadounidense. "Aparecieron" de pronto más "enemigos" y ya no se restringía solamente a 
un país, como lo había sido durante Ja Guerra Fría la Unión Soviética. De esta forma se 
concibieron tres "doctrinas" hacia el Tercer Mundo: El "Conflicto de Baja Intensidad" 
(Low lntcnsity Conflict) que. a pesar de que ya se había implantado años atrás fue 
adaptándose para las acciones en contra del narcotrñfico~ el "Conflicto de Mediana 
Intensidad'' (Midlc Jntcnsity Conflict). que dchcría contener el dcsarrolJo de las medianas 
potencias. como lrak. Libia. o alg:Un otro país que tu" icra misiles, annas químicas: y, 
finalmente. d "Conflicto de Alta Intensidad". (1-ligh lntcnsity Conflrct) referido a una 
conflagración nuclear.~1 

Concebida para que Jos Estados Unidos y sus fuer.r..as armadas se autonombren como 
el "policía" o "gendarme mundial" encargado de "salvar" al planeta de estas supuestas 
nuevas amcna.7..as. peligrosas y hostiles, esta estrategia militar ratificaría. aparentemente. el 
poderío militar norteamericano que desde Jos tiempos conservadores de Reagan ya se 
quería proyectar. Todo indicaba. sin embargo, que si a panir de los años novcn1a Ja política 
militar estadounidense fue pensada de una manera mri.s "diversificada". tomando en cuenta 
la reestructuración internacional presentada. en realidad no tuvo marcadas diferencias con 
las anteriores propuestas~ al menos que Bush se considerado más intcn.encionista que 
Kcnncdy. lo cual es evidentemente falso. 

:!? Pedro Enrique Armcndarc,_ J.a.lor11~.lda. agoslo 11 de 1')89. p 35 
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La doctrina de la "disuasión discriminada" (Discrimate Deterrence). propuesta por 
George Bush en J 988. trataba en ef"ecto. de uduptar nuevamente las "amena.zas" situadas. 
al parecer. en el Tercer Mundo. Y esa adaptación tenía que ver. asimismo. con el cambio 
que se había dado a ni\.el internacional. como precisamente Jo f"ue la caída del socialismo 
en Ja URSS. Cicnamentc cambió el "enemigo"; ahora Jos aliados podrían ser también 
''enemigos" para la seguridad nacional estadounidense. ahora por ser una "amcna.7.a'' 
económica y comercial. 1 2 

El 30 de agosto de 1993 el gobierno de William Clinton aprobó la "nueva estrategia 
militar'\ que presumiblemente asegurará su liderazgo en el "nuevo orden internacional". 
En el documemo denominado E:.:\·trure~1u Aftlttur de l·.: ... 1ado.\· l !nulo.\·, se decía "aplastar a 
todas aqueHas tücr.a1s hostiles potenciales". además que Estados Unidos podrá intencnir 
como el "líder de una coalición de otras naciones que aporten tropas para el combare y 
apoyos económicos cspccíficos" .. U El documento advierte acerca de Ja posibilidad de que 
el Pentágono pudiera aumcntatar su presencia en América Latina. no obstante que ya ha 
sido constante en los últimos aflos, a través de. por ejemplo. de intensificar las maniobras 
militares conjuntas. De esta manera. las injerencias de soldados norteamericanos 
constituyen Ja Conna más clara del repliegue castrense practicado en el área. En 
Sudamérica, por ejemplo, Estados Unidos rcali?ó maniobras militares conjuntas con las 
Cuerzas armadas argentinas. cerca de la región amazónica del Brasil. y lo mismo hizo con 
el ejército guatemalteco a principios de 1994 (las maniobrns fueron denominadas 1.-w.:rte.\· 
("un11no.\· ,\"ur 9-1). 

Además. d Pentágono ha intentado establecer tropas en Bolivia, Colombia, PcrU, 
Ecuador. Paraguay, Guyana. Argentina y Uruguay. En febrero de 1994, por ejemplo. 600 
mililares norteamericanos f"ucron enviados a Paraguay "para reali7..::tr acción cívica y 
muchos de sus asesores o ingenieros han construido 'escuelas' en la zona estratégica del 
Chaco". En Uruguay. "desde hace ya casi un aflo un pc!queflo contingente de ingenicros 
militares estadounidenses realiza entrenamientos de despliegue discreto pero pcnnanentc"; 
en Colombia. entre el 24 y el 27 de enero 170 militares norteamericanos f"ueron enviados 
con el propósito de realizar "acciones civicas" (Fucnes Caminos 1994)~ a Guatemala 
llegaron SOO soldados del ejército noneamericano. en enero de este aflo; en Ecuador desde 
hace cuatro aflos trabajan SOO militares en "acciones cívicas"; y en Ar,g:cntina "Jos run~'"·r.\· 
se ocupan de tareas poco claras y aún no se sabe Jos lugares donde están ~nctrJndo", 
inf"ormó Ja prensa u 

La estrategia militar pfanleada por Ja administración Chnton no hace más que 
acenlUar. a largo pJ.uo. Ja posibilidad siempre presente de que el ejército noneamcricano 
mantenga una ma_yor presencia en el continente. Con el pretexto de combatir a los 
narcotraficantes Estados Unidos podria consolidar su esquema continental de intervención 
y mayor presencia en la región. sobre todo porque. como se ve, las maniobras y pr.íclicas 
militares no son una novedad. No se puede dcsdcílar las movili...-.acioncs de tropas que t!I 
Pcntút:;ono ha \.enido realizando en la ma.>oria de Jos paises mencionados: no se puede 

J2 Véase et al "El debate cstra1cgico en Estados Unidos y la revision de la po/Hica militar hacia el Amcrica 
Latina y d Caribe". So,·m/og1n,1 (:!5), JQQ4. pp <>~·l:!-1 
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porque en ello se persiguen. naturalmente. objetivos geopolíticos adaptados a la nueva 
realidad regional e intcmacional. como lo es el narcotráfico. De paso. una mayor presencia 
militar norteamericana sirve para poder observar 1n .u/u los vastos recursos naturales dd 
continente. Con ello. es cierto. la soberanía nacional podría pasar a ser colocada en una 
vitrina de algún musco. ademas de las implicaciones que acarrearía a las instituciones 
militares. Como lo sugiere la siguiente nota. Estados Unidos podría 

Internacionalizar la represión de los conflictos locales logicamente bajo su supervisión y con 
base de su propia orientación. el Pentilgono tiende a involucTaf!>C mas directamente en las 
opernciones de acción cívica. lo que habilita su conocimiento dirt.-cto sobre la población y el 
tcneno de aquellas zonas potencialmente mas explosivas de AmCrica Latina 'S 

Las acciones emprendidas por Estados Unidos obedecen a su ya larga tradición de 
adecuar su politica de seguridad y militar hemisférica y. como se puede observar. buscan 
otro discurso retórico. otra argumentación para disfrazar las intenciones ya sea para 
disuadir. intimidar. o bien intervenir militarmente en las naciones del area que pudieran 
significar una "amenaza" a sus intereses empresariales y de seguridad. Continúa, mas bien. 
con esa línea cobijado ahora bajo la geoeconomia. Ya en octubre de 1993~ el senador 
republicano Robcrt Kasten. al referirse precisamente a Brasil y las selvas amazónicas. 
declaraba que: "'El hecho es que las necesitamos. En este sentido. los bosques tropicales 
son también nuestros". J 6 Lo que Estados Unidos pretende practicar en Latinoamt:rica es 
una muestra de la proyección continental para el próximo siglo. pues como se advierte en 
su estrategia "las fuer.l'..as potencialmente hostiles pueden amenazar a amigos. aliados o 
mtcresc . .,· de Estados Unidos"_ n 

¿Qué podria amenazar ahora la seguridad de Norteamérica? ¿Qué amena:r..as 
potenciales representaron los militares en Haití. en Soma1ia. en Panamá? ¿Por qué ahora 
los Estados Unidos han alz.ado nuevamente la bandera de restaurador de la "democracia". 
convirtiéndose en un "benefactor supranacional cuando en el fondo no hace mas que 
practicar ... u "derecho de injerencia"? ¿Desde cuándo los marines son los soldados 
humanitarios? 

No se puede ser ingenuo al creer que las fuerzas annadas estadounidenses pretendan 
"ordenar" el continente latinoamericano. cuando lo que se debería observar detenidamente 
son los intereses implícitos al utilizar su vasto complejo aparato militar. como 
precisamente ocurrió en Panamá: no pcnnitir que ninguna nación pretenda afectar sus 
intereses geopolíticos. 

Dada la b""Tan pobreza. inseguridad y narcotráfico que prevalecen en el hemisferio 
occidental. el "pretexto'' ahora para llevar tropas estadounidense e instaurar la "democracia 
y el orden" podria aplicarse a largo plazo. tal y como ocurrió en Haití. Al parecer. Estados 
Unidos no le preocupa que la región se encamine hacia una "destrucción nacional''. 
resultado de los últimos años del .. nc:oliberalismo": 200 millones de pobres en 1993, 
además que en los últimos 1 O ai\os 60 millones de personas han ingrc~do a la 
marginación. según un infonne de la CEPAL (Comisión Económica para AmCrica Latina). 

~:.~~~~1~~:,~;,~i~.~t~~~~o1 ~u~;~~~t;ª~:;a)·a. t.u./um"d"· fcbrcm 11de19<14_ p Só 
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"De hecho hay que impulsar una refonna agraria en e\ país. Estamos ante c1 peligro 
inminente de una insurrección campesina en tas grande arcas de pobre:l'.a absoluta". dijo 
en 1993 el Almirante Mario César Flores. Ministro de Estado y jefe de ta Secretaria de 
Asuntos Estratégicos de \a Fuer.zas Armadas de Brasil.,,,. 

No es entonces fortuito que en Brasil. la región amazónica se cncucntn! en la "mira'' 
estratégica del Pentllgono. Al respecto. \os militares brasileños señalaron en ese momento 
que "todo puedc suceder". que cualquier circunstancia puede scr aprovechadas por Estados 
Unidos. que si \os hombres de la gw .. ·rn.1 sucw centroamericana se han movido en \as 
desconocidas y extensas fronteras de la selvas ama7.ónicas. alentando las justas nu.Om.!s dc 
los pobres o de \os indigenas y auspiciando dh.isionismos internos. "todo puede suceder": 

Se pueden infihrar a..-enturcros pagados para a!-Csinar indígenas y pro<.,ocar indignacion 
intemac1onal. o a~udar a las manor. criminales que actUan desde las sombras para acentuar la 
crisi!io o ton1ar medidas economicas de pn .. -sión Antes de invadir Somalia.. mostraron al mundo 
dia por dia los rostros desoladores de todo~ los hambrientos. Dcspue:!> en .. iaron \as tropas • 
como si con ellas se solucionara el hambre. mientras impedían negociaciones avanT..adas para 
\ograr un cambio en la situación interna de ese pais "V qué es lo que estan haciendo \as tropoas 
ahi., ?Ir.talando más gente que el hambre"\'' 

Si en efecto. \os Estados Unidos han asumido el pape\ de "restauradores de la 
democracia''. culpando y encarcelando a narcotraficantes o sustitU)'cndo a gobernantes 
"hostiles" a sus intereses. e\\o no obt.!decc. por supuesto. a que estC asumiendo una actitud 
"humanitaria" para "salvar" a\ continente latinoamericano del desorden y marginación en 
que se encuentra. No~ más bien. 

aparecen opiniones tales como el dcrC(;.ho a la injerencia a la crcacion de algunas arcas de 
sobcrama internacional restringida SC'llo al control de la OSU, el estimulo -ahora camuOado
para la division interna de los paises por medio de conflictos ctniCO!io o religiosos. la 
transfom1aci1...,n de los mecanismos de defen"'<t para transtúm1arsc en tropa'!. supranacionales de 
combate al narcouafieo -" 0 

Se percibe, por otro lado. que las fuer7..as annadas latinoamericanas se dinjan a 
a.c;umir mayores papeles de contenctón interna~ reactivar la estructura represiva y policiaca. 
dándole otra vez una participación directa a los militares. Esto conduciría., en efecto. 
voh·er adecuar y supeditar la política interior en términos castrenses y de seguridad. En 
entrevista concedida en 1993, el General uruguayo (en retiro) Víctor Licandro, ad-...:crtía 
acerca de la presencia continental de\ Pentágono y de los riesgos de su injerencia cn e\ 
Cono Sur como "un recrudecimiento de \o sucedido en \a década de \os sesenta. cuando \as 
privati7.acioncs enajenan elementos nacionales en favor de \as mu\tinacionaks. y a las 
fucn-.as armadas locales se les impone un mantenimiento del ordcn interno auspiciado por 
el Pent:igono".""'' 

La percepción es ilus.trati ..... a. puesto que si Estados Unidos quisiera re:activar lo que el 
genera\ denomina \as "nuevas coordinaciom:s de !oo.eguridad .. ~ tan sólo estada "adecuando" 
su po\itica militar. a tas fuerzas armadas y a los gobiernos a preceptos que aUn no se 

:; lhiJL"m 
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archivan. que en el pasado sirvieron para mantener disposiciones represivas. desprestigiar 
a las instituciones armadas locales y practicar un mayor intervencionismo político-militar. 
El general Licandro lo percibe asf: 

Hay que ver quienes ser8.n los enenr1¡:tJ ... ·, los que resistan a la orden de imponer el 
neolibcralismo Est<in aJli a Ja vista los re.fe1111m1e1110 ... · .v:x:1a!t.•.o; y sindicales Ahora las fucrz.as 
armadas pasan a seguir en dependencia de las multinacionales, que estan respaldadas por el 
Pent.iigono. 42 (Cursivas mias ) 

La política militar estadounidense está formada por una coraza que ha aparentado 
"preservar la democracia", .. detener el avance del comunismo", y más recientemente 
"combatir a las drogas". Los acontecimientos nacionales e internacionales hacen que los 
gobernantes civiles y militares. estrategos del Pentágono y, en fin. In burocracia de 
seguridad nacional de Estados Unidos "adapten" el contexto a su política de seguridad, y 
de esta forrna seguir preservando una justificación interna y externa, como ocurrió durante 
la Segunda Guerra Mundial, la Guerra Fria y ahora en In Postguerra Fria. 

Estados Unidos insis1e en la actualidad que América Latina sea pane de una 
... ·eg11rulutl c.:ontmi?ntal. es decir~ común, hemisférica. Su insistencia ofrece una "seguridad" 
en términos militares; seguridad que por lo tanto deberá "combatir'' o "defender" a una 
unwnu=a. igualmente "común". y "compartida". Pero si en casi 50 años el comunismo 
(ahora presumiblemente ausente) "amenazó" a las naciones latinoamericanas aglutinando a 
sus fuerLas arrnadas en un gran número de Acuerdos. Programas, Juntas, Defensas y olros. 
--donde en la guerra Argentina-Inglaterra debió aplicarse esa aparente "defensa común", 
precisamente porque se trataba de una d .. :fi...·n.'-a c1Jnf1nt!11ILJ/ para hacer frente a una amenaza 
externa-. después todo quedó en meros discursos, orientados intencionalcmente en contra 
de los narcotraficantes. No ohstante. esa concepción panamericanista aún prevalece, sólo 
que en la actualidad las intenciones de Estados Unidos se dirigen probablemente a integrar 
no sólo comercial y económicamente a América Latina. sino también militanncntc, 
homologar la cooperación y la "seguridad hemisférica": 

Compnnir un compromiso con el bienestar y la seguridad de más de 600 millones de personas 
en es1e hemisferio Y como vt.-cinos compartimos el compromiso de ti-abajar juntos para rc~lvcr 
Jos problemas comunes ( ) El ciudadano cumUn de este hcmisforio debcna en1endcr que es 
mucho más lo que lenemos en común -un interes económico comUn. un inrercs social comUn. 
un intcrCs cultural- y que todo eso depende del mantenimiento de la seguridad y la e5tabilidad 
que '""iene mediante nuestra scgur-idad nacional 41 

Ciertamente que es imposible descanar el hecho de que en los planes conticntalcs de 
la politica exterior de Estados Unidos (militar y de seguridad) hacia el hemisfc!rio 
occidental. los aspectos gcopoliticos -debido a su consecuencia histórica que se remonta 
a panir de la Doctrina Monroc·~ forme también parte de una mayor estrategia regional. 
Porque el c~cenario de Ja Posguerra Fría ha implicado un mayor interes dc Estados Unidos 
por preservar las raíces históricas de su expansionismo. Tampoco tiene r.uón hablar de una 
"unidad política-militar de las Américas". La razón es geopolitica. Es tratar de usar la 

42 /hiú .. ·m 
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posición geopolítica con fines geoestratégicos. Es obtener mayores recursos estr.Uégicos. 
materias primas del continente, sobre todo cuando los vientos bélicos suelen soplar en 
ocasiones más fuertes. 

¿Desempeñarán solas las fue17.as armadas noneamcricanas trabajos o misiones como 
Ja lucha contra el narcotráfico. o dejaran que las fuerzas latinoamericanas sean las 
encargadas y con ello se separen sus funciones constitucionales? De hecho. en algunas 
naciones ya se están rcali7..ando acciones aparentemente de "cooperación'\ aunque sea una 
estrategia ya utili7.ada anteriormente: colocar a las fucr?.as annadas locales en contra de la 
población bajo los esquemas de la acción cívica. la contrainsurgencia. para. después. 
justificar el "orden interno••. 

Las maniobras militares "conjuntas" entre Estados Unidos y los paises de América 
Latina habian servido. hasta los tiempos de Rcagan. para facilitar una intervención militar 
en. por ejemplo. Nicaragua o el Salvador (que no se llevaron a cabo. es cierto). Asi hahia 
sido, pretextando. desde luego, la "amena:J'.a del comunismo". Para ello (tambiCn es cierto) 
se utilizó a Honduras y Costa Rica para proyectar la inte"'ención en contra de la 
Rc\iolución Nicaragüense. por medio de entrenar a mercenarios de la Contra. fonnada por 
cxsoldados somocistas, o bien realizar acciones encubiertas por medio de la CIA. 

Ahora. en estos tiempos cuando se ha declarado la guerra frontal a las drogas. 
¿sen.irán las maniobras militares conjuntas para persuadir a los narcotralicantcs. o para 
preparar una mayor presencia militar estadounidense'' En Panamá se demostró que por Jo 
menos Estados Unidos puede invadir a un pais. arrestar a un presunto narcotraficante y 
juzgarlo en territorio nor1eamericano. Parecería. entonces. que la actuación del Pentágono 
en América Latina (como las maniobras rcal7.adas con algunos paises) esta contemplada 
para tratar de rcal7ar mayores acciones bélicas, como "colaborar" dentro del territorio para 
Ja captura de los capos, que por cierto no son cjCrcitos: o bien. propiciar un mayor 
expansionismo militar en Ja región. 

Algunos sectores de las fuer.r.as annadas latinoamericanas. por otro lado, pueden 
consentir la "colaboración militar" con Estados Unidos en el combate a Jos 
narcotraficantes. Pero otros seguramente ven esta estrategia con recdo y precaución. y mas 
aún con hostilidad. como ocurrió con las quejas que manifestaron los oficiales bolivianos 
en 1994 por la presencia de Fuerzas Especiales. 44 En mucho, la mayoría de los paises del 
continente han aceptado gradualmente combatir el .. problema" de las drogas. Por 
añadidura. están modificando la función constitucional de las fuer .• ms annadas. en la 
pcr-spectiva que Jos Estados Unidos quieren darle a la "batalla contra el narcotroifico". esto 
es. como un problema de seguridad nacional, de .\U seguridad. 

El argumento expuesto por los estrategas del Pt:ntágono es el de ampliar y fortalecer 
la lucha contra el narcotr.ifico. por medio de una mayor "cooperación bilalcral" entre 
Estados Unidos y los gobiernos de ArnCrica Latina para mantener la ·"'-'J.!Urulad De este 
modo. los esfuerzos conjuntos. se dice. podrían ayudar a combatir mas el narcotnifico. A 
fin de cuentas. "quC le preocupa a Estados Unidos? ¿En realidad le preocupa comhatir a 
los narcotraficante de MC:xico. Bolivia~ Colombia o PcrU? No hay duda de que Estados 

44 ··1,noja a mililarctii. holi•oiimo .. la prc:tii.C'nc1a C!>Cadnunidcn~ .. / . .1.1.lor-uc1.l<1 octut>rc 14 de IQ<JJ. p 5:? 



Unidos quiere nuevamente enarbolar la bandera moral del .. salvador .. de la humanidad al 
encabezar la lucha antidrogas . 

.. Con la paz resurgiendo por todos lados. puede que no den algo para hacer". dijo un 
general norteamericano retirado. ¿Por que puede ser el narcotnifico otro pretexto más. otro 
"enemigo" para Estados Unidos? Por Jo menos se trata de que la estructura militar del 
Pentágono continllc funcionando. que se justifique los presupuestos de Defensa y de 
seguridad~ ¡se trata que el mundo entero conozca que Estados Unidos le ha declarado la 
guerra a las drogas para salvarlo! 

Una de las formas quizá mlls tipicas del intervencionismo estadounidense consiste en 
presionar por medio de cortar la ayuda económica. a los paises que se "porten mal" si el 
gobierno no acepta que sus agencias antinarcóticos. o incluso. los marines se introdu7can 
en el territorio. Si el pais. entonces. no "coopera"~ se le reduce la ayuda financiera. Un 
nudo bien aprovechado. La dificultad que las naciones de América Latina enfrentan con 
Estados Unidos en aspectos militares y de seguridad. consiste en encontrar que la relación 
"bilateral" sea precisamente adecuada para sus intereses. 

¿Intenta Estados Unidos continuar con su expansionismo territorial que ha 
constituido una de las principalc~ fundamc.:ntos de su politica exterior y militar. 
presentando ahora el argumento de la seguridad nacional. pero que en esencia obedece a 
los intereses del capitulismo norteamericano? De seguir así la tendencia expansionista del 
siguiente milenio. entonces el Tratado de Libre Comc.:rcio es una continuación 
prc.:cisamcntc de esa herencia historia aparecida con la Doctrina Monroc: El expansionismo 
comercial. económico. político. cultural y militar. Con ello la necesidad de incluir los 
aspectos de seguridad geopolítica no son irreales. Es imprescindible. por lo mismo. que en 
estos tiempos de "reacomodos geopolíticos" se tome en cuenta que un "tratado" como el 
TLC efectuado entre Estados Unidos y México. debería entenderse o situarse dc.:ntro de la 
esfera geocconómica. Para decirlo más justamente. en ese legado expansionista dd Estado 
estadounidense. se perciben horizontes "neomonroístas". o tintes de un cuadro impt!rialista. 

V. A'.'li,tcncia militar norteamericana. contrarrc,·olución e impacto político 
Pretender que la llamada ºsociología militar .. deje de lado el análisis de los Programas de 
Asistencia Militar (PAM) estadounidenses. seria como tratar de pretc.:nder que las fuerzas 
armadas de América Latina esUin fuera de cualquier influencia externa; lo cual es 
estrictamente incorrecto. Lo es porque en dichos prOb'Tamas confluyen varios aspectos. en 
ocasiones tornados muy a la ligera por los sociólogos y politólogos. cuando el fondo del 
asunto -esto es. el ••jnsider'\ los propósitos reulc.:.~· de la .. ayuda militar•·~ se trata de una 
estructura política bien diseñada por los estrategos del Pentágono estadounidense en un 
proceso que tiene efectos primarios y secundarios. ya sc:a a corto o largo pla.7.o. 

J. Promoción política 
¿Se puede afirmar que los PAM en realidad ••ayudan ... por ejemplo. a una mayor 
profcsionalización militar?~ ¿que estabilizan y consolidan ""gobiernos democráticos'"? 



Como lo han mostrado algunos autores.4 5 el adiestramiento que reciben Jos oficiales del 
Tercer Mundo no se limita únicamente a propósitos castrenses~ también contemplan 
objetivos de índole políticos. No obstante esto. dos posiciones configuran el análisis: la 
que sei\ala que el impacto del adiestramiento militar no necesariamente refleja los 
objetivos planeados por el Pentágono. aunque ayuda a explicar. en parte. la relación entre 
la asistencia militar e intervención politica~ y la que argumenta que los intereses políticos 
implícitos y explícitos de los PAM. que el adicstramicnto militar no es ajeno a un 
"adoctrinamiento" ideológico. puesto quc en el proceso se promueve indirecta y 
directamente la intervención política de las fuer;.as armadas. en un procedimiento en que 
confluyen relaciones clicntclares y la promoción al poder de los "futuros aliados" de 
Estados Unidos. 

¿Cuáles son las características de los programas militares impulsados por Estados 
Unidos'? Oficialmente En la asistencia militar ha servido para "adicstrnr" a miles de 
oficiales del Tc:rcer Mundo-'<> Así. desde la Segunda Guerra Mundial hasta los ai\os setenta 
fueron instruidos 200 mil militares en Estados Unidos. de los cuales 30 mil pasaron por 
Fort Benning. en el complejo militar de la zona del Canal de Panamá. Ademas. la 
asistencia militar está formada por la venta de armamc.!ntos. equipo militar. refacciones y 
municiones~ asesoramiento tCcnico y entrenamiento al personal local. 

Mantener una relación con el Pentágono en tCrminos de compra-venta. crea una scria 
clt.•pc..•ndc..•ncw que primero es técnica y dt:spués puede convertirse en polttica: o por lo 
menos que que sirva para seguir manteniendo su presencia militar en algunas naciones 
ahora bajo el manto de combatir a los narcotraficante~. Puede: ser un pre1cx10. En AmCrica 
Latina. por ejemplo. estas implicaciones han sido ya mencionadas: 

A tra"és esto se promuc"·cn ayudas Por ejemplo, regalan un avión l'-JJO a un pais Con esa 
sola unidad se a<>eguran intercambio de infraestructuras. tienen asegurada toda la pane tccnica y 
controlan todos los lugares a donde pueden llegar los C-1.JO. que son indispensables para el 
traslado de las fuerzas de despliegue rápido Ya han entrado algunos de esto .. aviones a 
Uruguay. Argentina. Chile y otros paises En Uruguay ya saben que pueden u1ilizar el 
aeropucno de Carrasco y la base aérea de Durazno Hace tiempo Estados Unidos realiza 
maniobras navales unll•L"'. en la región. pero ahora hace maniobras con Ja armada. los 
paracaidistas. con el ejército y las fuerzas armadas. la infantería ligera. son maniobra.o; de la 
fuerza aCrca. de ejércitos Aqui en Uruguay casi dos m'°"-scs se solicita al Parlamento 
autoril'.aeión para el ingreso de algunos grupos militares. asesores y de otro tipo ~1uchas veces 
111 ... u¡1u • .-ru .u• ll!forma al Congreso Esto señala la voluntad del Pent<igono de tener presencia en 
loúa la región 47 (Cur:!i>ivas mias ) 

Como lo ha explicado detalladamente Wolpin. los PAM se han constituido a lo largo 
de los ai\os en un sofisticado instrumento JX.Jlítico de Estados Unidos: en la Guerra Fria. 
como contención de la subversión y defender su intcn!s capitalista en las regiones del 
Tercer Mundo: y en la Posguerra Fría para defender su interés gcoestratégico. 
panicularmcnte en América Latina. Por lo cual. la esencia de la política militar ha 

-''.'> lle seguido la hnca de interpretación de Wolpin Al1h1ary A11.J und e "0"111err .. •-'f.1/1111on m th..• /1urd U'or/J. 
lJnivcnity of New l\.1~ico. Klarc. Op. cu .. lannini. Op. cu .. f-lorowitr.. Op. c·JI .. Sa"lc-Fcmlinde.I'_ Op. ,.,, .• 
Alan RouquiC 1~·1 ¡._ ... ta..lo \flluar ._.,, An1..fr1<·a J,.a1111u, siglo XXI. 1984. Claudc Jlelk-r ¡.;¡ 1;¡ .. •r,·110 n>mo 
u¡.:,.,,,,. Út! ,·t1mh10 .. ocu1J. Fondo de Cultura EO>lnt1mica. 1980 
.ar. C"onsultcsc \Vol pin. < Jp. c..·11 .• quien ofrece una amplia informacion } analisis de: esto 
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continuado en un mismo rumbo. Por ejemplo. dt!cadas atrás un político estadounidense 
expresaba su opinión acerca de la importancia de mantener la hegemonía global de 
Estad.os Unidos: 

Para contener las fuen.as del comunismo internacional, el cual busca desorganiLar y esclavizar a 
las naciones y los pueblos a los que los Estados L'nidos está tratando de ayudar (sic) hacia un 
desarrollo ordenado y de libertad. así como del miedo de un ataque e ... tcrno o de la sub\.ersión. 
( . . } La asistencia militar. al fortalecer a las fuerzas armadas de paises amigos ( . ) reduce la 
probabilidad y necesidad de intervención directa de los Estados L'nidos -&M 

En mucho. el adoctrinamiento político de los PAM sirvió --di: ht!cho ese fue su 
propósito--. para mantener el anticomunismo de los politicos noneamericanos. A pesar de 
que es dificil sostener definitivamente las variables precisas acerca de tas causas o motivos 
de una intervención militar en politica (tanto porque aUn no se han hecho los estudios 
acabados. como porque en si el tenómeno del golpismo militar es complejo y que: 
probablemente se requiera de otras disciplinas sociales como la psicologia o la 
antTopología). la 11amada ~•sociologia militar.. ha dejado ---en algunos casos 
deliberadamente. en otros por dcsintcrCs-. la importancia que han tenido -y tienen- los 
adiestramientos militart!s patrocinados por Estados Unidos. Y este hecho. quiérase o no. es 
básico en la también llamada .. politización·· y .. repolitización .. de los militares. Adt:más 
que rcfuer;..a los csfuer.t.os por realizar sociología militar critica y desmitificar y 
.. desvalorizar .. los enfoques parciales entre la potencia y las fucrza.s armadas locales. 
poTque aqui radica una parte de Ja t:xplicación del inte""cncionismo JXllitico-militar 
noneamcricano en el Tercer Mundo. 

Tornando en cuenta el efecto político de los programas militares en América Latina. 
no se puede. por consiguiente. aislar el intento por investigar y explicar la intervención 
militar. pese a que los PAM no son las únicas y Ultimas variables. Pero mucho peso tiene 
el hecho de que los PAM busquen. por ejemplo. patrocinar una injerencia militar como lo 
es un golpe de Estado intencional. y que esa ~•promoción·· se convierta. asimismo, en el 
establecimiento de un gobierno militar consc""·ador, antidemocrático. represivo y. más 
aún, fascista. El hecho de que los militares asuman una posición conservadora en favor del 
cambio social. ha confirmado. entonces. los propósito centrales del adiestramiento militar. 

Una interpretación acerca de los efectos del adiestramiento militar recibido por el 
oficial que retoma a su país de origen. lo constituye el establecimiento básico de redes. 
relaciones o acuerdos "clientelares" entre el donante (en este caso los Estados Unidos) y el 
beneficiado, como alianz.as. proceso de cooptación. y compromisos aceptados muy 
probablemente bajo un sofisticado tejido de inteligencia y contraintcligencia. de 
compromisos y lealtades. Se trata de programas militares norteamericanos que no se 
circunscriben lmica.mcnte a un mero adiestramiento castrense. sino en formar "aliados 
políticos ... Como lo reveló Elliot Abrhams. Subsecretario de Asuntos Jntcramericanos de 
Ronald Reagan: 

El objetivo de la ayuda militar (sic) no es 1an sólo elevar el nivel profesional de los militares 
latinoamericanos en ara.s de Ja defensa común. el en1renamiento proporcionado por Estados 
Unidos debe. en panicular. preparar a quienes lo reciben para companir beneficios con sus 
compatriolas cuando vucl.,..en a sus paises para t>f.·upur pui."''"·" do.• ntuyur ro.""f1º1l<t.«htltduJ 1.• 

"'" Cilado por Wolpin. Op. cu., p SS 



11!f111e11c1'1. !\1uchos de los anliguos estudiantes del programa ahora ocupan posiciones de alta 
responsabilidad en sus respectivos paises. Y 110.,otro.'> lt."llt•n10., ui::c:e.'>o u ello.' ,gracias a las 
re/ac1011e.<,; y 1~111uos de vista concordantes que establecemos durante la estancia de e/Jos en 
Estados Unidos como es1udiantcs 4 '' tCursi,.as m1as) 

Si se hablara de la hefcctividad .. que han tenido Jos adicstramit:ntos militares. ésta 
dependería de los resultados políticos perseguidos por el Pent.ó.gono a lo largo del tiempo. 
Si. por ejemplo. se detiene un gobierno nacionalista. populista. antiimperialista. o incluso 
una revolución o prácticas que impidan una mayor injerencia norteamericana en la 
soberanía nacional. por medio de un golpe militar, significa que un exalumno. un 
exadicstrado ayudó a derrocar un proyecto. 

Ahora no es un secreto que algunos (sino es que la mayoria) de los militan:s que han 
recibido los adiestramientos. en realidad se han convertido en excelentes alumnos para 
poner en prilctica todas las enseñansas de la .,.educación militur .. : el genocidio, ctnocidio. 
estados de seguridad nacional y. en fin. las más aberrantes muestras de represión qui7.ri. 
sólo comparada con la de Jos nazis. Entre estos ilustres discipulos se encuentran el general 
Lcopoldo Galtieri. quien gobernó en Argentina entre 1981-198:!~ general Hugo Bán7er. 
dictador en Bolivia entre 1971-1978: el corond José Mario Godinc7. del salvador. quien 
fue acusado de huber cometido 1 051 ejecuciones. 129 tonuras y 8 violaciones: otro 
salvadoreño. el coronel Dionisia Ismael Machuca. tambiCn se le achacan 318 tonuras y 
61 O dctcnciont:s ilegales; HCctor Gramajo. Edgar Godo)· Gaytán y Josc! Domingo Garcia. 
militan:s guatemaltecos acusados de graves violaciones a los derechos humanos: d mayor 
Joseph-Michacl Francois. cxjefe de la palicia de Haití. panicipante en el golpe de estado 
que derroco al presidente Aristide~ general Humbcno Regalado 1-lemández. de Honduras. 
vinculado con Jos narcotraficantes de Colombia~ y el general panameño Manuel Antonio 
Noricga. primero amigo y después enemigo de Estados Unidos. 

¿Tiene o no relación directa el inten.encionismo militar (el golpe de Estado) con la 
asistencia militar norteamericana? En un primer momento pudiera pensarse que la mayoría 
de Jos golpes militares han obedecido a ·•factores internos .. y no a "'"externos··. Que las 
influencias externas poco explican que un general tome el poder e implante el terror. Pero 
el pasado mucstrJ que los militares golpistas sí han tenido que ver con Jos ··adiestramientos 
militares ... 

Muchos prominentes militares Cb"Tesados con una sólida ueducación militar .. de las 
instalaciones noneamericanas o de la Escuela del terror en en el Canal de Panamá. han 
ocupado después puestos políticos de dirección sus respectivos países: Aurelio de Lyra 
ministro de Guerra del Brasil; general Fidcl Sánches Hcrniind~z. presidente del Salvador; 
Coronel general Anastasio Somoza Debaylc. presidente de Nicaragua; general de División 
Juan VcJasco Alvarado, presidente del Pcrü; general de Brigada Edgardo Mercado Jarrín. 
ministro de Relaciones Exteriores del Perú~ general Alfredo Strocssncr. presidente de 
Paraguay; Augusto Pinochet. presidente de Chile. general Leopoldo Galtieri. dictador 
argentino. general Hugo Bánzer. dictador de Bolivia. coronel salvadorei\o José: Mario 
Godíncz. entre otros . 

.a•J lnronne prt.•sentado d :!:"' de marzo de 1 Q87. ante d Senado noncamericano Semanario 1'11111u. sepriembrc 
det987.p 11 



Si cada vez son más los militares que se entrenan en Estados Unidos o ruera de él. se 
podría pensar que el fin que se persigue es homologar a las fuerLas annadas de América 
(~tina dentro de la ideología norteamericana. una .. noneamericanización.. o 
••resocialización·· militar. El tipo de cursos y Ja orientación dada de los adiestramientos 
pretenderia entonces esto. Aunque es cierto. no se puede argumentar que únicamente los 
propósitos contrarrevolucionarios y antinacionales practicados por estos señores en sus 
respectivos paises no hallan producido reacciones contrariamente antinorh:americanas. No. 
En ocasiones la sensibilidad humana puede ser más fuc:ne que todo el proceso de 
ideologización recibida. De modo que así como suelen formarse militares genocidas y 
fas!:istas, también pueden formarse militares nacionalistas o guerrilcros: 

Doce de los quince gcncralc~ y coroneles que inician un proCc!>o rci.olucionario y nacionalista en 
1968, que durara siete aflos. pai.aron por las escuelas noneameri..:ana!> El jefe de dicha 
"revolución militar. general Vcla!>co Alvarado. así como su ministro de relaciones exteriores. 
general Edgar ~1ercado Jarrin, son los primeros defensores de una política de independencia 
nacional que en nada responde a las expectafr\.·as del "State Depanamen1" y el Pcnlagono Otro 
ejemplo nos los brinda la trayectoria del celebre guerrillero guatemaheco. "Comandan1e" Turcio 
Lima. mueno en 1968 a los veinticuutro años de edad Este jefe del Frente guerrillero "Edgar 
lbarra" había sido 1enienre del ejército guatemahcco Graduado de la Escuela Politecnica en 
1959. ese mismo aflo es enviado a Fon Benning. Estados L'nidos. para adiestrarse como 
"ranger" antiguerrillero y st:guir el curso de infante de l\1arina En 1960 panicipa en una 
suble"·ación de oticialesjóYenes y se conviene en jefe revolucionario cas1ris1a so 

Por otra parte. ¿quC permite que el oficial se convicna en un aliado del imcrCs de 
Estados Unidos? ¿Por qué se adecua a dichos propósitos? Seguramente que en esto debe 
tener mucho peso el proceso de ··cooptación clientelar .. de Jos fucnes soportes de lealtad 
procesada a travCs de candados hechos por el espionaje. Pero, como se ve, Jos efectos son 
relativos y depende después de oficial. Estados Unidos usó la mentalidad conservadora de 
los oficiales para su anticomunismo. Sirvió. en efecto. para tran!>formar a las fueu..as 
armadas latinoamericanas en Jos mejores practicantes del fascismo: tonuradorcs, 
violadores de los derechos humanos. defensores de la dicladura. ¿Qué busca en realidad 
Estados Unidos al continuar entrenando a miles de oficiales del Tercer Mundo? ¿Es 
estratCgico para su ··seguridad continentar·? "Depende mucho de las relaciones espccialt:s 
--dijo Eliot Abrahams-~. que se establecen de personas: y esas relaciones son vitales para 
los Estados Unidos en todo el hcmisferio ... 5, 

Es cieno. otros aspectos como los principios morales, la extracción y mo\·ilidad 
social adquirida de un militar son determinantes en su conversión antinorteamericamt o 
pTonorteamcricana. El escándalo del general Norif.!ga demostró que de haber sido un 
agente de la CIA. se convirtió en el más claro rival del gobierno de George Bush. Como lo 
sugiere Rouquié. existen otros aspectos que en pane ayudan a comprender la conducta 
militar producidos por Jos erectos politices de los PAM. como los problemas nacionales. 
como algunas de las causas que han originado la panicipación política y el golpismo 
castrense. 

\''H.ouquic. fJp c:·1t .• p 157 
.,,, /'un1ofJr1. c:11 



VI. Dependencia y seguridad interna: de los ejércitos nacionales a los -ejércitos 
policial~-

En esencia. la asistencia militar busca apoyar el mantenimiento de la llamada ··seguridad 
interna·· en los países dd Tercer Mundo. Es un interés especial. central en Ja hsuprema 
misión militar .. del Pentágono. Existe un acuerdo entre algunos sociólogos y politólogos al 
identificar la venta de;:: armamento (un avión C-130, por ejemplo). como un me;::dio de 
influencia política por parte de Estados Unidos. en concreto con las agencias y 
transnacionalcs proveedoras e involucradas en Ja transacción de compra-venta ... Cuando se 
compra un avión. también se compra un proveedor y una linea de;:: suministro: -en otras 
palabras·"'<-' compra"" socio polít1co ( ... )Sólo hace íalta que una pequeña pieza ande mal y 
el avión queda inmovili7..ado hasta que sea reemplazado: si Washin!:,.'1.0n dice 'no' a su 
reemplazo, 'se acabó'; el avión es inservible··. le dijo William D. Perrcault. vicepresidente 
de Lockhecd a Michacl Klare.~2 La relación clientclar hace que la influencia del productor 
aumente. convirtiendo a la corporación en un sujeto políticamente real. e incluso. 
independiente con respecto al gob1emo. Y e;::sto cs. cn elCcto. un aspecto clave de la 
intervención politica directa (que asombrosamente descarta Rouquié) como ocurrió en el 
caso de Chilc)i1 

La venta de annas es. sin embargo. selectiva. de acuerdo al tipo de equipo: dcpcndc 
en mucho de los gobiernos considerados como .. amigos .. o no tan ··amigos .. para el interés 
noncamcricano. ¿Para qué vende Estados Unidos armas a los países de América Latina? 
Vender armamento implica un bendlcio económico de algunas de;::pcndcncias 
norteamericanas. cuando en un conflicto regional ----como por ejemplo el suscitado entrc 
Perú y Ecuador en 1995-. las ventas oficialcs y clandestinas naturulmcntc quc nuycn. y 
también incrementa la competencia armamentista. 

Pero para que se realice la vcnta-compra de equipo militar. también es indispensable 
tomar en cuenta que las presiones y candados que el gobierno de Estados Unidos lleva a 
cabo. No se puede ncgar que las agencias interesadas cuentcn con estratégicos aliados en 
el interior de las instituciones castrenses y estatales latinoamericanas para ··ncxibílizar·· las 
posibles resistencias en la compra. por ejemplo. de tanques M-1: porque es claro que;:: el 
proveedor se beneficia y. por el contrario. la nación compradora obtiene desventajas. Por 
ejemplo~ con Ja venta de;:: licencias aumentan las exportaciones. la deuda externa y el 
presupuesto militar de las fuerz.as annadas. 

La tesis muy bien documentada. por Saxe-Femá.ndez en el sentido de que los PAM 
son claramente intervencionistas. no sólo descubre lo que en realidad ha constituido los 
objetivos de muchos años de la politica militar estadounidcnsc. sino que;::. asimismo, 
muestra cómo las élites militares tienden a incrementar su participación política. es decir. 
su injerencia --como un golpe de Estado-- en el gobierno: por Jo mismo. el gasto militar y 
las annas crecen. Dice: 

El programa de asistencia militar es imen1encionista.. ya que su ayuda técnica. económica e 
ideológica no está. encaminada a mejorar las J(!f!:fl""-U 11ac101m/.: ... · contra potencialc .. em .. -rnigos 
e'ltemos. sino precisamente a crear y luego movilizar fuer7.as militares y paramilitares locales 
que conlrolan el de~ontcnto de la población ~4 (Cursivas mías ) 

si •·venta de annamcntos noncamericanos Latinaomé-rica"· hacia una nueva carrera annamcntis1a··. < ·u.-11e1u 

vx:1al y polillni ex1.:r1or. Centro de Estudios Latinoamericanos. Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 
UNl\M. 1978, p IHI 
S1 VCa!IC /hid,•m • p 182 
S-' J'ro}'f.."l..ºl..'IUlll.".\ <Jp. i..·11. p 77 



Si un tanque Shcrman M-1 derriba la puerta de algún Palado de Gobierno o un 
helicóptero LlH 1-Huey- bombardea aldeas indígenas. significa que ese gobierno hizo 
fuertes compras de equipo estadounidense. utilizand9, además. ese equipo contra su propia 
población_ El hecho dt: que la asistencia militar saque de su función constitucional a las 
fucrL..as armadas. también es cierto. Los llamados programas de ··acción ci"ica-militar•• 
propician gradualmente una "autonomia militar". debilitan el control civil y. por lo tanto. 
po1iti7.a mas a las instituciones militares como corporación. 

Por otra parte. los tratados bilaterales y las misiones milttarcs promovidas por 
Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial. llevaron a poner atención a la 
··defensa externa·• primero. y después. a la ··seguridad interna .. en Latinoami.!rica. Fue una 
··modificación"" que tuvo su origen en la postguerra. Con ello igualmente los PAM fuerona 
"adecuados". como precisamente se sigue haciendo en la llamada postguerra fría. al tratar 
de colocar a los cji.!rcitos Unicamcnte como los sostenedores del tambili!n llamado "orden 
interno". 

La seguridad interna es un tCrmino que se tiene que aplicar con precaución. En su 
interpretación los tecnócratas civiles pueden usarlo arbitrariamente para justificar la 
represión. implantar el terror. o el estado de sitio en los sistemas sociales proclives a la 
desintegración. Así. se adecuan a las fuer.Las annadas dentro de los propósitos que Estados 
Unidos pretende: soldados para la represión interna. 

VII. El ••nue"\.·o enemigo .. 
"El em:migo ya no es d comunismo sino la pobreza". fue una de las conclusiones a las que 
llegaron las Jerarquías militares de Argentina. Brasil. Paraguay y Uruguay en junio de 
1993.ss Las fucr;.as annadas sudamericanas mencionaron que el "enemigo" es la 
marginación social. y que su aparente inquietud podría implicar. de nuevo. una mayor 
participación para el "control y la erradicación de flagelos que como el analfabetismo y la 
miseria pul!dcn provocar inestabilidad a las democracias".:->(, Y como parte de:: las 
conclusiones los oficiales del Cono sur dccidicron que la DSN debcria de ser. por el 
contrario. 

la doctrina de !'>Cguridad nacional que sirvio a las cúpula .. castrenses para tomar el poder politico 
y reprimir ''iolcmamenlc presuntos o reales movitnientos insurgenles. debe ser sustituida por 
una co11trll•11cui11 de las fuerzas annadas al d;..•'W.1rol/o -'''"'"1'11. 57 (Cursi\. as mias ) 

¿Cómo interpretar esta aparente "preocupación" de los militares por la murginaciún 
social y el rechazo a la DSN en el contcxto de la política militar norteamericana a nivel 
continental? Dos planteamientos preliminares: La inestabilidad social y politica en que se 
encuentra la mayor parte dt: la región latinoamericana pudiera obligar a sectores de las 
fuerzas armadas a criticar y. más aUn a recha7.ar los severos prob>Tamas neoliberah:s 
fondomonctnristas. De hecho. algunas reacciones de este tipo ya se susitaron.sK Pero un 

~s Vea~ /" .lor11mL'1. junio l7 de 19Q3. p 52 Los militares de esto!'> pa1:.es se n..-unie-run en la Escuela 
Superior de Guerra de Buenos Aires. en un intenlos para discutir las posibles alianzas rc..~ionalcs comunes 
del mcrcosur en esa zona Como invitados en ese encuentro cstu'l.·ieron dos coroneles de Buh'"ia y Chile 
""'lh11.k·m 
~7lh1J 

~H. Alguna~ reaccione:!> 1nilitarcs en los Ultimos ai\O!<> en contra del ncolibcralismo se dierun en VcncLUcla v 
Argentina. en el primer caMJ con el teniente coronel l lup.o ChaveJ:. y en el ~gundo ..:un los "carapintadas" Y 



posible regreso militar a la política para que contribuyan al "desarrollo social" -con todas 
las implicaciones empiricas que esto tiene- tamoco tendría mucha credibilidad. al menos 
que esto sea un pretexto para reinstalar la represión. 

Al parecer. la pretensión podria estar dirigida hacia un retomo de las fuerzas 
annadas pero para realiz.ar labores "internas": funciones policiacas. como ha venido 
sucediendo en Colombia. Venezuela, Bolivia. Brasil y México. Un gradual alejamiento de 
sus labores que directamente le corresponden a las instuciones miliitares. como lo es la 
defensa nacional. encuadraría en lo que. en opinión del general uruguayo Licandro. 
persigue la política militar y de seguridad de Estados Unidos: 

No les interesa que las fuer7.as armadas locales tengan armas para la defensa de la sobcrania. No 
quieren reacción con capacidad de volumen. sólo reacción con capaculad pobc1af (. ) sigue 
siendo el esquema del planteamiento del orden imemo. se ha presentado un pro)•ecto para el 
caso en que las fuerzas armadas sean llamadas a cumplir funciones policales en el orden publico 
interno En ese proyecto se dice que los delitos que se incluyan en esa misión militar sean 
atendidos por la justicia militar. pero hay que agregar que se han dejado elementos graves en pie 
para asegurar una represión en el futuro !1 9 

Varios paises latinoamericanos aún conservan en sus Constituciones la Doctrina de 
la Seguridad Nacional. Jo cual haria que su retorno fuera más facil. a pesar que poco a 
poco los civiles gobernantes ya estén intentando poner en práctica los esquemas de 
reacción policial de las fuerzas armadas. como medida para enfrentar la violencia social 
producida por el ncoliberalismo. Por lo mismo. el problema del narcotráfico pretende que 
las "nuevas" caras de la intervención estadounidense tengan como finalidad reagrupar 
gcopoliticamente en el "nuevo desorden internacional" de la postguerra fria a las fucr;.as 
annadas. 

Con la invasión militar a Panamá inició la "militarización del narcotráfico" en 
América Latina. Fue el exsecretario de Ja Defensa Richard Chency el encargado de 
sinteti7..ar de una vez por todas a los enemigos potenciales a Ja seguridad nacional de 
Estados Unidos en estos tiempos. al acuñar el h!rmino nurco1L•rror1sn10, juntando al 
narcotráfico y ta insurgencia para "actualizar" la política militar estadounidense: 
"legitimir" la guerra contra el narcotráfico. t!I problema de seguridad nacional para los 
políticos de la Casa Blanca y los militares del Pentágono. Porque con esta creencia se 
intenta integrar a las fuerzas armadas latinoamericanas bajo coordinación norteamricana. 
en una especie de "doctrina de seguridad común ... tal y como lo definió Barru R. Mcffrey. 
Jcf'e del Comando Sur en Panamá. en febrero de 1994: "La misión del Comando Sur es 
respaldar a las naciones latinoamericanas para que alcancen estos objetivos". para según 
el~ alcan7..ar una "'sociedad de paz" mediante el combate de las drogas.''º 

En la actualidad. el combate al narcotráfico se ha convertido en uno de los elementos 
claves que componen la política militar de Estados Unidos en América Latina; es. 
digamos. otra "excusa" más para enfrentar los "nuevos enemigos". un argumento 

con el coronel Aldo Rico VCase el capitulo cuano de esta tesis. donde se comentan algunos aspectos de 
estos intentos golpista. .. 
5'' /..u .lorniulu. julio 1 1 de 199J. p 45 y julio 12 de J 9QJ. p. J9 
'"' l.u.lr~nuda. febrero 1 S de 1994. p 43 



ideológico ya expuesto desde la Guerra Fría. Con el narcotráfico se puede militarizar las 
regiones. ya sea por medio de agencias civiles (como la DEA. principalmente) o por una 
presencia militar estadounidense más activa. que ya es visible en el hemisferio occidental. 

Si en los años de la postguerra la política de seguridad de Estados Unidos consistió 
en utilizar a las fuerzas annadas para la contención anticomunista. en la actualidad esta 
política consiste en rcadecuar Ja seguridad nacional bajo el manto del narcotráfico. Así 
como la Junta Interamericana de Defensa (JID). auspiciada por Washinb'1.on. integró a las 
fuerzas armadas latinoamericanas para fonnar una Fucr=a A/Jl11ur ( "onflnentul usando a la 
OEA. en los siguientes anos estos propósitos podrían redoblarse aU.n mas. Cuando el 
expresidente Gcorge Bush advirtió en 1992 que se "acahó la era de la caridad". estaba. de 
hecho. planteando fortalecer militarmente a las Naciones Unidas. ya que en ese año 
"solicitó al Pentágono poner al servicio de la ONU el fuerte Dix. en Nueva Jerse)'. para el 
entrenamiento de la fuer.La internacional de la ONU. así como en lo relacionado con la 
planificación. comunicaciones. labores de reconocimiento. apoyo logístico. labores de 
inteligencia. ejercicios conjuntos y transportación".6 ' Asimismo. el General James R. 
Hardin. Presidente de la JID confirmaba en mayo de 1994 lo que otras voces oficiales 
norteamericanas ya habian hecho al pretender "adecuar" a los ejércitos de América Latina 
a Jo que según el Pentágono considera los nuevos retos de la segur1Jud en el continente: la 
preservación de la seguridad interna.(,;: 

No obstante que la retórica moralista y ciertamente encubierta de la política de 
st!'guridad y militar norteamericana ha iniciado la gran cru7..ada en América Latina. es 
pertinente decir que lo que está detrás del argumento es otorgar "nuevas misiones" a las 
fuerzas armadas latinoamericanas. Esto cubre lo que se ha denominado Ja "militari7..ación 
del narcotráfico", adecuar a los ejércitos en una "seguridad continental", que oricntaria 
gradualmente Jos militares a maniobras de "cooperación bilateral" con el Pentágono. 

Al tratar que las fuerzas castrenses realicen labores policiacas --combatir al 
narcotáfico. enncargarse de la "seguridad" y del "orden internos". principalmente~. por 
otro lado. no sólo se corre el riesgo. siempre presente. de militari;r..ar los sistemas sociales. 
sino también perjudicar más la imagen de las instituciones militares. porque su ingreso a la 
guerra directa contra todas las redes internas y externas del narcotráfico su transformación 
en Jos nuevos policías del orden público, las hará vulnerables a todo tipo de críticas. como 
ya sucede en algunas naciones. 

La idea de ··modernizarº a las fucr;..as armadas (una versión oficializada tanto por los 
estrategas estadounidenses como por algunos de sus aliados políticos y militares en 
América Latina). implica recurrir necesariamente al principal proveedor de annas en esta 
parte del mundo como lo es Estados Unidos~ pero esta percepción -asumida sobre todo 
por los civiles para continuar con los programas neoibcralt!'s-. crea a largo plazo una de 
las más sofisticadas dependencias en el Tercer Mundo: sembrar una amplia estructura 
ideológica. técnica y po1itica~ ampliar el papel de las ··misiones militares .. (los llamados 

f>I /¿1.Jor11uda. sC'plicmbre :?::? dC' JQQ::?, p. 42 
,,;: Vca..o;c "Adecuar Ejcrcitos de AL Para R~"!'ipondcr a los Retos de Seguridad. propone el General 
llarding" /~'/ F111"11.._·wru. mayo :?O de )QQ4. p 4.i. "Preven militares que surja una nueva fom1a de fascismo 
en AL" /.4.1Jor11adJ. octubre IS de 19'13. p. SO 



grupos de Consejeria Militar noneamericanos -MAAG o MfLGRP por sus siglas en 
inglés-) quienes son Jos encargados de coordinar y asesorar Ja asistencia militar de 
Estados Unidos. 

No es erróneo señalar que el mantenimiento de la seguridad interna sirve. en efecto. 
para preservar los intereses del capitalismo estadounidense. de sus corporaciones 
transnacionalcs. En esto consiste la racionali7.ación de Ja mctafisica intcncntor..1: con~crtir 
al continente latinoamericano en una gran colonia; extraer esos objeti\.os geoestratégicos. 
como son las materias primas. Es, probablemente. Ja columna vencbral en que se mantiene 
la politica exterior norteamericana; Jo ha sido por muchos años y en la actualidad lo sigue 
siendo. 

Por lo tanto. sí es posible aceptar la tesis del intervencionismo norteamericano a 
través de los PAM. Ja contrainsurgencia. la acción civica-militar y Ja venta de armamentos, 
porque existe una expcriencia histórica que Jo corrobora. La estrecha relación enlre .. ayuda 
militar .. y la intervención politica militar tiene. c:ntonces. mucho peso para demostrar que 
aquella ha servido para impulsar y mantener gobiernos mil it.arcs: ademas de que Jos 
.. objetivos cstr¡¡tégicos" de la política militar y de: seguridad norteamericana descansan en 
Ja premisa de crear un control polit1co mediante una dependencia tecnológica. 

Por otro lado, Ja "socializ.ación pronortt:americana" que persigue Estados Unidos con 
Ja oficialidad latinoamericana ~rmitc amarrar mas los accesos políticos-militares. Dicha 
socializ..ación, de igual manera. mantiene su interés en el llamado G-2. la inteligencia 
militar latinoamericana. Porque gran panc del adoctrinamiento político-militar llevado a 
cabo por el Pentagono durante muchos años en AmCrica Latina ha servido para fortalecer 
sus instrumentos de control e intcn.cnción politica-militar, traducido incluso en la practica 
de acciones altamente represivas. como las conspiraciones, contraconspiraciones. 
asesinatos o sobornos.'' 1 

El hecho de que el Pentágono prepare a Jos miJit4lres para Ja toma del poder. venda 
equipo, o uaseso;-c .. a las fuerL.as armadas, policiacas y paramilitares con la finaliad de 
ayudar a preservar Ja ºseguridad interna•·. es solamente un pretexto para colocar a un 
sistema social bajo un ambiente más represivo. El asunto es el siguiente: los probTTamas de 
asistencia militar no pretenden ayudar al progreso o la democracia en América Latina, 
porque en realidad sin.en para intervenir en Ja política interna de los gobic::mos hostiles a 
los intereses de Estados Unidos; prepara a las fuer¿as armadas locales y policiales para la 
represión interna, fisica y psicológica~ propicia una mayor dc:pcndencia h!cnica al vender 
armas; produce una carrera armamentista regional; alienta o las élites militares a tomar el 
poder mediante una sólida .. educación militar" en bases militares estadounidenses para 
practicar las técnicas represivas; mina la capacidad económica de un pais al desviar panc 
de sus recursos en la compra de armamentos, aumentando con el Jo su deuda externa; 
incrementa Ja influencia politica de los grupos de consejeros militares mediante la 
obtención de información estratégica del pais, ya sea de inteligencia o contraintcligcnciu; 
deteriora Ja relación cívico-militar a través de la politización y desprofesionali7..ación del 
militar. al alejarlo de sus funciones constitucionales; por último. debilitad control civil. 

,.,, VCasc John Sa'lll:c-Fern.indc7 l'..-trúlroy 1.;. .. 1rut..•x1a. siglo XXI editores, 1980 



VIII. !\léxico. Ja dificil relación 
t. Antecedentes geopolíticos estadounidenses 
A lo largo de la historia Estados Unidos ha ejercido pre ... wne ... hacia México. como se 
demucstr.i. por ejemplo. durante y después de la Segunda Guerra Mundial. al tratar de 
integrar a las fuerais armadas mexicanas en una presumible "defensa hemisférica". En 
1942 se creó la Comisión México-Americana (llamada también Comisión Mcxus). que fue 
entendida corno una "defensa común de ambos paísc:s. además de elaborar planes para la 
defensa de r-...1éxico y 7.0nas cerca de territorio nort..:amcricano" f..i Dicha Comisión. 
impulsada por el Departamento de Defensa norteamericano. tenía como finalidad 
incrementar la influencia militar del vecino sobre las fuerzas annadas mexicanas. como lo 
venia haciendo por esos años en todo el continente latinoamericano. La idea era 
proporcionar adiestramiento y equipo militar norteamericano. cosa que se logró cuando el 
gobierno estadounidense otorgó un préstamo de 40 millones de dólares a México. además 
de intentar utilizar los puertos marítimos y aéreos dd territorio mexicano. 

Después. durante la Guerra Fría. las presiones norteamericanas continuaron. o mejor 
dicho se incrementaron: sólo que ahora seria a través de establecer un "acuerdo bilateral" 
entre ambas fuer.l'..as armadas. A finales del gobierno de Miguel Alemán Uustarncntc en 
1952. durante la sucesión presidencial). se fonnó, asimismo. la Conu ... ujn nu.•x1c.:uno
e.wudo1"11den.,·c..• ele lh:fi.·11sa < "onJUfllu, que intcntaria negociar, ahora. los recursos naturales 
mexicanos a cambio de asistencia militar norteamericana. Como Jo muestra un 
mcmocindum del Departamento de Estado. el cual revela el fondo de dicha Comisión y los 
intereses de Estados Unidos sobre MCxico. que hoy son importante~ tenerlos prescntc.:s: 

DespuCs de la reunión el general Salinas. el general Jones y Cubcrston tu\deron una fr.uk·u 
d1."'•u ... uiu Para dejar claro nuestro objefr,oo, el general Jon~ les ofreció un breve panorama del 
pla11 m1/1f<1r hl'ml'!~•r1,·o y de la 1nh•nc.·1ún ÚI.' 11.<w1r" /a.,. .f'u .. ·r:a ... arnrads.,.. ""'.l"lcc111a ..... Si bien la 
declaración mexicana hace Cnfasis fundanumtalmente cm la úificu/1ud <:011 .. 111u,.·1t111ul (para firmar 
el O-atado bilateral) nosotros consideramos que en realidad la situacion politica interna es la m.iis 
importante para ellos. La oposicion y otros elementos políticos estan atacando la posibilidad de 
la concertación de un acuerdo militar y tales ataques pueden 1ener su efecto Consideramos que 
el PRI no puede arriesgarse a un alaque popular en esta coyuntura La incertidumbre con 
respecto a la actitud de Ávila Camacho y Cardenas pone al PRI en una ddicada siluacion y si 
uno o ambos casos usan su influencia contra el candidato del PRI, quien tiene una modcs1a 
atracción popular. la elección podrian ganarla elementos probablemente a la i.u..suicrda del 
presente gobicn10 y probablemente mt•11fu fill•ordh!..• a los Estados Unidos Si. como parece 
probable, ningUn acuerdo puede !>Cr logrado. ahora consideramos que debe encontrarse una 
f"ónnula para dejar la puerta abierta para el olorgarnicnto de fuluros prc•.\lamo. .. · conú1cuHIUÚO\ a 
la firma de un tratado militar f,.S (Cursivas m1as ) 

Un ai\o después. -y a pesar de la resistencia constitucional JX>r parte de México. 
entendida aquí,. cabe mencionarlo. como un rechazo para modificar la Constitución 
nacional en aspectos estratégicos-. en 1953 dur.inh! una reunión entre Adolfo Ruiz 
Cortincz y Dwight Eiscnhowcr. las presiones norteamericanas todavia continuaban: 

t>4 vea~ Jorge A.lb....-no Lo.or.oya /·:/ 1-.jo!rL"llo ,\fr:clL"l.UJO, El Colegio de Me,Jco, pp 86-102 
t • .S Citado por Josc Luis Piñc..")TO /·.Jc•r,•110 y .'V1e.·1c·~/,,.11,/ c•r1 ,tft''rlL'O: /'a'""'1o y l'r<· ..... ·111c•. UAJ\.1-UAP. l 98~. p 
149 (nota pie de pagina 8) 



Se sugirió en 1952 a México un pacto de asistencia militar pero pronto se hizo evidente que 110 

era pu.uh/e desde e1 punto de '";sta politice interno mexicano. Los Estados Unidos han 
reajustado ahora su programa de pactos de asistencia para .. .-xclr11r a MCxico y han encontrado 
que muchos de los objetivos de un pacto estilo siendo alcanzados a travCs de pr°'·ed1mw11/o.\ 
... e,·rem ... de la Comisión !\1cxicano-Estadounidense de Defensa Conjunta ( ... ) Desde un P111uu 
de vlsta militar e ... tamo.'i 1'1.\1 ... llerulo en obtener el má)(imo de coopet"acion me,icana La 
Comisión ?l.1exico-Estadounidensc de Defensa Conjunta apenas ha iniciado la preparación de un 
plan de defensa conjunto de emergencia í-.6 

Además de las presiones militares que intentaban amarrar el Acuerdo. los 
negociadores norteamericanos insistieron en incluir lo que para ellos significaba un interés 
estratégico: lograr un mayor acceso a los recursos naturales mexicanos. como el petróleo. 
uranio y otros: 

Durante el ~ricxlo d.: ._•meri;:enc1a. el Depanamento se preocupará de tres problemas 
principales relacionados con materiales de 1mportc..111cu1 t'\trat .. ¡¡.."1ca 1) el apoyo de todos los 
esfuerz:os para aumentai- los sunUnistros disponibles de minerales. metales y otros productos 
mexicanos co11 el fin de oht1.·n..-rlo.'> para 1n1..-.\lro "·"º· :?) el mantenimiento de ta cooperación de 
México en la prt•\.'f!"'''Ü" de envíos a los paises de1 bloque so'\-i~'tic:o de productos de 
importancia estratCgica y otros minerales que J ... h ... •11 ... ..-r ,·outrolado.'> p<'r ra:one.\· 
e.'itralégu:a.,,"( . . ) Las practicas comerciales mexicanas pcnnanccen insatisfactorias ademas de 
que acuerdos sobre aviación. telecomunicaciones y asuntos pesqueros aún no han sido 
concenados. Esperamos estimular la producción m~icana de minerales estrategicos .mediante 
ascsorias a sus expertos ofreciéndoles nuestros laboratorios para el anillisis de dichos materiales 
( ) El programa de des.arrollo conjunto del uranio. a pesar de las pláticas sostenidas, no ha sido 
acordado ( ) Los Estado!> Unidos han tratado de estimular la e"'ploracion mexicana de uranio 
mediante el ofrecimiento de asistencia técnica y contratos de compra !\.lcxico no ha respondido 
debido probablemente a ,·on\1d.:rano11~·.'> /X•/it1ca.'i 1wc101ur/u1a ... 67 (Cursi'\-as del original ) 

A pesar de las modificaciones constitucionales que sufrió d proyecto revolucionario 
de 1910 durante el gobierno alcmanista (en permitir. por ejemplo. una mayor apertura a la 
inversión extranjera o la privati7..ación del ejido). ello "no significó que aún d entreguista 
gobierno de Alemán no tratara de modificar. es decir. intentara mantener ciertos espacios 
de negociación con Estados Unidos"'. como lo señala Piñeyro."M La aparente resistencia 
nacionalista que permeó en los círculos politicos y militares mexicanos fue. desde luego. 
imprescindible para rechaz...ar ese Tratado pues. como se puedt: observar. implicaba un 
fuerte daño a la sobc:ranía nacional. al ceder al interés geopolítico de Norteamérica. En 
suma. el Tratado bilateral de 1952 contenía negociaciones desiguales para México, porque 
la Comisión mexicano-estadounidense fortalecería no sólo la influencia de Estados 
Unidos. sino que incrementaría el acceso a ciertas materia.."> primas. ·que para esos 
momentos formaba parte básica de su estrategia mundial de postguerra. 

IX .. Ambición geoestraté¡tica norteamericana y la desconfianza mcx.icana 
Durante mucho tiempo los gobernantes civi1es -y sobre todo las fuerr..as armadas-- han 
tratado de mantener una distancia en cuanto a "cooperar" o negociar aspectos de carácter 
militar o de seguridad con los Estados Unidos. Esta marcada reticencia ha formado partl.: 
de la historia militar mexicana. entendida para pr..:scrvar una postura def~n ... rvu y un 
nacionalismo frente un hostil vecino. como lo ha sido Estados Unidos a lo largo de la 
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historia: una expansión territorial. una práctica monroísta. ejecutadas en gran parte del 
siglo XIX y XX no sólo con México. sino también con otras naciones de este continentes.'•<' 
Por Jo mismo. en la historia mexicana (en la mentalidad militar). ha prevalecido el 
sentimiento de evasión o rechazo en cuanto a tratar o establecer acuerdos bilaterales con el 
poderoso vecino del norte. porque precisamente la ambición geopolitica de Estados Unidos 
ha constituido -sigue constituyendo-- una parte central de su fundamento monroista. 

Aspc;:cto delicado en muchos años entre los dos países -puesto que ha sido causas 
de fricciones. esto es. de presiones por un lado y de resistc:ncia dd otro------- podría. sin 
embargo. empe7..ar a modificarse. como consecuencia del proceso de integración 
auspiciado por el vecino del Norte hace unos años. Para algunos analistas. en efecto. la 
situación no sería nada favorable para México. porque intentar que la seguridad entre 
ambos países se estrechen significaría: 

que los funcionarios noneamericanos mantengan su caulcla respecto a las accione!> mc:-.icana'i 
paTa remediar las deficiencias que se prcsC"ntcn en esta area Esta actitud es lógica dada la total 
falta de cooperación sobre seguridad en el pasado. Si la inlegrncion económica empieza a 
evolucionar. las autoridades de Estados Unidos esperarán que l\1exico preste mayor atencion la!> 
cuestiones de seguridad. debido a que el interCs de Estados Unidos en la seguridad sena ma~ror
por los nc"'os económicos ampliados Si esto no sucede. Estados Unidos puede intentar ofrecer 
ayuda, sea pedida o no Dada la insistencia de l\1C"ico en la soberania. esrc 1ema podría 
con .. ·cnirse en fuente futura de lensiuncs 70 

La idea de mlegrar militarmente a México. o de que forme parte de lo que los 
estrategas norteamericanos denominan una "Defensa 1 lcmisfCrica". pretende que crc;¡o:ca la 
inílucncia norteamericana sobre las fuer7.as annadas mexicana!'> y romper su reticencia 
nacionalista. pues se trata de presionar para establecer esta "rdación"~ ademas. que en 
coyunturas prcbélicas. bélicas. o posbClicns. las presiones del vecino del norte suelen 
aumentar. Entonces la importancia geopolítica de México para Estados Unidos es 
fundamental. En 1986. por ejemplo. un cxagregado militar norteamericano en nuestro país. 
decía algo con lo que aquí se ha tr.1tado de plantear: 

México -dice--. es la cuana nación productora de peuoleo en el mundo. y Estados L1nidos 
Jept.•1.Je de J\.féx1co en la ~vr parle út.• su pc!lrrilt.•u 1mportaJo El potencial militar 
estadounidense 11ece.s.11u ~ él co111111ut1n1.:111t.•. ya que el petróleo mexicano dc.•h..· .:."'rur 
J1.y>o111hle e11 caM> c./.: cn.us 1111ernae1onal ( ... ) El petróleo provocana fu 111/t."n'!f..•11c.·u'ilt dt!° ¡,,, 
¡.;..,1aJos l/11u.Jos en Al.fxtcu. en caso de 1tH¡u1t.•111c.I .\t"\"t..'7'1 Para complicar 11Un n\éi.s las cosas. los 
campos e instalaciones petroleras de l\.1é"'<ico .w:,,,, ,u/tterahlc.•.\" y ru,•de11 .'4 .. 'r .tafH>to.•udo.\·. pues la 
mayor pane de la ~racción y refinación se hace en los estados colindantes del golfo de 
México.71 (Cursivas mias) 

Pero quizá el Pentágono no necesite invadir el territorio mexicano~ pues por medio 
de su presencia puede lograr que su influencia crezca gradualmente. Ya en mayo de 1994 

<•''Al r~pcclo consullC"se G1P.9fOfrGarc1a CantU /,a,· 111\tt\ll»tt.'.'" 11orlt'U1'1t.•r1c.·unc.H. Era. 19. Ramiro Guerra. 
l.a1.•rpa11 .. 1ún li•rr11or1ald .. • fo\ l·:. .. 1a.Jo..,. lime.lo~. Ciencias Socialc!>. la fiaba.na, IQ75. Carlos Bosh García 
J.a Ha-...· dt.• la l'ol111ca r:.Xtr-rtt.r ~.,tudc111111dc.•11...._·. UNAl\.1. 1986. Dester PcrS..ins llu1or1u de fu l•oc:tr""" 
Mo11n>e. Eudd>a.. Buenos Aires. 1964~ Una versión actualizada de e!t.lo es la de John Sa,e-Fcrrulndez· 
• AmCrica Latina-Eslados Unido:¡ en la Posguerra Fria Apuntes Estratésicos Preliminares"'. en l'rohl.:ma.'
ckl l le.·.~urollo (90). 1 QQ2· 
711 Teniente Coronel Sthepan J Wager y Clark Reynolds· l.J1 Uu . ..._-,, J.: lu ...... '¡..'11r11.J1.1J 1~c.•rJ1Ja, Sergio 
Ayuayo Quezada }' Bruce Michocl Baglcy (comps). siglo :ocxi. IQQQ. p ;! 17 
71 Coronel retirado Rcx Applcgate f.aJor1K1'.lt.1. febrero :?7 de 19Kh. p ~ 



algunos militares estadounidenses hacian acto de presencia en el estado de Chihuahua. sin 
que el Congreso o autoridades mexicanas se enteraran de su ingreso a territorio nacionaJ.7.:! 

X. Posición mexicana 
La actitud de los gobernantes mexicanos con respecto a las pretensiones gcopoliticas 
norteamericanas continuó siendo de un claro rechazo. hasta probablemente 1988. Cuando 
por ejemplo Estados Unidos ofreció la formación de un "ejército multinacional 
antidrogas''. el entonces Procurador de la Repüblica de México dijo que: "nos oponemos a 
la creación de cualquier fuerL.a militar o paramilitar multinacional, medidas unilaterales. 
posiciones arbilrarias que dif"aman o amedrentan o amena7..as que ofondan la soberanía de 
los pueblos". n 

Si durante los años de la Guerra Fria el pretexto (inventado y habilitado como una 
"amenaza") para Jos intereses geopolíticos de Estados Unidos en Latinoamérica, f"ue lo que 
el cxcmbajador Wemor Waltcrs dijo en 1987 ante la ONU reliriCndose a México: "Los 
norteamericanos debían salvar a México de las garras del comunismo'".74 con la caída de 
toda la estructura ''socialista". ¿cuál debería ser entonces la excusa para que ellos. Jos 
Estados Unidos. "salven" a México una vez que esa supuesta "amcna7..a" al parecer 
desapareció? 

Algunos hechos recientes obligan a señalar que la política militar estadounidense se 
ha dirigido a rcadccuar sus "arnenaJ.as", como algunas de las agencias de seguridad 
decidieron hace pocos años que sobre México "habrá presiones para que recabe mayor 
información secreta sobrc el narcotráfico. la violación de las leyes ambientales. migración. 
comercio y el espionaje económico. Incluso. no se dcscana la posibilidad de que la CIA 
sea autorizada a penetrar bandas de narcotraficantes y al crimen organil'.ado en otros 
paises. incluido México".75 Y es que. en efecto. a partir de que el narcotráfico es para 
Estados Unidos un problema de seguridad nacional. su ºinterés.. sobre México en 
particular. y en América Latina en general. se ha incrementado notablemente. algo que 
debe traducirse como una mayor influencia y presencia militar norteamericana. tanto a 
nivel territorial. como también hacia las propias fuer.l'..as annadas mexicanas. Gracias a la 
labor llevada a cabo por los tecnócratas civiles (primero con Miguel De Ja Madrid. después 
con Carlos Salinas de Gonari y ahora continuada cabalmente por Ernesto Zedilla Poncc de 

72 l'roc:l!'.'><J, mayo 2 de 1994 Ademas de nlgunos oficiales del Pentágono. se encontraron en este estado 
aviones Boing 747 con las matriculas Army U S N366. AE. U S 24378 y L'nitc-d Suues of America 
70140·Army 
7J Enrique Álvarcz del Castillo 1-:.X'"·él\lor. febrero 21 de 19QO. p 1 Esta postura fue igualmente defendida 
por la Secretaria de Relaciones Exteriores en los Ultimas anos. dadas las presiones de Estados Unidos y la 
actitud dócil por par1e del gobierno salinista. de manera clara en 1994 Carlos Ramirez. por ejemplo. scnaló 
que el canciller me:i.;:icano Femando Solana realizó una enCrgica defensa de la soberanía nacional. 
confinnada tambiCn por Carlos Fa.zio cuando recordó que la cancillcna de Tlateloko ""se opuso tenazmente. 
esgrimiendo argumentos politicos y juridicos a la militarir.ación del organismo intrahcmisfcrico". en 
referencia a la OEA VCasc· ¡.;¡ l·lf1<.111c:1t!ru. enero de 19Q4. p y enero 25 de 19'>4. p 59. respectivamente. 
74 IA1.lonlada. man-o 18 de JQ87. p 1 
?S HI /·"u1U1u:wro. julio 22 de 1993. p 46 A pesar de haber reconocido que la CIA entro en los MO a la 
lucha antifrogas en l\1Cxico. su cxdin.-c1or. Roben Gatcs. mencionó en )Q91 la preucupacion del 
narcutrifico en el 1erritoriio mexicano "Sera uno de lo!> de mayor proridad para la comunidad de 
ln1eligencia de Estados Unidos'". dijo 



León). Ja apenura transnacional norteamericana en las área comercial financiera, 
económica y territorial. también ha abarcado a la militar: 

Durante el sexenio de Carlos Salinas de Gonari. gracias a la supuesta guerra con1ra el 
narcolrit.Oco. la penetración de Jos militares estadounidenses en el Ejercito ~1cx1cano ha sido 
equh.-alente a la integración y penetración de la (.."Conomia estadounidense en la mexicana 7,, 

En un memorándum preparado por Ja Agencia Central de Inteligencia (CIA) durante 
el gobit:mo de Ronald Reagan. se infonnaba de la "nueva" política militar norteamericana 
en América Latina: "Convencer a las naciones del hemisferio de convertir el narcotr.ifico 
en un problema de seguridad nacional. con el argumento de que 'poderosas organizaciones 
pueden corromper y minar las instituciones politicas sociales de naciones democráticas". 77 

Este planteamiento prctendt:ría colocar a las fucr.r..as armadas estadounidenses como las 
"coordinadoras'' de la llamada "lucha contra las drogas" en el continente latinoamericano. 

La vinual aceptación que el gobierno de Carlos Salinas de Gortari hi..-o para 
"adecuar" el "problema" del narcotráfico a los lineamientos de se~uridad estadounidenses. 
permitió una mayor presencia del Pentágono en el territorio mexicano. al adoptur la lucha 
contra las drogas como un "problema de seguridad nacional": "Lo que es nuevo ~-añade 
Doyle-. es la cooperación con Estados Unidos, a partir del cambio en el discurso 
mcxicano". 7 H En efecto. dicha pretensión ya hahía tenido eco. incluso. en 1987. 
precisamente durante la campaifa presidencial del propio Salinas de Gortari, cuando señaló 
que el narcotráfico seria el gran reto para la seguridad nacional. 7 '' Después. esta 
concepción fue adoplada "con mucho entusiasmo después de su elección". Kn 

En opinión de esta investigadora norteamericana. la presencia militar de Estados 
Unidos ha sido llevada a cabo de manera integral ya sea por los programas de las agencias 
de seguridad civiles mencionadas. como por las labores internas realizadas por la 
embajada norteamericana al instalar algunos radares de inspección naval y aérea bajo 
coordinación del personal militar estadounidense. pretextando, por supuesto. "ayudar" o 
.. cooperar .. en el combate a los narcotraficantes.NI Como lo afinna Do)·le. 

La guerra contra las drogas parece estar proporcionando a Estados Unidos los mc..-dios para 
penetrar las instiluciones policiacas y de defensa de maneras antes inimaginables Además de 
asistencia militar. que ha incrementado. Estados Unidos ha proporcionado (..~uipo y 
entrenamiento a equipos de interccpcion K.:!: 

La sola presencia militar norteamericana en territorio mexicano representa. de 
entrada. un serio problema para las fuerzas armadas desde el punto de vista de la seguridad 
y soberanía nacionales. El "tercer vinculo''. así llamado por el Pentágono. abre la 

7<• VCa.sc: Kale Dole /'rU<."t!."WJ. julio S de 19QJ, (870). p 17 La autora basa sus argumentos en 
documentos des.clasificados de los archivos de seguridad nacional del gobierno noncamcricano Una 
ampliacion de eMo se encucn1ra en r.:x,·e/o..1or. mayo 17 de 19Q4. sección /J .. •'1\, pp. 1-::? 
T1 JhJJ..·'"· 
7H JhiJ 
7 '> l-41Junkklu. noviembre 13 de )987. p 1 
Kr' Dolc. J0tcé/.\UH". Op. ~:11. 
Kl Vcar.e "'Opera en \.te.,.ico una Uase !\.1ilitar Antinarco1ico"' .1-:J F111a1u.·uru. junio 11 de J9')Q 
"'~fJp.c11 .• p 21 
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posibilidad de consolidar el esquema geopolítico implícito en "Tratado de Libre 
Comercio". 

Para México entonces. la po1itica tr37..ada por el Pentágono se oculta principalmente 
a través del narcotráfico. pretendiente "militarizar" dichas acciones. Para Estados Unidos 
el narcotráfico ha sido un problema de "seguridad nacional". puesto que en t 993 el 
gobierno estadounidense ya había replanteado sus propósitos por medio de sus agencias dt! 
seguridad. bajo la "nueva doctrina de seguridad nacional". De acuerdo con algunas fuentes 
periodísticas. ésta nueva doctrina se centraria en combatir al tráfico de drogas y armas. la 
lucha contra la inmigración ilegal. In promoción de Ja democracia, la defensa de los 
derechos hunwno . .,·. el t.:rror1smo, programas poblacionales. refugiados. migración y medio 
ambiente.MJ Sobresale en estas labores que emprendería el Pentágono. un aspecto que es 
imponantc incorporarlo en la discusión. ya que ayuda a conocer más los objetivos de la 
política norteamericana con su vecino del sur. Dice el documento: 

la expansión de la actividad militar en tareas que. hasta hace poco. eran de la comp~tcncia 
exclusiva de agencias civiles involucradas en asuntos del Marca grisN de la seguridad En este 
sentido. las fuerzas armadas estadounidenses rt:for=arún su papel en la lucha contra el 
11arcotraficu y lo 111crt•rnt•111arán en acciones de asistencia humanita.-ia y problemas 
migratorios M4 (Cursivas mias ) 

¿Cómo podf"Ía interpretarse las maniobras militares del ejército y la fuerza aérea 
noneamericanos en la frontera con México rcali7adas entre mayo y abril de 1994, en la 
que participaron un poco más de 15 mil cfcctivos?11 .S Dichas maniobras -parecidos a las 
efectuada en la frontera amazónica del Brasil-, demostraron que la frontera con MCxico 
no está excenta de las demostraciones del podc:rio militar estadounidense. no restringido al 
Cono sur. A pesar de que algunos funcionarios estadounidenses rccha;r.aron la puesta en 
práctica de un proceso para militarizar la frontera con México. el hecho es que estas 
prácticas anteriormente ya habian sido contempladas en el discurso de los voceros de la 
política exterior de Estados Unidos.w• Además, en mar.1:0 de 1987. miembros del ejército 

Ml F.I Fma11cwro. julio 22 de 1993. p 46. En un documento inédito titulado. "intcreses estratCgicos y 
pen.pectivas de Estados Unidos y J\.fC:itico en el mundo post-bipolar". dado a conocer por la periodista 
Dolia Estéve.1'_.. su autor. John Bailey. disci'lió lo que denomina la Nnueva doctrina de seguridad nacional", en 
la cual lar. agencias norteamericanas de seguridad se veran más implicadas en "nue\'aS tareas.. hacia los 
asuntos de J\.1é-:itico, como el Consejo de Seguridad ?"'acional de la Casa Blanca. los Departamentos de 
Estado, de Justicia. del Tesoro. del Transporte y de Defensa. así como de la Agencia Central de 
Inteligencia. mejor conocida como Ja CIA. Entre otras cosas se sci\ala que la Subs.ecrctaria de Asuntos 
Globales acaparará una buena parte de la agenda con l\.fCxico. ademas de los mencionados arriba. se estima 
que Ja Agencia antinarcóticos (DEA). el Buró Federal de Investigaciones (FBI) y el Sen;cio de 
Naturalización e Inmigración (INS). continuaran siendo C:ave en la relación con MCxico 
"°' lhid..•nr 
ttS VCasc· IA Jnr1iad..J. abril 2Q de 1994, p 23 En dichas maniobra.o;.. denominadas Rrw1n¡: Su11d'" (Arenas 
en Movimiento), participaron la Fue17..a Aérea, la Marina. y el Ejercito de los Estados Unidos. apoyados 
con 300 aviones que e•1,raluaron la .. capacidad militar para trabajar conjuntamente en situaciones que 
impliquen combates mayores. similares a los de la guerra del golfo Persico... Para ~to se uciliLBron 
armamentos como misiles Pacriot. Hawk y Stingcr. ª""iones F-15 Eagle, F-16, F-14 Tomcat. F-18 Hornct. 
A-6 lnuudcr. EA-68 Prowlcr. S-3 Viking y el SH-60 Scaha...,,,·k. asi como los bombarderos B-1 y B-52 y 
hclicOpteros. pcnenccientes al Fuerte Biggs en Texas y del Centro Industrial ACrco de Roswell. en Nuevo 
MC"ico 
1«, .. Negropontc afinna que no hay intención de militarir..ar la frontera con !\1é>tico' .. J-:Xct!l'"'º'· febrero 21 
de 1990. p IOA 



norteamericano participaron junto con la horder pairo/ en acciones para "rastrear 
indocumentados'\ algo que fue considerado por la prensa mexicana como los inicios de la 
"militarización de la frontera norte"."7 Y dos años después. el propio exsecretario de la 
Defensa norteamericana anunciaba que "la Unidad Especial Jomt Tu .... k Force-6 tiene como 
objetivo coordinar el apoyo del Departamento de Defensa a las actividades antinarcóticos 
de agencias policiales a nivel federal, estatal y local".KK 

XII. El NAFTA: ¿también una integración militar? 
Con el North American Free Trade Agrecment (NAFTA. por sus siglas en inglés. conocido 
en México como TLC, Tratado de Libre Comercio). el ingrediente militar y de seguridad 
podrían igualmente formar parte del propósito continental di! Estados Unidos. Opiniones 
norteamericanas han señalada lo que en México poco se discute: que el Acuerdo negociado 
contiene otros aspectos de fondo. 

"El TLC. un asunto de .c,·egur1dud 1wcuuwl", dijo William Clinton en 1993.K'' Dado 
los escasos análisis existentes en los circulas académicos y políticos en México en relación 
a las consecuencias que pudiera acarrerar una posible "integración militar" con Estados 
Unidos a la seguridad nacional mexicana. es importante. por lo tanto. darle una mayor 
atención. El hecho de que el gobierno norteamericano haya expresado su clara opinión 
acerca de que el NAFTA representa un asunto de seguridad nacional, no hace mtls que 
darle la razón a algunos investigadores estadounide;:nses. cuando señalaron que la seguridad 
y el interés geopolitico acarreara serias repercusiones México: "ataduras" politicas y 
militares. en opinión de Jorge Domíngucz. profesor de J larvard. quien opinó hace unos 
años que en en el NAFTA la absorción del aparato militar mexicano no es dcscartable. 
sobre todo tomando en cuenta las amplias nsimetrias entre los dos paises no solamente 
económico. también las militares, que por supuesto no es necesario describirlo aqui. 
Domíngucz advirtió lo siguiente: 

Es de esperarse que ?\.1Cxico se convicna en a/Ju.do indiscutible de la -"'-'J.,'11r1.Jad militar 
estadounidense, por lo que no se puede descartar que, frente al poderio militar del coloso del 
None, las fucn:as armadas mexicanas se vuelvan inoperantes. y se decida a la larga 
desintegracion.<M.1 (Cursivas mias) 

También algunas voces conservadores del establismcnt norteamericano (como la 
Fundación Hcritnge). señalaron hace unos años que el NAfTA "convertir-ía a México y los 
Estados Unidos en socios geopolíticos. "'11 Y el cx:dircctor de la CIA. William Colby. dijo 
hace unos años que dicho Tratado "fonna parte de una nueva estrategia de seguridad 
nacional". y que. además, las fuerzas annadas mexicanas pod.rian ser "inopc!rantcs". o bien 
tener un papel "secundario": "México --dijo--. no necesita un ejército; lo que necc;sita ~s 

K? Véase. /.a.lor11e1Ja, nmrzo 18 de 1987, pp l. 6 y 1 
KK V Case. /4 Junklt.la, noviembre 15 de t 989, p 14 En febrero de 1 qgq se crearon unidades de este tipo. 
como la Unidad Especial Conjunta-5. en Oal..land California. '"para detectar y rastrear aeronaves y barcos 
bajo sospecha de ser utilizados para contrabandear. desde el OcCano Pacifico. drogas ilícitas hacia Estados 
Unidos". La otra es la Unidad Especial Conjunta-4, ubicada en Key West, Florida. para funcionar en 

~~:;'~,~,.~=:~t!~~~t~: p1r~~:;tc~ ~~4Caribc 
'"' ¡..;¡ /•i1K1,,c11.•rt:1. junio 12 de 1900, p 27 
'Jllhú.J~m 
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algún tipo de fuerza policiaca".n Tal vez parezca exagerada la opinión del señor Colby, 
pero tratándose de un experto en inteligencia y con una amplia formación en Ja Compai'iia, 
sus opiniones deberían de ser tomadas en cuenta. puesto que las fuerzas annadas 
mexicanas podrían convertirse en Jo que precisamente el Pentrigono quiere en América 
Latina: "ejércitos policiales... Al mismo tiempo. si la lucha contra d narcotráfico 
contempla. a decir de algunas voces estadounidense. "la elaboración de un plan estratégico 
elaborado por la inteligencia estadounidense para militarizar MCxico. considerado d 
'flanco sur' ( ... ) como parte de una ugendu sccr~tu de las negociaciones sobre el libre 
comercio .. /n entonces el NAFTA significa más~ significa un .. amarreH histórico de la 
estr-ategia geopolitica de Estados Unidos en el hemisferio occidental. al comenzar con su 
\.ecino del sur. -México--- hasta hace unos anos claramente reticente en ser abrazado por 
el coloso del norte. 

XII. Docilidad y apertura del gobierno de Carlos Salinas en maleria militar 
Durante la guerra de Estados Unidos contra Jrak (la llamada guerra del Golfo pérsico). 
Salinas de Gortari dijo que MCxico estaría dispuesto a enviar tropas para apoyar a la 
Fucr,.a Multinacional. dejando de lado la congruencia de la política exterior mexicana. 
como lo es respaldar Ja solución de Jos conflictos por medios pacíficos.'>4 Aunque con ello 
también estaba abriendo Ja posibilidad de cooperar militanncntc con Estados Unidos. Asf. 
en sólo un día quedó prácticamente sin fundamento y sin valor la diplomacia y la historia 
militar mexicana. y ese ai'iejo interés del Pentágono por convertir a las fuerzas armadas 
mexicanas en "aliadas". pareció volver. Salinas se encargó de eso. 

Este ofrecimiento hecho por el gobierno más entrcguista de la historia mexicana. 
como el de Carlos Salinas de Gortari. también tuvo ceo en otras áreas de la delicada 
relación con el vecino del Norte. En un principio. se pudo haber pensado que la ~•apertura .. 
económica y comercial hecha por de Gortari no tendría efectos en el aparato militar 
mexicano. pero no fue así. Mucho ablandamiento militar se dio a partir de que asumió el 
poder: facilidades para que el Pentágono haya incrementado lo que se consideraba una 
clara y fuerte resistencia: ampliar los adiestramientos militares. 

En general. la asistencia militar por parte de Estados Unidos hacia México había sido 
baja, si se compara con otros países del continente. Entre 1950 y 1979 fueron adicstradoS 
en Estados Unidos 1 002 oficiales mexicanos. y de 1980 a 1988 sumaban 538. Pero en Jos 
anos de 1984 a J 992 Ja cifra alcanzaba Ja canticfu:d de 725.'H Un numero alto si se 
consideran las anteriores décadas. 

En Ja compra de equipo. asimismo. ha habido un alto crecimiento. Entre 1946 y 1989 
Méxko gastó mas de 45 millones de dólares autori7.adas por las Ventas Militares al 
Extranjero (f"MS). Sin embargo. entre 1982 a 1990 adquirió mucho más material que en 

"'2 J.:J /•lnunc:u .. •r<>, niayo 9 de 1991, p 1 
•.n HI l·inu1ic:1ero, junio 12 de 1990, p 27· 
'>4 /.a JonN.«h, agosto 25 de 1990, p. J Es imponante recordar aqui que MCxico participó en la segunda 
guerra mundial, enviando el Escuadrón :?:O 1 Y en la guerra de Corca. sin embargo, las fuerza .. armadas 
mexicana.,. ?.e opusieron a enviar IO 000 soldados. a pesar de las presiones norteamericanas 
'JS l.u.J1q11<MÍu, junio 30 de IQ8("J, pp 44 y 40, Proc:e.~1 (889). noviembre 1 S de 1993, p 23 



las tres décadas pasadas: 500 millones de dólan::s en estos años; 29.5 millones de dólares 
entre 1950 y 1978. Y para 1988 recibiria 275 mil dólares en asistencia militar.'K• 

En casi siete aiios -1982 y 1988-89-. las compras tuvieron un valor de 111 
millones 685 mil dólares. Realizadas bajo el "Programa de ventas militares al exterior'\ las 
ventas revelan que a partir de 1983 se ha dado un notable aumento: 2 millones 200 mil 
dólares. en 1982; 7 miHones 785 mil. en 1983~ en 1984 bajan a 4 millones 911 mil; en 
1985 subieron a 15 millones 496 mil; y en 1986 ascendieron a 26 millones 850 mil dólares. 
Pero en 1987 es cuando se da un "salto". en opinión de los analistas y fuentes 
estadounidenses. Un año desput!s. en 1988. bajan a 3 t millones 968 mil. y en 1989 subió a 
61 millones y para t 990 se estimaría en 36 millones 727 mil dólares.'n 

De no ser porque los norteamericanos aprobaron con tanto entusiasmo tos programas 
ncotibcralcs de uno de sus mejores d1scipulos como lo fue Carlos Salinas. tal vez no 
hubieran otorgado las grandes sumas de armamento y gasto militar de Mt!xico. En un 
infonnc dL""Cían: 

Desde su llegada a la Presidencia en diciembre de 1Q88, el presidente (!>ic) Salinas ha iniciado 
programa!> espcc11icos ( .. J ha continuado programas para pri,.·atil·ar algunas empres.is estatales 
que incluyen las aei-ohncas y la telefónica y ha incrementado el papel del sector pn•..-i1do en la 
cconomia. l\tcxico es un imponan1e productor de pctrók~ y gas e incrementó su produccion 
dcspu6 de la invasión de lrak a Kuwait para ayudar a los Estados Unidos y los paises 
latinoamericanos !\téxico implementó completamente las sancion~ de la ONU conti-a lrnk y 
detuvo las ,."Cnlas de equipo de defensa a lrak 9 M 

Mejores calificaciones no podría haber tenido Carlos Salinas. Su gobierno fue 
prácticamente ·•aprobaba"" por el Congreso Norteamericano. Pero ,..·olviendo con la 
intensión de .. modcmi7..ar·· a las fuer-Las annadas mexicanas. ya sea con mas 
adiestrami'l!nto, más equipo militar y. en fin. mas dinero. se ajusta a la política continental 
promovida por Estados Unidos: convenir al hemisferio occidental en un campo de 
dcscstabili7..ación politica. social y cultural. como consecuencia de las severas políticas 
neolibcrales. Está pensada. según muestran los indicadores. para que el incremento de 
asistencia militar coloque al aparato militar mexicano en el centro de la problemática. 
como sería tener una capacidad de .. reacción policiar·. ante la eventualidad de que la crisis 
económica cobre mayores explosiones sociales. ( ·ontcner tx><lria ser la palabra adecuada: 
adecuar al ejército mexicano para que contenga los disturbios sociales. que ya habían sido. 
incluso. scil.alados anteriormente por algunos voces militares. 

En 1993. un estudio de la Junta lnteramericana de Defensa (JID, un organismo 
presidido por y desde Washington). sugería que. frente a los graves problemas que existen 
en todo et hemisferio occidental -amplias masas sumidas en la pobre~ analfabetismo, 
dcmografia. falta de libcnades. desigualdades sociales. racismo--. las fucr.z.as armadas 
podrían desempeñar acciones para controlar los disturbios sociales y étnicos que se 
presentarán en la región. "'Sólo intervendrán en conflictos internos. convocados por el 

<K- Semanario Pumo. scptirmbTe 9e 1987. p 11 
•17 /.a Jorriuda Vp. at.En ~•ayecmpnis de adquirieron. entre otras co!i.as, helicoptcros Bcll 212 ... -eh1culos 
de transportación) carlt". como aviones C-130. aviones artillados de entrenamiento T-JJ 
•ne. /'n11.· .. •.w1. no,.icmhrc 11 de 1991. (784). pp. :;?.0-21 



gobierno cuando ias fuerzas ¡x>liciales seun insuficientes"',. deciu una pane del 
documento. 99 

La intensión de los políticos y militares noneamercanos por mantener a México 
como un ··amigo estable y amigable"\ sólo obedecía a la lógica del salinismo. su celebrada 
hapenura comercial"'. a su empcHo de privatizar los intereses nacionales. Pero también 
pretendía "modernizar" a las fuerzas annadas previniendo la represión socia1. En realidad. 
para funciones internas. de control interno: reprimir. 

Además, con un .. tratado"" como el NAFTA. las presiones para que Estados Unidos 
incrc:mentc aún más su presencia militar en México. muestra ciertamente Jos objetivos que 
se persiguen en el adiestramiento militar. Eliot Abrahmas aceptaba -y defendía- hace 
unos años lo importante que eran los programas de asistencia militar para América Latina. 
Al referirse precisamente a los militares mexicanos dijo: 

México y Venel'.l.lcla son ejemplos de paises donde "ª"°'ro ... · lt'11emoo;; /Jhrt! acet'."º a /o.'i 
m1/Jtar.: ... como l"esultado en gran pane de los programas del J!\.tET Estos nos beneficiaran a 
todos, al igual que a las generaciones siguientes IOO (Cursi.,·as mías) 

En realidad, la marcada reticencia mexicana para tratar con Estados Unidos los 
asuntos militares y de seguridad, solía ser hasta hace unos diez ai\os eso: un rechazo. una 
desconfianza. Y esto sibYflificaba, en términos rea1es. un obstáculo para aquellas voces 
noneamcricanas que han querido estrechar las "relaciones" entre ambas fuer7..as armadas. 
Aún en 1986 un exagregado militar en México se quejaba de ese sentimiento "hostil" 
antinortcamericano prevaleciente en los civiles y militares mexicanos: 

Durante los rcgimencs de Echcverria y Ponillo --dccia~, la política antimilitarista con Estados 
Unidos limitó la ~ciabilidad con los agregados militares americanos y otros oficiales ( )Las 
Ultimas han sido décadas de xenofobia ardiente en los círculos politices y militares que han 
manchado las relaciones con las asociaciones militares americanos ( ) La pérdida de mas de 50 
por ciento de su territorio en favor de su poderoso vecino del Norte, han contribuido a C5'I 

frialdad 101 

Si esa reticencia de la historia militar mexicana había sido la base, et punto de 
partida para evitar precisamente que el vecino del None abriera ese capítulo 
supuestamente cerrado entre ambos naciones. lo cierto es que muchos de los 
acontecimientos pr-esentados durante el salinismo modificaron esa relación. Tiene razón .. 
sin duda. el coronel Cope. quien recientemente reveló to que en los círculos militares de 
su pais consideraban un "nudo" muy dificil de desatar: la clara y firme "'sospecha" que 
tiene Estados Unidos sobre las fuc17.as armadas mexicanas: "Tienen sospechas sobre 

'h •Preven militares que surja una nueva forma de fa-.cismo":/..a .Jornada. octubre 15 de 19'>3. p SO. El 
documento fue suscrito por generales y almil"antcs de Venezuela. Brasil. Chile. Uruguay, Bolivia. 
Colombia. y el gCflCl"al Tomils Ángeles Dauhare, de México La JID es un organismo estrechamente 
vinculado al Pc:nt.igono. con sede en Was.hington En la actualidad. es un óq~sano consultor de la OEA. y ha 
sido a travb los ai"los el centl"O aglutinador de los intere!'OC mlitares estaounidenses continentales 
JtJfi J•umu. rJp. c11. El IMET, dice la fuenie. e-. un instituto creado para otorgar entrenamiento y educación 
milita!" (sic) a militar'=' e"tranjcros. con fondos del gobiCTTio de Estados Unidos 
lfll J.uJornuJa, febrel"o 27 de 1986. p 8 



nuestras intensiones y. en cierto sentido, nuestro papel en la historia de Mé."l(ico justifica la 
desconfianza y ..-esistencia a depende..- de nosouos en cuestiones de seguridad". 1o2 

Tal vez que pc:n esa previsión no se ha llegado a establece..-. aparentemc:nte. un 
acuerdo o tratado "binacional" en lo que concierne a la seguridad o cooperación milltar. Y 
digo aparentemente porque el prolongado distanciamiento mantenido por el 
establecimiento militar mexicano ha \.'enido acercándose poco a poco hacia las añejas 
intensiones del Pentágono: mamenc..- un vecino militar discretamente aliado. 

Debe considerarse, es necesario subrayarlo, que la actitud defen.\n•u mantenida por 
las instituciones militares mexicanas. le ha servido para precisamente no pasar a dcP'!nder 
o a ser influenciado por Estados Unidos. Pero muchas veces los civiles. en este caso los 
tecnócratas, olvidati la doctrina militar cambiando. por ejemplo, la politica exterior. Firmar 
un .. acuerdo comercial" con una potencia militar, como lo es Estados Unidos, no sólo 
perjudica aspectos nodales de la soberanía nacional. la seguridad nacional. sino que 
igualmente af"ecta al nacionalismo militar. la actitud defensiva antes mencionada. -
sustentada por una historia particularmente agresiva del lado norteamericano---, 
compromete al aparato castrense mexicano al tener que t..-atar de mantener una actitud más 
defensiva de la Ja nación, frente a tanto entrcguismo y docilidad de los civiles: 

Se puede observar un ablandamiento gradual de la relacion que coincide con la decisión del 
presidenle Salinas de Gortari de dar un viraje a la püli1ica exterior mexicana y reconocer que la 
clave de Ja esrabilidad económica esrriba en una relación difercnre con \\'ashington 1111 

De ser así, Jos añejos intentos por tener más accesos. (de los que scilalaba 
anteriormente el cxsubsecretario Abrhams), bien podrían haber cumplido una gran parte de 
sus objetivos, al por lo menos. uflexibiliz.ar" a una de las instituciones militares mas 
renuentes y desconfiadas frente al imperialismo norteamericano, como la mexicana. Y eso. 
quiérase o no. ya es demasiado. 

Wl Jh/Jt.·nr. 
llJl J.;J J·i11CUIC'Ü!'ro. mar10 17 de 1994. p 40 
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Mucha tinta se ha vertido en tratar de expJicar la intervención política de las fucr.J:as 
annadas. Sin pretender resolver Ja temática, este capitulo mostrará algunas de las 
cuestiones discutidas por Ja .. sociología militar ... Puesto que es un tema aún no agotado 
donde seguramente se verterá más tinta, la pretensión sólo es aproximativa. Desde que 
inició el interés por el estudio de las fuerzas armadas. allá por la década de los cincuenta. 
su desarrollo ha sido notable. Muchos estudios han aportado importantes herramientas que 
han servido para conocer sus aspectos internos como su organización. socialización. 
e.xtracción social. institucionalización, profesionalización; o también los externos. como su 
relación con Ja sociedad. Jos adiestrrunientos,. Jos reclutamientos de personal femenil y 
otros más. Pero una de las inquietudes más discutidas por Ja sociología y la ciencia política 
ha sido Ja de tratar de localizar las causas que provocan una intervención militar en 
política. 

La IJrunada ""politización de las íucrzas amrndas .. ha sido motivo de interesantes e 
inacabadas controversias, a pesar de la neblina que aUn pcnnea sobre el tema. Sin embargo. 
en algunos casos su exploración ha sido limitada por Ja fuerte reticencia de las instituciones 
castrense por "'dejarse investigar··. No obstante, la insistencia por tratar de distinguir entre 
fuerzas armadas .. políticas"" y ··apoJiticas.. (o si se quiere. su ••politización'' o 
.. apoJitización""). no ayuda mucho cuando se pretende encontrar, en principio. las causas del 
golpismo militar. En todo caso se podría partir de la siguiente interrogante: ¿por qué se 
ºpolitizan .. Jos militares? O también: ¿por qué no se .. politizan""? A pesar de todo. muchas 
evidencias históricas han mostrado que esta distinción estrictamente no ha sido Ja correcta. 
porque dicha diferenciación poco ayuda. Las fuerzas arnrnüas, y.i sea como institución, 
corporación o .. g:nipo de presión", forman parte de Ja estructura del Estado, 
independientemente de los .. niveles" de panicipación política que tengan o adquieran. 

Cuando en Jos sesenta se analizaba Ja situación en el Tercer Mundo en general. y en 
América Latina en panicular, tos sociólogos y politólogos noneamericanos se habían 
convertido en Jos ••especialistas·· para explicar Ja intervención militar en política. Y Ja 
mayoría concluía que la inestabilidad social. económica. política y cultural en el hemisferio 
occidental se debía. sobre todo, a su condición de ··nueva nación", de su atraso 
institucional. a su condición de dependencia con respeto al capitalismo central, y en fin. por 
cJ subdesarrollado, que eran las causas que propiciaban que un general tomara el poder e 
instaurara un gobierno militar. 

Todo Jo anterior merece situar esas explicaciones dentro de una intención ideológica 
que Ja ciencia social íuncionalista Je otorgaba a un continente, por cierto. no tan ••nuevo". 
No es demasiado sostenible que en el Tercer Mundo las íucrzas armadas sean proclives a 
tomar el poder por el hecho de que se carezca de instituciones y canales de desarrollo 
polfticos fuenes; o que la politización de los militares se deba a esto y sean entonces los 
únicos dispuestos a conducir Jos destinos de una nación. En general se ha escrito 
demasiado, se ha tratado de hacer .. tipologías ... adaptarlas y usarlas como ··modelos 
teóricos•• para explicar el golpismo en Anlérica Latina. Las conceptualizaciones buscan 
esclarecer la complejidad previa a una intervención militar en el gobierno, aunque no 
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ayudan mucho; son indispensables pero a veces contunden. Es cierto. Jos motivos y causas 
de un golpe de Estado militar son variados y diferentes los Hproyectosº de gobierno una vez 
tomado el poder: Perú en 1968 y Bolivia en 1972. Argentina en 1976 y Chile en 1973. por 
ejemplo. fueron golpes de Estado que tuvieron diversas caractcristicas. diversas causas y 
diversos finales. Y en muchas ocasiones Ja ciencia social contribuye a oscurecer los reales 
orígenes. o incluso.justifica una intervención militar. 

Como decía José Nun. ··un golpe militar es un golpe militar: por lo tanto. parece 
ilícito comparaTlo en abstracto'\ Es cierto. Durante el contexto intcn1acional de Ja Guerra 
Fria. por ejemplo. Estados Unidos contribuyó mucho a ··politizar .. a las fuer.1:as armadas del 
Tercer Mundo para su beneficio global y regional. Los militares íucron un instrumento 
pronorteamcricano. anticomunista. Esa íuc una realidad concreta. ¿Se puede entonces 
aplicar tipologías abstractas o teorías a los golpes militares? Indudablemente un golpe 
castrense no ocurre en et vacío; ocurre y en ello se dan causas. intenciones reales. intereses 
internos y externos. particulares y generales. nacionales y antinacionales. 

El problema de ta intervención militar en los asuntos civiles lleva necesariamente a la 
cuestión del control civil ya analizado por Samuel Huntigton. 1 En teoría. dicho Control 
supedita y subordina constitucionalmente a tas. fuerzns annndas a las autoridades civiles. 
Como argumentaba este politólogo estadounidense. se trata de que c1 control civil sea la 
ºmaxin1ización del poder civil ... Pero si nos referimos a ta .amplia participación política de 
los militares en Amé-rica Latina parecería que esta fónnula ha estado en crisis constante. Es 
posible que si se debilita la cohesión interna de los civiles. se imposibilita un autCntico y 
fuerte control civil sobre las fuerLas annadas; porque si hay división en el gobierno. los 
intereses en pugna de los gn.Jpos civiles afectan a los militares. La faccionalización y. más 
aún. el enfrenamiento entre Jos diferentes grupos po1íticos que luchan por et poder puede 
ser proclive a que éstos intenten controlar a los militares a su favor; entones el hcontrol 
civilº (su uso para ciertos fines particulares) se convierte en una intensa lucha por el 
••control militar··. por llamarlo de alguna forma. Por consiguiente. si el Presidente de la 
República pertenece a un grupo político determinado en pu~rna. las fuerzas am1m.las pueden 
obedecer a Cste, y por lo tanto a su grupo; por to tanto. Ja lealtad militar se reduce. en los 
hechos. no al marco constitucional. sino a intereses particulares. 

Una parte de la ciencia social en Estados Unidos generalmente ha partido de las 
definiciones teóricas acerca del comportamiento de las instituciones militares en el Tercer 
Mundo. También aquí ha habido mucha tinta (en ocasiones innecesaria). pero se ha 
olvidado dc1iberadamcntc que en este país Jos militares sí tienen una amplia participación 
política y deberían ser motivo para Ja investigación social interna y extranjera. Muchas 
veces el interés de las investigaciones patrocinadas por las instituciones militares 
norteamericanas que se llevaron a cabo en buena parte de las décadas pasadas. tomaban 
como punto de reícrencia el íuncionamicnto profesional e institucional de sus propias 

1 •'Poder. ideolgia y profesionalidad: Las relaciones civiJes-militares en 1eorla-. en Rafael Bañón y 
José Anlonio Olmeda (comps): La insriruC'ión militar en el E.srado conteTnporún&?o, Alianza edi1ori11I, l 98S. 
pp. 227-253. 
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organizaciones y tratar de explicar así a los ••politiz:idos·• militares del Tercer Mundo. En 
efecto, un modelo. Pero el Tercer Mundo es una realidad muy diiercnte. Contrariamente 
podría decirse que las fuerzas armadas no tienen demasiados espacios e inOuencia polílica 
como si en Estados Unidos.:? La diíerencia es, en efecto. que en éste país el complejo 
militar industrial no ha tomado el poder. los militares no ha dado. aparentemente. un golpe 
de Estado para convertirse en '""gobierno", pero si ha intervenido en el curso de las 
decisiones políticas tomadas por el liderato civil. (El general Dwigt Einshowcr. presidente 
de Estados Unidos concluida Ja Segunda Guerra ~1undial. es cierto. lo fue por medio de los 
volos y no por la fuer?.a.) 

¿Por qué Ja ciencia social norteamericana mostró tanto interés por las ••nuevas 
naciones"? ¿Por qué investigar a las instituciones militares de Jos países subdcsarrolados? 
Sin pretender ahondar en las implicaciones que tiene la ética en las ciencias sociales. el 
Proyecto Camelot demostró ampliamente las ••funciones·· en favor de Ja .. ciencia social .. 
estadounidense aplicada en el Tercer Mundo: Usar el conocimiento social. los .. métodos .. 
de Ja investigación social para que sociólogos. politólogos y antropólogos ··analizaran .. el 
comportan1iento de esas ··nuevas naciones"; fomentar lo que se llamó el .. espionaje 
sociológicoº e intentar construir una verdadera ••teoría de la intervención ... Una folsa 
.. objetividad'".J 

l .. Politización e intervención política-militar 
¿Qué motiva a un militar a intervenir en política. irrumpir en el gobierno y realizar un 
golpe de Estado? ¿Existen intereses políticos por parte de los militares? Es posible que si 
se analizara algún golpe militar especifico se podrian encontrar respuestas. En Chile. por 
ejemplo. que fue sin duda un golpe de Estado militar en I 973 con la injerencia 
norteamericana a través de una transnacional como Ja rrr. aclara en mucho el "'lipa'" de 
intervención y uso de Jos militares. Otra posibilidad que serviría para lograr encontrar aún 
más causas del porqué los generales toman el poder. podría ser que Jos protagonistas. como 
por ejemplo. Augusto Pinochet o José Vclasco Alvarado pudieran haber revelado algunos 
secretos aún desconocidas de las conspiraciones y el complot inmersos en un golpe de 
Estado. Si se habla de ciertos intereses que deberían tener los militares cuando irrumpen en 
el gobierno. éstos tendrian que ser. sobre todo. con la defensa nacional de un territorio 
geográfico; porque es el cuerpo fundamental del nacionalismo y moral, de Ja ideología y 
doctrina militares. En mucho. el nacionalismo puede ser una causa (de hecho lo ha sido en 
algunos casos. por ejemplo en Panamá. Bolivia. Perú) de movilización castrense en contra 
de un gobierno civil o también militar. En la búsqueda de variables que expliquen el 
golpismo militar. ésta podría ser una. 

2 Véase C. '\V. Milis: La cYite tlel pod1..•r, F.C.E; G. Wilhams Domho: ¿Quu.:n gobwrn11 E.:1;/udos 
Unu/o.'f?, Siglo ,\'..\"J 1..•diton•.1;. 

3 Véase John Saxe-Fem.indez; •"Ciencia social ycontraevolución preventiva en América Lalina .. , 
Revista ~fexicana de Ciencia Política, (67), afto XVIII, UNAM, Facultad de CiC'ncias Políticas y Sociales, 
pp. 5).81. 



Al parecer. la fonna en que una junta militar puede gobernar es a base del 
autoritarismo. Ja represión interna o incluso. el terror, al menos para et caso de los llamados 
ugolpes re&,"Tesivosu. los que han tenido una orientación y características en contra de 
cualquier rasgo típico de cambio social. o democratización interna y. por el contrario. han 
mostrado sus rostro ··ncofüscistaº. Es. digamos, la manera de ""legitimar" un gobierno 
militar: usar la fuerza y Ja violencia legal. Ja ºguerra interna·• y no la defensa nacional; 
factor por la cual la profesión militar se convierte en su opuesto. La experiencia en 
América Latina ha demostrado que si los militares golpistas fueron los torturadores de su 
propio país, los gcnocidas de la guerra sucia en contra de estudiantes. campesinos. obreros 
e intelectuales. la profesión militar deja de serlo. Al irrumpir violentamente en el gobierno 
los oficiales entran en un campo ajeno a su profesión cstrictan1ente castrense. como Jo es Ja 
intervención política. ºgobernando"" la complejidad de una nación. Por lo mismo. los 
resultados han sido negativos. desde el punto de vista del desarrollo político, social y 
cultural. 4 Esto quiere decir que los militares no pueden resolver Jos problemas nacionales; 
no pueden gobenH.1.r algo que no compete a su naturaleza fonnativa. 

Los orígenes de una intervención militar han sido abordados desde diversos ángulos. 
Reconocer la complejidad que la envuelve es ya un paso importante. Su diversidad interna 
convierte a Ja "'sociología militarº en un campo extenso y de constantes cambios. Morris 
JanowitzS • por ejemplo. ha argumentado, entre otras cosas. que la cohesión interna de una 
institución militar condiciona su comportamiento político. Huntigton.11 por su parte. ha 
sostenido la tesis de que la profesionalización de los oficiales los .hace estériles con 
relación a Ja política. La perspectiva marxista sitúa. en general, a las fuerzas annadas con10 
los defensores del status c¡uo capitalista al servicio de una clase social especifica: La 
burguesía local e internacional.7 Es importante mencionar que, a<..lcmas de lo <..liscutiblc que 
persiste aún en torno a los orígenes de un golpe de estado militar. éstos no asumen 
solamente forn1as fascistas o proimpcrialistas; también nluestran el otro la<..lo no tan oscuro: 
nacionalistas, progresistas. anliimperialistas. De un lado. Anastasia Somoza en Nicaragua y 
Augusto Pinochct en Chile. Ornar Torrijas en Panamá y Velasco Alvarado en Perú, del 
otro. por citar algunos. La variedad de los puntos de abordaje para tnitar de explicar. por Jo 
menos algunas de las causas del golpismo militar. significa que no existe un consenso o 
una teoría acabada de la intervención militar en los asuntos civiles. 

A partir de que las investigaciones han tratado de ••teorizar"\ de definir ténninos y 
conceptos. muchas veces se ha caído en una situación más compleja y de poco avance. 
Porque, además, muchos estudios generalizan al tomar como referencia empírica a las 

4 V Case Eric A. Norlinger: "Soldier in Muffi: The impact of military rule upon econom1c and social 
changc in thc Non-Western states··. American Po/itics Scü1 nci.: Rt'l.'Ü.""". (64), diciembre de 1970. pp. 1131-
48. 

-' .. La organización interna de la institución militar··. Rafael Ball.ón op. cit. pp. 1O1-139. 
6 0p.cit. 
7 Manfred Kossok: .. Potencialidades y limitaciones del cambio ir:n 1il función politica y :iwcial de las 

fucl?..as annadas de los países en desarrollo: el caso de Anu:rica Lalina ... R,..i·is1a Latinoa"""rin1nu 1h• 
Socrolog{a (2-3 ), julio-agosto de 1971. pp. 193-205; Mario Esteban Carranza: Fm.•r:iu A rnru,fas y E.sttu/u ,¡,. 
Exct!pción en Am.!rica Latina. Siglo XXJ cdicorcs. 1978. 
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.. naciones industrializadasn, al mundo occidental. en donde la intervención militar directa 
ha sido aparentemente nul~ dado el alto nivel de profesionalización e institucionalización 
castrense existente. Dado este desarrollo en las organizaciones militares. se olvida 
frecuentemente que en el Tercer Mundo (las ••nuevas nacionesº como la llamaba la ciencia 
política norteamericana). las dinámicas internas son diferentes y poco dependen de teorías 
o referencias teóricas. 

Existen, como se dijo un poco atrás, muchas y diversas investigaciones que han 
aportado más elementos analíticos para la "sociología militar" latinoamericana. En muchos 
años la discusión se ha centrado en intentar explicar las posibles variab1cs de la 
participación política militar. la intervención y toma de poder por medio del golpe de 
estado militar.M Guillcnno O'donell lo hizo tomando en cuenta la situación interna de un 
país y los efectos de ello en el interior de la organización militar; John Saxe-Fcmándcz y 
Miles Wolpin, por su parte, desde la influencia e intervención política-militar derivada de 
los programas de asistencia militar norteamericanos; la extracción social de los oficiales y 
la importancia de su ubicación de clase media como factor derivado de su participación 
política fue una contribución de José Nun. de la misma manera corno lo hizo Alain 
RouquiC, cuando tomó en cuenta los aspectos subjetivos y locales de los militares; Lylc 
McAlister y John Johnson justificaron la profesionalización militar y sus capacidades 
técnicas para desempeñar cargos políticos; y finalmente. Alfred Stcphan ha sugerido la 
"pauta moderadora", fuerzas annadas como "árbitros" de una situación o ºvacío de poder .. 
producido en el gobierno y crisis políticas. por mencionar sólo algunos autores. 

¿Por qué los militares intervienen en el gobicnto'? Esta pregunta se puede contestar 
tomando en cuenta que la intervención política de las fuerzas annadas no es restringida a 
una explicación. No existe una sola causa. En realidad, en ello interactúan aspectos 
complejos, variables. definiciones. conceptos, situaciones especificas, aspectos externos e 
internos. Pero también en la medida en que las instituciones castrense crecen, su impacto o 
influencia en la vida nacional tiende a aumentar. y por lo tanto. los alcances de la 
investigación social deberán de ser más. Un punto importante a tomarse en cuenta son las 
reacciones militares producidas por los civiles del gobierno. ya sea por las políticas ajenas 
al interés nacional que ponen en riesgo la soberanía nacional. como claramente sucede en 
América Latina desde que el llamado .. ncolibcralismo·· se convirtió en la bandera de los 
tecnócratas. 

K lle consultado los siguientes autores: JosC Nun; .. ArnCrica Latina: La crisis Hegemónica y el Golpe 
Militar". en Desarrollo Económico, junio-diciembre 1966, (22-23). pp. 3SS-41S; Alfred Stephan. Los 
Militares y la politica c.•n Brasil, Amorrortu. 1972; John Saxe-Femándcz: Proyc.-ccio1u.•s lh·misf.Jricus 1J..• la 
Pax Americana, Arnonortu. Argentina. t 971; ~1iles Wolpin: Mdita~· Aid and Counterrc.•volution in the 71rir1/ 
World. Univcrsity of New Mexico Prcss. 1972; Alan Rouquié: El Estado Afilitar en Am.Jrica Latina, Siglo 
XXI. México. 1984; hving Louis Horowitz: '"El Militarismo en América Latina", en Revista Afe:cicana de 
Ciencias Políticas y Sociales, jul-seploct-dic .• No.45-46, 1966; Guillcnno O'doneU: '"Modernización y 
Golpes militares; teoria, comparación y el caso argentino'", en Desarrollo Económico. oct-dic., 1972, vol. 12 
num. 47, pp. 519- 566; John Johnson, Mililares y Socit>dad en América Latina, Solar Hachetc. Buenos Aires: 
Osear Cuellar, "Notas sobre la participación politica de los Militares en América Latina'". en Aportes, (19). 
pp. 7-41: Lyle McAlistcr, "Civil-Military Rclations in Latin America", en Journal of /ntcramerican Stu1/ics, 
vol. 111, No. 3. pp. 341-350: 



U. AnticonstitucionaHdad civil como causa de irrupción castrense; "de,.ensa 
nacional" y lealtad constitucional 
En general. una intervención militar en el gobierno civil implica un f'ractura en el ••orden 
eonstitucionar·. puesto que en la Constitución nacional es donde se establece Ja posición 
legal que tienen las fuerzas annadas en Ja esfera estatal. Significa que un golpe militar es 
ilegitimo porque rompe la legalidad. transgrede precisamente e) marco legal; en una 
palabra., es un acción contraconstitucional. ¿Pueden entrar en conflicto Jos intereses civiles 
con los militares al grado de afectar la relación cívico-militar y ocasionar una ruptura? 
Cuando Jos civiles al gobernar contraria e ineficientemente ponen en riesgo los .. grandes 
objetivos nacionalesº practicando programas que amplían Ja pobreza. crean el caos social y 
abogan por un mayor cercanía con Estados Unidos: o cuando Jos intereses del imperialismo 
norteamericano S()n afectados por un gobierno civil nacionalista. y entonces. para defender 
ese interés transnacional. las íuerzas armadas suelen en ocasiones aliarse o servir como 
instrumentos político-militares de Ja burguesía mundial y de sus socios locales. 

La idea de lo .. antipolíticoº o ºapoliticidadº de las fücrzas armadas no depende de su 
natural rechazo hacia lo .. no militar'',. a las prácticas civiles. a los partidos políticos. sino 
que esta presun1iblc ""hostilidadº se presenta cuando. por ejemplo. Jos civiles toman 
decisiones que afectan a Ja Nación o la seguridad nacional y se convierte en un 
enfrentamiento civil y militar. Dado que en Jas constituciones nacionales es donde se 
especifica Ja ••mentalidad militar ... como el nacionalismo. la lealtad y demás valores 
castrenses. los militares son a veces oblig:adOs por el gobierno a convertirse en Jos 
"defensores" del interés nacional. En otras palabras. cuando un militar se percata de que los 
civiles están conduciendo al país por encima de lo que establece el marco jurídico. como 
precisamente lo es Ja Constitución. es proclive a que surjan reacciones de ciertos sectores 
castrenses; por Jo tanto. Ja lealtad militar se concentra en Ja Constitución. Si ésta es 
modificada o. más aún. traicionada por los civiles. debe entonces implicar para los 
militares una traición a Ja Nación. 

Durante los intentos golpistas en Venezuela (ícbrero y diciembre de t 992. realizados 
por Jos medios mandos militares) en contra del expresidente Carlos Andrés Pércz. Jos 
oficiales rebeldes lo acusaron de "traidor a la patria". por su .. postura antipatriótica". por su 
docilidad hacia Estados Unidos y por haber pennitido que una "fuerza supranacional" al 
servicio de George Bush ••mediatice la soberanía de los estados en beneficio de Ja 
supranacionalidad y del logro pleno del nuevo orden mundial. propiciado por el presidente 
Bush". 9 Además de reclamarle a Pérez su pretensión de enviar tropas venezolanas a Haití 
-como en su momento Jo hicieron Carlos Salinas de Gortari y Carlos SaúJ Mencm de 
México y Argentina respectivamente, en Ja guerra del Golfo Pérsico---, tos oficiales 
golpistas mostraron una parte de ese nacionalismo que suelen asumir las íuerzas armadas y 
una dcf"ensa constitucional. en este caso la venezolana. En un documento dirigido al país. 
mencionaron que Carlos Andrés Pércz. 

9 La Jornaila. marzo 29 de 1992, p. 2S. 



"' 
Agrava sin remedio la P'-:n/ida <le /egitimidacl de su gobierno y provoca la consiguiente 
rcacciOn f13cional (que) responde a una idcologia personal que lo impulsa en todo momento a 
''iolur /u Con.uitucuJn nuciunu/, la misma que juró cumplir y dcfc:ndcr ( ... ) 1.a~ circuns1ancias 
que rodean estos casos configuran t.•/ <le/i10 ele• trcucrOn a la putria. •0 {Cursivas mias.) 

Posteriormente. ya en prisión (abriJ de 1992). el lidcr de este fallido golpe militar. cJ 
teniente Coronel Hugo Chávcz. explicó las causas que lo motivaron a rebelarse en contra 
del gobierno de Carlos AndrCs Pércz: su programa económico: "El expresidente Pérez 
violó sus promesas de mejoras económicas al aplicar el plan de ajuste dictado por el Fondo 
Monetario lntemacional (FMl) ..... 11 Su intento por destituir a Pérez un mes antes ""obedeció 
a co11viccio11cs dcrnocráticas y a Ja defensa de las fuerzas annadas como guruntcs de /el 
defensa nacional. ··11 (Cursivas mías.) El propio gobierno. el Presidente de la República. 
quien auspició -y mas aún defendió-- Jos programas económicos y sociales ajenos al 
interés de la Nación. se convirtió en la ""aJncnaza .. de Ja soberanía nacional. que para un 
sector de las fuerzas armadas venezolanas significaba que. un rruiclor u la Patri1-1 como 
Carlos Andrés Pérez. continuara entregando la soberanía al interés extranjero. Con esta 
docilidad -también practicado por otros gobernantes latinoamericanos-. hacia los 
lineamientos que el Banco Mundial. el Fondo Monetario Internacional. y en fin. con el 
••neolibcralismo .. se corre el riesgo de hace valer Ja lealtad constitucional. 

Otro ejemplo puede ser el del exCoronel argentino Aldo Rico. quien se rebeló hace 
unos años contra el Presidente Mcnem. precisamente porque éste usó la platafomia del 
pcronismo para JJegar al poder~ pero que fue la máscara del ··ncolibcralismo .. asumida por 
Menem pura afectar social y económicamente a millones de argentinos. En su momento el 
militar reaccionó así: 

Este gobicmo traic:io11ri lodos Jos postulados dd pcrunismo. Está haciendo cxac1amente lo 
conlrario de Jo que un pcronismo. aUn modemiZlldo. haria. Yo volé por Carlos Mcnem y éste 
me traicionó, como trau·10,,0 a to1/o.r. U (Cursivas nlias.) 

Como el caso venezolano, aquí también fue la actitud del Presidente de la República 
que Jo hizo reaccionar. Cuando el excoronel dijo que el presidente: Mencm había 
traicionado a todos, coincidió con el teniente venezolano. Para estos militares muy 
probablemente todos podría significar la Nación, Ja soberanía nacional. En opinión de 
Rico. el hecho de que el gobierno promueva una severa y antipopular política económica 
que, en vez de preservar la seguridad y Ja estabilidad nacional. contrariamente la ufecta: 

IO !h/1/e.m. 
l l La Jornada. abril 27 de 1992, p. 45. 
12 Jbítlcm. 
ll LaJornaJu, octubre 3 de 1993. p. 49. 
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Nues1ro movimiento no quiere re/acivncs canra/cs con Estados Unidos. ni queremos el moddo 
de un grupo de ultraricos. mientras la.,; mayoritU se empobrec,•n y el pais retrocede{ ... ) ?\1encm 
reconoce que engai\ó a la gente para poder 11ega.r al poder. No ataca la corTUpción. porque se ha 
rodeado de delincuentes. Ahi estoin fas denuncms y las pruebas, y entonces se hacen 
escandalosos juegos con los jueces, La justicia est3 mediatizada por el poder politic~l. Los 
corruptos no sólo están sueltos. :ütw <¡Uf!' .\e exliibt..•n. Esto ya tiene un limite, es un tenui de 
seguridad micionat.1 4 (Cursivas mias.) 

Reacciones corno estas muestran que los militares no son ajenos o apolíticos a la 
situación nacional. sobre todo cuando ésta es ampliamente lastimada por proyectos ajenos 
al interés nacional. En este caso las fuerzas annadas pueden reaccionar y participar 
abiertamente e. incluso. defender la lealtad Constitucional y convertirse en los .. defensores 
de la Nación'\ por decirlo de alguna manera.Cuando el engaño y la entrega de los intereses 
de la Nación son impulsados por un Presidente de la República. su actitud puede rebasar c1 
marco legal y nacional establecido en el control civil hacia los militares; lo rcbaza porque 
se colocan en riesgo aspectos importantes Je las doctrinas castrenses: por la privatización 
de las empresas estratégicas del Estado, o por la docilidad del gobierno con los intereses 
extranjeros, principalmente norteamericanos. cuestión que por cierto. las fucr.t.:as armadas 
tratan de evidenciar y sostener en su nacionalismo. 

111. La lealtad militar n1cxicana .. la excepción del continente 
En México. el estudio de las fuerzas armadas ha tenido poca atención· por parte de la 
ciencia politica. la sociología y aún Ja psicología. Las investigaciones son escasas y su 
desarrollo avanza lentamente. No así del lado norteamericano. que en los últimos ai\os ha 
mostrado más interés ~tanto por analistas civiles. como por militares- hacia las fuerzas 
am1adas mexicanas. algo que llama la atención. Por razones de seguridad nacional se 
podría entender que Jos altos mandos de la Secretaria de la Defensa Nacional (SON) se 
mantengan casi sien1prc reacios y desconfiados a ofrecer inforn1ación a los investigadores. 
sobre todo tratándose de un país que no ha abandonado su tradición intervencionista en los 
asuntos poJiticos y militares en el hemisferio occidental. como to es Estados Unidos. Pero 
es curioso que. a pesar de esto. los estadounidenses sean los que logren más información 
que sus colegas mexicanos. Mucho se estudia a las fuerzas armadas mexicanas y poco se 
estudian a las fucr.-:as armadas nortcan1ericanas, al menos en México. 

En México no es que los militares no hablen de política {cosa distinta a participar en 
ella); lo hacen. sólo que su lealtad ha sido mucho más fuerte. El hecho de que en México 
existan fuer.1::as armadas aparentemente inactivas en lo que se refiere a la ••participación 
po1itiea'". resulta de entrada. un punto de partida que se diferencia de otras naciones del 
continente latinoamericano. Ha habido un consenso muy aceptado en argumentar que los 
militares mexicanos se han mantenido ajenos a cualquier tipo de intervención política 
después de 1946, año en que dejaron la Presidencia de la República. Esta aceptación 
encuadraría en el esquema de la "subordinación militar": La existencia (al menos 

1" lhirlem. 
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formalmente). de fuen:as armadas subordinadas al control civil. con niveles importantes de 
''profcsionalización .. y. contrariamente. poca "politización". 

Cieno es que los militares mexicanos han tenido un componamiento sui gencris. si 
se compara con et resto de las instituciones castrenses del continente latinoamericano. 
tomando en cuenta los constantes golpes castrenses que se dieron en el pasado reciente. 
Pero por ese hecho resulta dificil metodológicamente caracterizar a las fuerzas armadas 
como ••apolíticas'\ totalmente ajenos y marginados de la política. Si como en efecto ocurrió 
(el ejército fue desplazado del gobierno, de la Presidencia de la República en los cuarenta). 
esto no significa que su "'despolitizaciónº haya sido la base para entender su papel a partir 
del civilismo. Y no es así porque, si bien un golpe de Estado militar no se ha presentado 
hasta ahora. los parámetros para medir los niveles de participación política tienen que 
buscarse o abordarse desde otras referencias.! s Por lo mismo. lo inacabado y limitado en el 
estudio de las fucrLas militares mexicanas. disn1inuye el avance que se quiera realizar 
acerca de una "sociología militar mexicana". No obstante, de las investigaciones que 
existen se pueden resumir en dos perspectivas o dos formas de abordar el estudio: 

1) La que caracteriza a los soldados niexicanos con10 "apolíticos" (el "buen 
soldado"). un ejército que fue, como se señaló. "despolitizado" a partir de 1946 y por el 
aparente alto grado de "profcsionatización" alcanzado en las instituciones armadas y en et 
cuerpo de oficiales. Por lo tanto, la "subordinación militar" de las fuerzas armadas a la 
autoridad civil ha sido. hasta ahora. "incuestionable". precisamente por esa presumible 
"apoliticidad".H• 2) La que le otorga una participación mis "activa" al ejército en el 
gobierno. Este enfoque ha tomado en cuenta el hecho de que los militares no son 
"apolíticos" y. contrariamente. argumenta que su "influencia" y "presencia" política son, si 
no determinantes, por lo menos imporlut1/es.1 1 

El 5 de febrero de cada ai\o se celebra en México La /o.farc/w de la Lealtad. que 
simboliza y reivindica públicamente la lealtad del ejército al Presidente de la República. 

15 Al parecer. se han presentado algunos "rumores .. de golpe de estado núlitar en México: durante el 
conflicto estudiantil de 1968. cm la sucesión presidencial de 1976. durante la na,,;;ionaliza.c1ón bancaria en 
1982 y sucesión presidencial del n1ísmo ai\o, de acuerdo con Atan R1ding: l't-•cino~ Dfatantt-· .... Joaquin !\.1ortiz. 
MCxico, pp.115-164. M:ís recientemente, en 1996 otro ··rumor'º fue moti'o'O de dt!>cusión. 

l<o En esta linea de in,·estigación se podrian ubicar: Ed'•.;n Licuwin: "fr;dcan ,\filitarism 1910-1940: 
7ñe Ri.H!' ami Fa// of the Rt-~lut1onary,.• Army. University of Nue'o'o !\texico Press. 1968; Jorge A1beno 
Lozoya: El Ejército lt-f1.•.xicano. Colegio de MCxico, MCxico. 1976~ Fredcrick Tumer: "MCxico: Las causas de 
la lirnitacilln militar". en Aportes. (6) 1967, pp.58-65; Francisco SUatcz D:ív11:i.: Notas P"ra una lliswriu ,/t-• 
la.f relucion''·" poUticcis entre gobic.'rno y t-'}érc:rto mt-•.xicuno, UA!\1, 1979. 

17 Aquí se pueden ubicar a los siguientes autores: Alberto C1ria: "Cuatro ejemplos de relaciones entre 
fuerzas annadas y poder político", en Aporte:. (6), octubre de 1967. pp. 31-43; Karl Schrnitt: '"The role ofthe 
military in contemorary Mexico"', en Tlw Cariht-•an · /'.fe.xico Tmluy. University of Florida press. 1964, pp. 52-
62; Martin Neddtcr: "The military role of thc mexican". Pt}/itrc:!> un,/ Soci<!I)-· in Alt!:cico. Univcrsity of Ncw 
Mcx1co press. 1971, pp. 65-72; Gui11cnno Boils: Los ,\filittJr'-'S y la Poli1kt1 en Aft-;.-cico. /915-1974. ediciones 
el cabalhto, 1975~ David Ronfeldt(ed): ,ñe !\.1odem !"w1cx1can Military: Rl.'llSSl.'.\mt-•111, The Rand Corporallon, 
Umversity of California, 1982; José Luis Pii\eyro: EjCrcito y Sncwdml e11 "léxico: pasado y prcsent,•. UAM
lJAP, 1985. 



Este acto se inició en los años de la Revolución. cuando los cadetes del Colegio Militar 
acompai\aron al entonces Presidente civil Francisco l. Madero. en su trayecto que hizo del 
Castillo de Chapultcpec al Palacio Nacional. A partir de esto In lealtad militar ha sido 
categórica. muy asimilada en las instituciones militares del país. No hay razón empírica 
para decir Jo contrario. De haber sido Jos únicos encargados y árbitros <le Ja política 
nacional. Jos generales mexicanos se subordinaron. después <le 1946. al control civil: el 
presidente de Ja República. El llamativo "silencio" de lo militares. en tCrniinos políticos. 
explica Ja "subordinación" fom1al -y real- de una disciplina castrense que cancela 
cualquier tipo de participación política. incluyendo. tanto cualquier declaración pública. 
como las uinconformidades internas". De hecho. Ja última inconformidad del ejército 
ocurrió en Jos a11os cuarenta. durante un disputa interna de la élite gobernante por la 
presidencia de la República. en el momento precisamente en que un civil se haría cargo de 
la Presidencia de la República. El general Miguel Henriquez Guzmún. antiguo jefe militar 
cardenista. fue quien encabezó el malestar de un sector del ejército. Pero no fue. c.Jesde 
luego, una rebelión militar. como tampoco un intento golpista. 

¿Cómo caracterizar a las fuerzas annadas en l\.JCxico? El control civil y la 
"subordinación militar" dependen de un control constitucional. La lealtad esta supeditada a 
esto9 cuyo predominio civil (el líder político del gobierno y del Estado. como es el 
Presidente de la República). es lo que Kalman Silvcrt denominó como la existencia <le un 
gobierno civil con el consentimiento tácito del ejército. pero sin i11tcifcrc11ciu. 1" Aquí. Ja 
ausencia de una interferencia militar debe entenderse como ajena a una intervención 
política en el gobierno (como podría ser un golpe de Estado) y más bien subordina<la o 
limitada al marco constitucional. Otra referencia que puede ser útil para el caso mexicano 
es la proporcionada por Irving Louis Horowitz: fUcr.1:as arnmdas profesionalizadas con 
supervisión civil, a diferencia de Jos "militares politizados" autodefinidos como Jos 
responsables para hacerse cargo del gobicrno.•·1 

Ciertamente que a partir de 1946 ha existido en México el predominio de la autoridad 
civil sobre Ja militar. Los civiles han encabezado ya por muchos años el régimen político y 
Ja relación civil y militar se ha mantenido .. estable'". así como la cohesión interna de las 
fuerzas amrndas. Dicha ••estabilidad" cívico-militar se entiende a partir de la notable 
ausencia de una ••intervención militar directa ... Si por ejemplo los militares excedieran sus 
límites constitucionales -y por lo tanto de su lealtad constitucional- y n1anifestaran una 
inconformidad hacia el gobierno. es decir. con el Presidente de la República. (como ha 
ocurrido en algunos paises del continente latinoamericano). entonces podría hablarse de 
··mayoresº niveles de participación política sin que por ello implique intentar derrocar al 
gobierno. No obstante. es importante señalar que el caso mexicano ha sido. hasta estos 
momentos. una excepción. 

¿Cómo y de qué fonna las fuerzas annadas en México podrán involucrarse mús en la 
dinámica del sistema político mexicano'? Sin dejar de ser repetitivo. la actitud y dirección 

T 8 Citado por l lorowit7. op. cit. 
'"' Jbhiem. 
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que el gobierno toma y que afecta innecesariamente los aspectos de .. seguridad·· .. involucra 
a las fuerzas armadas. tal y como ocurre desde 1994 con el conflicto armado en Chiapas. 
con el narcotráfico y en general con Ja ºseguridad interna ... Cuando se hace alusión a una 
mayor po/ili=ución militar se entiende que los militares se involucran e influyen en las 
decisiones que el gobierno toma. El ya largo "retiro político" de los militares en MCxico no 
si&,'Tlifica que tengan un comportamiento "apolítico'\ o que no muestren señales de 
malestar. enojo e irritación con los gobernantes priístas. Hasta hace algunos ai\os se podía 
oir que .. en privado. los altos oficiales manifiestan su asombro e impaciencia por la mala 
administración de los gobiernos civiles recientes"; o que como consecuencia del conflicto 
armado en Chiapas el alto mando se quejara: ""Las fuerzas armadas somos leales. pero vea 
cómo se nos trata ... ; nos están usando ... ~º 

La supuesta .. subordinación militar" en J\..-téxico. poco entendida y poco analizada. 
obedece sin duda. a la fuerte lealtad de las fuerzas armadas con el Presidente de la 
República. ¿Cómo estudiar entonces a las fuerzas armadas en relación con el gobien10. Jos 
movimientos sociales. el fortalecimiento de la oposición, los procesos electorales. las 
divisiones y fracturas en el PRI. la inestabilidad social; en una palabra. con el sistema 
político mexicano si como se dijo. su aparente "neutralidad política" es ya una 
característica básica para entender la ausencia del golpe militar? 

IV. La '"apoliticidad militar" mexicana 
El mantenimiento de la lca1tud castrense y ausencia de "participación política" por muchos 
anos en nuestro pais, tiene que ver con Jo establecido en la ley de disciplina militar. algo 
que en su mayoría las fuerzas armadas. al parecer. han asimilado. "Queda estrictamente 
prohibido al militar en servicio activo inmiscuirse en asuntos o trabajos políticos. directa o 
indirectamente, sin que por esto pierda los derechos que Je otorga la Constitución General 
de la República .. , dice el articulo t 7 de ese reglamento. Formal y legalmente las fuerzas 
armadas no pueden,. por lo tanto,. participar en política. Si lo hicieran,. violarían la disciplina 
y lealtad militar. (Un golpe militar cs. de hecho, una ruptura del onlcn legal y 
constitucional en cualquier país que mantenga esta reglamentación.) Por otros medios si lo 
pueden hacer: En estado de retiro o por licencias temporales para ocupar cargos públicos en 
et gobierno. A través de estos requerimientos, algunos militares han opinado e incluso 
criticado ciertas cosas del gobierno. como por ejemplo, el sistema de bienestar social y las 
condiciones del personal en retiro. entre otras cosas.21 

Las pocas declaraciones de Jos militares las hacen de manera .. individual''. cuidando 
de no criticar a la institución militar. y sobre todo, al presidente de Ja República. Son 
discretos. En su mayoria han expresado Ja opinión de ta SON. o en caso se restringen a 

20 Rinding op. cit .• p.J 16; Jorge Luis Sierra: ··salinas y el ejCrcito. tcn!itÓn creciente"". El Diario 1/1..• 
MunU.•rrey. abril S de J99S. p. IOA. 

21 VC.ase las declaraciones del Gener.al (retirado) Diplom.ado de Estado ~layar. Albenu Quinlanar al 
ini;res.ar al PRD: La Jar11a,/a, !>eptiembre 21 de 1990. p. 6; y del General Brigadier (retirado) Francisco 
Zepeda Alcá7.ar: Proet•:ru. junio 4 de 1984, pp. 24-27. 



hablar. "Las decisiones en el alto mando no puedo criticarlas'\22 dijo en una ocasión el 
General (retirado) Alberto Quintanar, cuando se le preguntó acerca de los conflictos 
postclectorales provocados por el fraude cometido por el gobierno salinista en Michoacán 
en 1992 e intentar involucrar al ejército en acciones de ºcustodio''. Y por el ofrecimiento 
que hizo Carlos Salinas de Gortari de enviar tropas mexicanas a la guerra del goJtO pCrsico 
el general dijo: "tengo leyes castrenses que no me permiten opinar al respecto. El es el jefe 
supremo de las fuerzas armadas y una orden superior nunca se critica. ni se condiciona".:?3 
Comentarios como estos no han sido los únicos. Aunque en su momento pudieron haber 
tenido algún impacto. las siguientes declaraciones del general si&,>nificaron un motivo de 
una inquietud que penncó en esos años del salinismo: una crítica militar: 

¡,Toda .. ·ia existe el PRJ".' ( ... ) eso suena a sarcasmo (. .. ) Yo no critico al PRI si es que .\1.• hu 
11kj1ulo 1/e los puslu/ados dt• /u Rc.•l·olucir.in ,\t._•xict11u1 o .ü l!."1Ú c1.•rc:<1 d1.• lo que.• t•llo .üg11ifka; 
yo nada nci.s me he fijado en los pos1ulados del PRD, ( ... ) que van de acuerdo con la 
ConstitudOn y la Revolución de ~fexicana ( ... )El PRl es toda una farsa, ya nadie cree en él ... 24 

(Cursivas mías.) 

Luego, añadió: 

Yo no sé que entienden por modernizar. Esta palabra es una forsa se~enal dd presidente en 
tumo para hacerse notable. Los del PRI se están modcn1izanJo, pero en mañas, en 
contubernios. en cacicazgos. Volvimos a las viejas prllcticaspriistas.:?~ 

Otro militar también retirado. el General Diplomado de Estado Mayor Vicente 
Guerrero Amezcua, igualmente rompió Ja regla del silencio. al criticar las ··cosas turbias .. 
que los gobiernos civiles han realizado: 

.. .lástima que la gente del Partido Revolucionario Institucional no tenga esta convicción de 
leahad y honeslidad hacia el pueblo de J\,fCxico (. .. ) Yo. como general, es1uy enterado de 
nmchas cosas turbias que cometieron los anteriores gobiernos. Los fraudes y deda..-.os del PRI 
en toda la Rcpüblica tambiCn Jos sé( ... ) lle observado en estos úllin10s diez ar1os cómo se las 
gasla el PRJ...2f> 

V. La "innucncia militar'" 
Si se parte que la influencia que ejerce el ejército es notoria, no sib,YTiifica necesariamente 
que esté dispuesto a tomar el poder. o que aspire a lograr espacios dentro del gobierno, 
como frecuentemente podría argumentarse. Al menos para algunos militares con t3cultad 

22 Lt1 Jor11u1la. septiembTe 21 de 1990, p. 6. 
23 Jbitlem. 
2 .a Entrevistas publicadas por el Semanario COmo: "Los Mililarcs que se adhieren a CuauhtCmoc". 

novu:mbre 20 de 1990 (259), pp. 14-17. El GenC"ral Diplomado de Estado Mayor, Albeno Quintanar trabajó 
en c1 Ejército durante 45 aftos. Fonnó pane de la terna para ocupar la Secrelaria dc la Defensa Nacional en el 
sexenio salinista. V Case tambi~n La Jonrmlu. septiembre 21 de J 990. 

2~ COmn opcil 
2" lbft/c.•m.EI General Guerrero pcneneció al al institulo annado duranlc 53 ai"los, ocupando .. ·arios 

cargos imponantcs. 
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para declarar en público. ha quedado claro que las insinuaciones que han surgido -por lo 
general en tiempos de crisis económica. o ••vacíos de poder··- par.a que el ejército tenga 
una mayor actividad política. quedan desechados. EJ general de Brigada y diput¡¡do por el 
PRI José ÁJv¡¡ro ValJarta. señaló que Jos ··enemigos de México quisieran que el ejército 
tenga mils interíerencia en la política'\ en alusión al rumor de un golpe de Estado· a 
mediados de 1996. La .. influencia"" del ejército en el gobierno y en la vida política nacional 
se dará en Ja medida en que los civiles no estén capacitados para gobcn1ar y su actitud 
comprometa la n1isión de las fuerLas annadas; cstarfl presente cuando Ja paz social sea 
alterada porque Ja sifuación nacional puede, a veces. definirse en tém1inos estrictamente 
militares. como Jo es una mayor "'militarización'" del país. 

Aspectos de Jo que podría llamarse Ja .. influencia militar .. parecieran que en 
ocasiones son detcm1inantes para mantener balanceada Ja relación con Jos civiles. Sea o no 
un hecho aislado. el siguiente ejemplo sirve para entender cómo es una de las íonnas en 
que íunciona Ja relación civico-militar en MC."Cico. Luis M. Faf"ias. veterano político y 
colaborador de cinco expresidentes de Ja República. en su biogmfia describe el temor que 
José López Portillo tenfa al viajar a Nicaragua. Según él, Estados Unidos planeaba 
asesinarlo. López Portillo Je dijo que si algo le pasaba CI sería su sucesor. después que el 
ejército aprobara las instrucciones del presidente: 

Parece ser que Je llegó el recado de que Jo 1b.an a rnarar (se refiere a JosC Lópcz Porrillo) en el 
aire Jos Estados Unidos. ~o creo que lo lucieran. pero CI !>e preocupó y dejó en tierra al 
presidente d..: la Corte. al presidente del Senadt> y a mí {líder Je la Carnara Je D1pur.ados). ~o 
nos Jlc\·ó con d prelexto de que ya mJ había cupo porque el avilin era cluco ( ... )Ahí en pkn.a 
pt!ota. junto al a\.·1ón. me Jlan1ó .apanc- y n1e dijo: 's1 n1c- m..at.an. quiero que quede Fulano en l..a 
Presidenci.a'. Yo pn:sidía la Pemianc-nre. y por lo 1.an10 me tocaba resolver el caso. Le dije: 'pero 
dimelo delante del de la cachucha. el general. Si "º· P-'" in1íti/. porqu._. .u· ._:¡ no qu1t"rf!'. puc.·s no 
p1ua nada. Dasla con rnelennc en el bote a nJÍ y a unos cuantos. Se acabó la bronca'. Nos llamó 
al final: 'Ya Je dije a Farías esto. Usled hace que se: cumpla'. 'Si'. conrc:stó el nulirar. 'i.Pafabra 
de sold<tdo?', le pregunte. 'Si. palabra de soldado', afirmó. Con eso bast.:1. El soldado no da Ja 
palahra así t.:.n fácil. De eso tienen mucho orgullo Jos nulirarcs. por fonuna. El presidente de la 
Conc estuvo presente para servir de testiso . .:? 7 (Cur!>n·as mías.) 

Otro ejemplo se presentó cuando Gustavo Díaz Ordaz quiso reelegirse, sin tomar 
aparentemente en cuenta Ja opinión del ejército. Dicho intento tenía como propósiro que Jos 
políticos leales al presidcncc Ordaz aceptaran una Jcy en el Congreso. El líder del PRI en 
ese sexenio. Carlos A. Madrazo. --quien renunció a su cargo. entre otrólS cosas. por este 
motivo-- mantuvo el siguiente coloquio con el presidente Ordaz; 

-No Je veo su carpeta de acuerdos. Jicenci.:.do -le dijo Diaz Ordaz Madraza. 
-No, sei\or presidcnle, porque no vengo .:1 acuerdo. Sólo quiero leerle a usled un.:1 carta que 
aeabo de recibir de un mexicano intachable que c-scribc hay sin hache. En esa carta se dice que 
en Ja antesala del despacho pn:sidencial sc encuenlra lodaviafrescu Ja sangre de •'-ladero y Pino 
Suá.rez y que nu1cho!i· me.~1canu.~ que combatieron en la Revolución por la in.uituci1111t1/it:la1/ 
estarian dispuestos a ton1ar las atTn.as para m111u1..•11t•r /1mp10,· los prmcrp1os de la Revolución. 

27 Pruc,•.io.abril 6 de J992 (80SJ. p. 26. 
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El presidente Diaz Ocdaz se quedó helado. Peco se preocupó rrnis cu01ndo supo quiCn firmaba la 
cart:I dirigida al presidente del PRJ: el general Maccdino Garcia Ilarra¡;dn.2H (Cursivas mias.J 

En México no existe un Estado Mayor Conjunto como en Estados Unidos. lo que Je 
otorgaría seguramente una mayor influencia en Ja toma de decisiones como mando militar 
centralizado. La ausencia de esto podría ser interpretado que la ••panicipación"" e 
"ºinfluenciaº de las fuerzas annadas tienen en cJ gobierno son mínimas. En rcalidm.J Jos 
militares obedecen y acatan Jas órdenes del Presidente de Ja República. Una presumible 
"ºinfluencia .. se daría a través de éste. de manera infom1al y en otros niveles ••autónornos'". 
al incidir en ocasiones en Jas labores únicamente castrenses. dificilcs en ocasiones de 
solucionar por el desconocimiento de Jos civiles. Pero esta .. influencia .. probablemente está 
determinada por otras cosas: el aumento del presupuesto milirnr. annan1cnto. equipo. 
expansión de las instiluciones y número de militares y posiciones que ocupen en el 
gobierno. 

A pesar de que Jos cargos principales de Ja Secretarías Defensa Nacional, Marina (Ja 
Fuerza Aérea depende de la primera y no cs. como se sahc, una Secretaría), son ocupados 
por militares y no por civiles. Ja ••influencia .. de Jos generales y almirantes es relativamente 
limitada al can1po únicamente militar~ específicas de la profesión y organización de las 
f'uerLas armadas. No obstante que al interior de las instituciones castrenses se desc1npeñan 
autónomamente, Ja .. subordinación .. de Jos altos mandos es clara porque son nombrJdos 
(oficial nlayor. subsecretario de la Oef'ensa. contralor. con1andantcs de las zonas y regiones 
n1ilitarcs y. por supuesto. el de Secretario) por el poder civil, el Presidente de la República. 
Y esto es, sin duda. una característica del control civil. que existe basado en una 
Presidencia civil f'uerte. un presidencialismo antidemocrático que controla también a las 
f'ucr.t:as annadas. 

VJ. El soldado con10 ciudadano 
La panicipación política de las fucno:as armadas está vinculada principalmente a cuestiones 
electorales que se remonta a principios de siglo. a finales de la década de Jo¡ veinte. cuando 
se crea el PNR (Panido Nacional Revolucionario). Este panido. el Panido del Estado. ya 
conten1plaba, aunque fuera limitadamente. Ja panicipación de Jos militares en la vida 
política así como el derecho u participar en elecciones. Más turdc. sin ctnbargo. fue el 
General Lázaro Cárdenas (1934-1940) quien fonnalizó Ja integración política de Jos 
militares cuando creó el sector militar en el reestructurado Punido de la Revolución 
Mexicana (PRM). Y más bien es a CánJenas al que se le debe que Jos soldados hayan 
adquirido derechos civiles para votar y ser votados; en una palabra. obtener derecho a 
participar políticamente. Esta especie de ••ciudadanización" sirvió. no debe olvidarse, pam 
obtener el apoyo del ejército al gobierno cardenista y balancear su fuerza con los otros 
sectores del PRM. como se muestra en el capitulo primero de esta tesis. Después de 
muchos ailos. en las elecciones presidenciales de J 988 poco se discutió el papel de las 
füen:as annadas con respecto a su inclinación electoral yn que Jos candidatos de ese af'lo se 

~H Citado por Carlos Ramirez: El Financiero. julio 1 <le 1983. p. 23. 
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refirieron a Ja importancia del voto militar y también como Ja responsabilidad de Jas 
fuerzas annadas como garantes de proccso.2 Q 

¿Cual debería ser el papel que deberían de asumir Jos militares en las elecciones y. 
más aún. frente a un relevo presidencial? Aspecto poco analizado -precisamente porque 
en más de sesenta a11os no se ha presentado un cambio de gobierno a nivel presidencial-. 
pero que debe tomarse en cuenta en Ja discusión presente y futura de Ja realidad nacional 
dado el papel rnds importante que pudiera adquirir eJ ejército. AJ respecto. algunas voces 
militares han sei'l:aJado con claridad la posición del ejército si se tratara de un relevo 
electoral: "El Ejército sería respetuoso de cualquier régimen político que llegara a gobenmr 
el país con el apoyo popular", dijo en 1988 el General Félix Galván López. Secretario de Ja 
Defensa Nacional en el gobierno de Jost! Lópcz Portillo. Sin embargo podría pcnsurse -
resultado de Ja larga dominación unipartidista del PRI- que Jos soldados en México \.·otan 
a favor de este partido. 

¿Hasta qué punto el apoyo de Jos militares ha servido parn que el PRI gane las 
elecciones? ¿Ha sido determinante el voto militar? ¿Qué papel deben asun1ir las fuerzas 
armadas? "Si al Ejército se Je permitiera hacer valer su voto hucia el candidato de su 
preferencia. el PRl ya no estaría en el poder". dijo el General (retirado) Diplomado de 
Estado Mayor. Vicente Amczcua en 1990. Si el gobierno ha recurrido al "acarreo militar'º 
para ganar las elecciones y obligado a Jos soldados a votar en favor del PRI. o que Jos altos 
mandos obliguen a sus subordinados para Jo mismo. entonces estaríamos hablando de que 
las fuer..i:as annadas no han estado acatando la disposición constitucional y Jos soldados no 
han estado asumiendo sus derechos como ciudadanos. Si la lealtad o la disciplinu castrense 
ha sido utilizada para por ejemplo rellenar los votos del PRJ. entonces las fuerzas armadas 
han servido a intereses partidistas y de grupo; porque justamente como lo dijo en su 
momento cJ Secretario de la Defensa Nacional. General Juan Arévalo Gardoqui: 

El soldado --dijo d General- es ramb1én un c1u.1<u/ano mcis y de conformidad con Jos 
artículos 34 y 35 de nuestra Cana Magna( ... ) se vo1ara en fonna secreta y en imestricto apego a 
las garantias individuales que le corresponden: y en esre sentido cada soldado ejercerá el 
sufragio inclinándose por el candidaro que se ajuste a sus aspiraciones con10 OlCXicano. Así que 
como Jo nurca Ja ley. acudirá a las urnas como cualquier ciudadano tn.:is•!lo. (Cursivas mias.) 

Y Juego agregó: 

En lo que se refiere a preferencias de partido. no es posible dicrarninar la inclinación politica 
hacia Ja cual orientar.\ su voto el personal bajo m.is órdenes ( ... ); como soldados que somos 

2 9 Véase: .. Cárdenas sugiere que militares participen en política"'. Lu Jornuda. Jn¡Jyo 6 de 1988, p. 5; 
"corresponderá al Ejército garantizar la rectitud del proceso electoral". rnarLo 13 de 1988, p. 8; .. nueva 
organización de las fuer:u.s dernocrá1icas. anuncia Cárdenas .. , mayo 27 de 1988. p. 1 J; "buena gira de 
Cárdenas .. , mayo 9 de 1988, p. 1 O; "pide CJouthier a las fuer.zas armadas evitar el fraudeM. Lu Jornat/'1. junio 
20 de 1988, p. 8 

30 Exct!L..mr. julio S de 1988, p. 4 y J 3A. 



estarnos plenamente conscientes de nUL•.uru co111prr,,ni.•fo con fu /\'t1ciá11 ( ... )como ciru/allanu~· 
gozamos ,/e libL•rta,/e~· y derechos consagrados en nuestra Constirución.3 1 (Cursiv:is mi:is.) 

Como Jo señaló el generJI. el soldado también tiene derechos políticos para poder 
elegir cualquier fonna de gobierno o candi<lato de su preferencia. como Presidente de la 
República. gobenlador. diputado local y federal. senadores y autoridades nlunicipalcs. Así 
deberla ser en Jos hechos. pero como sabemos. las contradicciones entre Jo que plantea el 
discurso de la SON y otras instituciones. como el Estado Mayor Presidencial. son a veces 
tan claras que merecen unas observaciones. 

VII. El Estado l\layor Presidencial. "instrumento político'" o "guardia pretoriana .. 
No obstante Ja prohibición legal señalada para que las fuerzas annadas participen en 
política. la actuación de Jos oficiales del Estado Mayor Presidencial (EMPJ deja mucho que 
desear.n Como Jo hemos sei)alado un poco más atrás. Jos militares tambiCn son ciudadanos 
y pueden participar en Ja vida política nacional. Sin embargo. en los hechos el EMP no ha 
cumplido con las disposiciones legales señaladas (del reglamento y disciplina militar), pues 
en las elecciones presidenciales de 1988 y J 994, por ejemplo. oficiales pertenecientes a este 
cuerpo dieron apoyo logístico al candiduto del PRJ.·11 Con ello la ··ncutralidud" politica <le 
Jos militares es entonces falsa. más no así de los intereses del Po<ler Ejecutivo. 

Como ningún otro presidente, Carlos Salinas de Gortari recurrió amplia e 
innecesariamente al ejército y al EMP para fortalecer su .. pn.:sidcncia .. en claras acciones 
partidistas. policiacas y politicas. Pareció que contaba con un "ejército privado". Ademo.is 
de apoyar Jogísticamentc al PRl en las Ultimas dos elecciones presidenciales. miembros del 
EMP colaboraron en Ja capturJ del liderazgo petrolero. en enero de 1989. Dichas labores 
extramilitares desmitifican Ja muy aceptada imagen en México acerca de que los milit¡tres 
no panicipan en política. La ilegalidad de esto no es falsa. La estrecha vinculación 
existente entre el EMP y Ejecutivo Federal. fonnó a través de Jos años una relación civico
militar que hizo crisis con el asesinato del candidato del PP...l. Luis Donaldo Colosio. en 
1994. No se conoce aún en su totalidad la capacidad e influencia que en un momento 
determinado tiene el EMP con el Presidente de la República, o del uso excesivo que se ha 
hecho de este cuerpo castrense desde Jos años de su creación. Lo que si parece es que 
existan prácticamente .. dos ejércitos'": El que depende de Ja SON y el que depende del 

.31 Jbidem . 

.32 El Estado J\.fayor Presidenci:i.I fue creado por l\figuel Alemán ValdCz en 1946, precisamente cu:indo 
los civiles se hacen cargo de Ja Presidencia de la Repüblic:s. Considerado como un cuerpo de C-hlc en la 
jerarquía nUlitar n>cxic:ina. Jos oficiales del Estado J\.fayor reahz:iron en un principio labores de proleccicin :il 
Presidenle de Ja República, un civil. en Jos sus :iclos públicos corno giras. lnfonncs de gobiernos y otros. 
Osc:ir Hinojosa h:i hecho un recuento histórico del E!\.f P en Pron•.•m, mayo 2 de 1988. pp. 6-1 J. 

33 Un ejemplo -Y no el único- fue la el.ara particip:ición del E~f P .apoyando al c:ind1Ja10 del gobierno y 
el PRJ e-n l:i camp:ii\3 pre-sidcncial Je J 994. Ocurrió en la 3va11.7.ad:i que hizo el e-quipo de c:impai\a de 
Emcs10 Zcd1llo: :il fren1e de Cst:i iba el !\foyor Carlos Ah·;u.adu Suárc-..o:. Díplom.::1do de Est:iJo !\.·fayor 
Pres1denc1al. un Capi1án corno coordinador de las operaciones aC-re:is y seguridad del candidato.Vease: 
Prvcc!"so. (92S)julio2S de 1994. 



Ejecutivo Federal. Y es que la amplia influencia. presencia y posición udquirida por el 
EMP en relación con el Presidente de la República no se han restringido únicamente a 
... funciones de protección". como en reulidad lo establece el reglamento; sus labores 
extamilitarcs han dejado una cuestionable huella en la vida política nacional. al grado de 
que su trabajo pudiera ser completamente ajeno a lo que realmente hiciera. Sin duda que 
merece una mayor atención por parte de la ciencia social en México. Por ejemplo. años 
atrás un observador político sugería: 

Corno consecuencia de esta transfonnación de sus tareas. la nclividad presidencial queda en 
mucho sujeta a cons1derac1oncs establecidas por el Estado !\.layor. Sería exager.::tdo decir que el 
jefe: de Estado esta prisionero de si escolta, pero a veces eso pareciera. J.a 

Esta observación pudiera parecer exagerada. en efecto. Pero si se ton1a en cuenta que 
Ja labores de •·protección militar"' realizadas por el EMP. en Ja práctica no han dado la 
impresión de que ••proteger .. al candidato del PRI -que sin ser todavía el Presidente de Ja 
República, estos militares ya le dan todo el apoyo-, haya sido su única actividad. Pero. 
adcmñs. su cercanía con el poder presidencial en México, lo ha convertido en un cuerpo 
militar poderosamente privilegiado e influyente en Jos circules del gobierno y en la propia 
jerarquía castrense. La llamada "escolta personal del Presidente" ha tenido más marcado su 
papel político y su involucramicnto partidista. que su función militar. Sin exagerar podría 
haber adquirido tintes .. pretorianos'\ dada a su cercanía con e) Poder Ejecutivo. una mezcla 
de lo que pasó en la historia romana: los romanos llamaban a los militares con poder e 
influencia que rodeaban a) emperador, Ja "guardia pretoriana··.1!'i 

Pero si Ja contradicción entre el discurso militar y Jos hechos es clara y es un rasgo 
que distingue al EMP. Ja situación de la SON tampoco puede situarse ajena a cualquier 
••actividad política'". ¿Qué hace un militar cuando los civiles le ordenan realizar acciones 
ilegales que el mismo sabe que son así? ¿Debe obedecer? ¿Debe contribuir a que los 
civiles. por ejemplo. decidan quemar todas las evidencias de un proceso electoral como el 
de 1988 y así otorgar la usurpación de la Presidencia de la República? ¿Hasta donde queda 
el límite nom1ativo de las acciones del ejército que et Ejecutivo Federal Je ordena? En el 
sexenio de Carlos Salinas de Gortari se utilizó sin reservas al ejército y sin tomar en cuenta 
las implicaciones. Evidencias son muchas. algunas de las cuales se mostraron en esta 
investigación. Pero donde quizá se notó más ese excesivo uso militar fue cuando se le 
ordenó a miembros de la SON para que colaboraran a desaparecer todas las evidencias 
electorales desfavorables que tuvo precisamente Salinas de Gortari y que Je favorecían en 

34 Miguel Ángel Granados Chapa: LaJornuda. enero 19 de 1988. p. 4. 
35 La "guardia preloriana" fue creada por CCsar Augus10, en el imperio romano corno una unidad 

militar de Cine para protegerse de sus enemigos e intrigas al interior de su mandato. Con el tiempo. la 
"guardia pretonana" adquirió una notable independencia y poder politico propios con respecto al emperador 
y demas grupos polílicos y militares. confonnoindo de esta fornu. una poderosa influencia política-militar. 
Algunos gobernantes, por otro lado, fueron extorsionados o destituidos por causa del poder de esta "guardia
y su lealtad se '\-'olvü) indispensable. De igual fomia. se involucraron en la cornipc:ión. disminuyendo con dio 
sus funciones propiarrtentc nulitarcs. La "guardia pretoriana" fue, en SUnla, un grupo de nUlitan:s romanos que 
se convinieron en peligrosos hombres del poder -derivado de su fuerza m.ilttar. de las armas. muy cercanos de 
la sombra del Emperndor. 



mucho al candidtHO del Frente Democrático NacionuJ. Cuauhtémoc Cllrdenas. Fue. según 
un analista político. una "labor necesaria para borrar las huellas materiales de las elecciones 
presidenciales de 1988, las más competidas y desaseadas en la historia electoral priista"lt•: 

La pugna se resolvió con la intervención de funcionarios del Estado Mayor de la Defc:nsa 
Nacional. quienes ( ... ) concluyeron que sí tenían capacidad para la magna tarea de: quemar las 
cajas con Jos paquc1cs electorales. La operación se inició el 23 de diciembre( ... ) Mientras. 
oficiales del Ejército y funcionarios de Ja CánJ.ara y del OOF se dedicaron a sacar de los 
sóumos del Palacio Legislativo las cajas con los paquetes electorales y Juego, en una caravana 
nocturna custodiada por miliLares annados y con instrucciones de impedir Ja pCrdida de las 
cajas, se trasladaron al horno crematorio( ... ) toda Ja operación füc tilrnografiada por oficiales 
del Ejercito en un vidcociJ.sete que no fue entregado iJ. las autoridades civrlcs.37 

Labores como estas no sólo vulneran Jos códigos militares de la lealtad 
constitucional. sino que también muestran Ja inclinación del gobierno para que Jos 
mi Jitares. Jos que siempre obedecen. sean usados para que grupos políticos of'uscados por el 
poder intenten seguir manteniéndose por todos los medios a su alcance y. como se ve9 
también usando e involucrando al ejér-cito. Con ello Jos historiadores se h¡¡n quedado sin 
cvidencias9 si algún día quieren mostrar una parte de la oscura política electoral mexicana 
del salinismo . 

.J<r Carlos Ra.rnírcz: El Finurrc:iero. abril 25 de 1993. p. 18. 
-17 Jhitl~m. 
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En esta investigación se ha analizado el papel jugado por el ejército mexicano a lo largo de 
la historia reciente, a partir de su origen, creación y fonnación. pero también a partir de su 
participación como sujeto político primero. y después como sujeto leal. Se ha querido 
rescatar la importancia que tuvieron los militares en el nuevo estado de cosas 
prevalecientes después de la Revolución de 1910. Sin pretender establecer que esto sean las 
conclusiones. el interés básico de esta tesis ha sido mostrar que ese ejército revolucionario 
representó por varias décadas a uno de los pilares en el cual se levantó aquel "'nuevo 
régimen políticoº de Ja etapa postrevolucionaria. Principal grupo politice-militar. Jos 
caudillos. caciques. jefes del "'ejército revolucionario'". caracterizaron a partir de 1920 hasta 
J 946 el .. nuevo militarismo•'; ellos fueron gobierno, enriquecieron y se 
institucionalizaron. 

Desde Jos años del .. rudo .. general Obregón. hasta los ai"los del ''moderado" general 
Ávila Camacho, Ja política seguida intensamente por Jos gobernantes fue clara: n1inimizar 
la fuerza político-militar del ejército, es decir. la de aquellos caudillos inconfonnes con el 
gobierno, con Ja facción sonorcnsc concentradora del gobierno y de sus intereses en mucho 
particulares y poco en favor de Ja Revolución. Todos los medios disponibles del Estado 
f"ueron requeridos para frenar cualquier intento adverso que detuviera los propósitos de Jos 
generales opositores; se contuvo la indisciplina y se impuso Ja lealtad miJitar; se utilizó la 
cooptación y las concesiones. y más aún. se recurrió a la desaparición fisica. Fue. en 
eíecto. una lucha por lograr la lealtad del ejército. Y en esos m)os el que controlaba a los 
generales controlaba al gobierno. no obstante que Ja subordinación política de los caudillos 
tuvo costos irremediables: Los que rehusaron fueron purgados o desaparecidos; Jos que 
aceptaron, contrariamente fueron recompensados por el gobierno. 

Luchas y rivalidades que se hicieron más intensas durante las incontrolables 
rivalidades y conOictos políticos y personales que se presentaron. en su mayoría. en el 
proceso aún inacabado en MCxico como Jo es la sucesión presidencial. Pugnas en el 
gobierno. es decir. entre los generales del ejército. La insuperable participación -y 
oposición- política por parte de los militares fue manifestada claramente en contra de Ja 
imposición y la centralización polftica. contra el Ma"Cimato y Ja Reelección, ésta última la 
chispa maderista que dio origen a Ja explosión revolucionaria de 1910. Muchos militares 
murieron en su intento por cambiar el rumbo del país. Rebeliones militares como la de De 
Ja Huerta, Scrnmo. Gómez. Escobar. e incluso. la obregonisrn. mostraron que. en rigor, 
fueron una respuesta a una lucha política que era insalvable y en la cual en su mayoría sólo 
fue resucita por las annas. incluyendo la anticardenista de general Cedilla; esto es. todas las 
rebeliones. 

Todos Jos generales que intentaron modificar el rumbo del gobien10 pero igualmente 
la ambición personal de algunos de los sonorenscs que se habían posesionado del gobierno 
de Ja Revolución (para seguir preservando sus privilegios políticos que como caudillos 
.. heredaron .. de la Revolución). fueron enfrentados y derrotados con la fuer....:a política y 
militar del Estado. Asi sucedió con De Ja Huerta. quien se opuso a Ja ambición presidencial 
de Obregón; con Serrano y Gómez. quienes se rebelaron por no aceptar la imposición de 
Calles; con Escobar. quien rehusó la centralización política del Jefe Máximo; con Cedilla. 
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quien retó al cardcnismo para seguir siendo un privilegiado cacique de San Luis Potosi. 
Los que no aceptaron las ••reglas del juegoº de la sucesión presidencial. pero que no 
recurrieron a las armas como último recurso para oponerse y enfrentar pacíficamente al 
ºgobierno de la Revolución ... también fueron enfrentados. desprestigiados y rcelegados de 

· 1a ºfamilia revolucionaria•·. Asi ocurrió con los generales Juan Andreu·w Almazán y Miguel 
Henriquez. o con los civiles Cuauthémoc Cárdenas y Manuel Camacho. más 
recientemente. De ahí que con la excepción de Obregón. ninguna rebelión militar. ninguna 
escisión política surgida desde el interior del gobierno logró tener éxito. ni por la vía 
armada ni electoral. De esta fonna. la otrora .. familia revolucionaria .. no ha pcrn1itido 
desde 1920 que nadie le dispute la silla presidencial. No la compartió y hasta hoy no la ha 
compartido. 

Los militares pueden ser criticados aunque también entendidos por la historia: un 
Obregón por firmar un Pacto con Estados Unidos y lograr apoyo militar y asi poder 
derrotar la rebelión delahuertista; un Cárdenas por hacer de las empresas estratégicas 
empresas nacionales; o un Amaro por creer que el desarrollo profesional e institucional del 
ejército impulsaría la disciplina. Pero quizá en esa historia no están todos los que deberían 
estar (o no deberían estar}. La historia oficial recuerda poco, por ejemplo. a los generales 
que se opusieron no al ••gobierno de la Revolución .. como Jos mencionados un poco más 
atrás. a los que rechazaron la forma tan privilegiada y tan única en la que se encan1inaba 
dicho gobierno. como la Reelección. el Ma.xin1ato. y en escencia. a la imposición 
presidencia/ un problema que había sido resucito hasta prácticamente 1982 pero que hasta 
nuestros días existe. Todos ellos fueron. no obstante ... generales· .. miembros de un ejército 
surgido de la Revolución Mexicana. que combatieron en contra de la dictadura porfirista y 
creyeron también tener el derecho de fonnar parte de la historia. Ciertamente el ••ejército 
revolucionario•• fue el ejército triunfador. vencedor de otros ejércitos: zapatistas. villistas. 
orozquistas y aún carrancistas. también reivindicados a fuerza por el Estado. 

El ejército fue gobierno. Caudillos que controlaban a masas arn1adas que 
incondicionalmente lo seguían. En eso consistió su fuerza. ¡Controlaban las nrnsas y las 
armas! Tenían el poder; lo tuvieron por muchos años. Y eso es suficiente para comprender 
hoy. que el papel desempef\ado por los militares durante la postrevolución ha servido para. 
por lo menos. entender porqué los civiles año tras año dicen estar orgullosos de las fuerzas 
armadas. El papel del ejército mexicano en particular. y de las fucr.l:as annadas en general. 
deberla entenderse a partir de su historia postrevolucionaria. para por ejcn1plo comprender 
cómo su pennancnte lealtad al poder civil -al presidencialismo-. no podría entenderse 
sin echar una ojeada al proceso en que el Ejecutivo Federal asumió el nlando constitucional 
de las fuerzas armadas. · 

No esta de más decir que los ""generales revolucionarios· .. quienes encabezaron 
primero la Revolución. y después el gobierno. fueron hasta prácticamente 1946 (justan1cntc 
con Ja llegada de los civiles). los responsables de una nación surgida de entre las ruinas y 
de poner en práctica algunas de las demandas que originaron Ja guerra revolucionaria. 
como por ejemplo la que ocurrió durante el eardcnismo. donde se llevó a cabo un 
imborrable reparto ªb~rio. No hay duda: El ejército fue. en casi mas de treinta años. Ja 
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base en tu que descansó el régimen político postrevolucionario para que éste tuviera. al 
mismo tiempo. su legitimación política y militar. El ejército fue importante como actor 
político activo; pcnnitió Ja instilucionaJización política porque tenía claro que su 
institucionalización militar era también necesaria. Lo fue a tal grado que Jos propios 
generales impulsaron. permitieron y aceptaron que el gobierno deberla ser encabezado no 
por ellos, sino por Jos civiles. La .. civiJización .. del gobierno fue posible en Ja medida en 
que el llamado caudillismo militar deberla de desaparecer para permitir que las 
instituciones y no las personas. fueran las bases en las que se fonnaria el régimen. El 
••militarismo mexicuno .. dejó entonces de existir gracias a Ja institucionalización política
militar. Sólo así. 

Si bien es cierto que durante el civilismo Jos gobernantes intentaron de una u otra fomla de 
mantener polítican1ente ··subordinado.. al ejército para que de csra forrna sostener 
armonizada Ja relación cívico-militar, a partir de Jos noventa este •·consenso .. ha sufrido 
considerables modificaciones, si se toma en cuenta que lo anterior ha fomiada parte de la 
historia n1ilitar y civil de México. aspecto en la cual ha descansado dicha relación: El gasto. 
Jos efectivos. el annamcnto y Jos discursos miJiturcs. muestran ahora una n1ayor presencia 
en el país. Una de las prácticas y creencias políticas más que Jos lideres civiles habiun 
aceptado por muchos tiempo en relación a las fuer¿as armadas. fue Ja de mantener un 
presupuesto militar bastante bajo, si Jo comparamos con otras dependencias públicas. 
Todos Jos presidentes consintieron eslo, aún a pesar de las anteriores intervenciones 
represivas del ejército. 

Se mantuvo el gasto mililar pequcilo (uno de Jos n1ás reducidos del continente. en 
efecto) porque asf Jo requerían las dimensiones de la doctrina n1ilitar. además que la 
necesidad de ••modernizar .. al ejército no era tan requerida. Si, es cierto. después de 1968 se 
adquirió nuevo am1amcnto, se profesionalizaron más Jos mandos castrenses. tal y con10 se 
había venido haciendo desde la década de los sesenta. cuando Ja guerrilla hizo su aparición. 
Pero dicha adquisición no tenía Ja "justificación .. y las dimensiones de las que hoy se tiene 
en el país: más cuerpos militares. más aviones. más helicópteros; un número in1portantc de 
oficiales se están adiestrando en contra.insurgencia en Chile. Guatemala. Argentina, y, por 
supuesto, en Estados Unidos; se adquieren n1ás tanquetas y tanques. En fin. Ja 
.. modernización militar" (la tímida modernización sostenida hasta antes dd saJinismo) 
parece estar preparada para enfrentar al ••enemigo interno .. y hacerse cargo de la 
••seguridad interna'". un esquema en el que se están adecuando Ja mayor parte de las fuer-Las 
annadas del continente, con el consentimiento y apoyo de Estados Unidos. 

No obstante. como se mostró en esta investigación. en Ja adquisición de equipo 
bélico no sólo se reduce a Ja sola compra de 50 helicópteros UHIH-Hucy. o 20 1\fl-8 y MJ-
17~ de f'abncación estadounidense y rusa respectivamente que el gobien10 de Zedilla está 
tratando de adquirir, ya que en Ja relación compra-venta se involucran necesariamente otros 
aspectos no únicamente militares. también logísticos. ideológicos y de inleJigencia. que 
crean a largo plazo una sofislicada dependencia política y un proceso de acuerdos con el 
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proveedor. Así como en Sudamérica se está tratando de impulsar una carrera armamentista. 
en México los grandes beneficiarios serán las compañías extranjeras norteamericanas. rusas 
o suiz:is; se puede convenir en el !,..>-ran negocio, y por supuesto. nadie quiere quedarse lucra 
de las tajadas del pastel que la ºmodernizaciónº de las fuerzas armadas mexicanas está 
pcnnitiendo. algo parecido con lo que ha csr.ado ocurriendo con el traspaso de Ja economía 
nacional al extranjero. 

AJ notar que la penetración de Eslados Unidos en el aparato militar mexicano es yn 
desde hace algunos años muy evidente. la compra de más aviones. helicópteros. 
municiones. radares. y en fin. todo el gran flujo de arsenal pensado para tener un ºvecino 
seguroº según Ja perspectiva del Pentágono. sólo aumentará Ja dependencia de Ja SDN. 
algo que. por cierto, siempre se quiso evitar. Por lo mismo. fo .. cooperación" o ºayuda 
militar .. por parte de Estados Unidos es sólo retórica; es un nudo poJitico, rnililar y 
poJiciaco que quiere amarrar muy bien. 

Los últimos acontecimientos políticos, sociales, étnicos y militares sucedidos en los 
últimos meses en México, hacen pensar que los niveles de .. politización militarº hun 
aumentado, dado que la deficiente actuación del gobierno ha obligado al ejército a ejercer 
más .. presión .. sin que por ello se ingiera un malestar militar evjdenle desde 1994. ¿Cómo 
dcberian de reaccionar los altos mandos de la SDN si las autoridades polHicas del 
saJinismo primero, y del ··salinato .. después, se desentendieron y minimizaron Jos inlonnes 
de Ja inteligencia militar mexicana acerca del posible surgimiento de la ,guerrilla 
chiapancca? ¿Cómo deberían scn1irsc Jos gcnernlcs del ejército si el Comandante Supremo 
de las FuerLas Armadas, como lo es el Presidente de la República, dcscanó 
deliberadan1entc las implicaciones del conflicto chiapaneco sólo para mostrar fa "imagen 
estable .. de su gobierno a) exterior pero que hoy tiene ni ejército totalmente movilizndo, 
irrilado e involucrado en un situación que no vislumbra un horizonte claro? Se podrfo decir 
que la actitud militar ha sido hasta ahora Ja de acatar las órdenes y contrnórdcnes dadas por 
el Ejecutivo Federal. Es cierto. Esto es innegable. a pesar de que Ja pobreza en Chiapas y eJ 
enfrcntamiemo militnr con el EZLN podrían haberse evitado. Quizá por eso en scptien1brc 
de 1996 eJ Secretario de Ja Oef'ensa Nacional, general Enrique Cervantes. duranle un 
desayuno con Jos civiles pidió '"más justicia económica .. par.a eJ país. 

Si Jos civiles trataron sin éxilo de no utilizar con exageración al ejército para la 
represión interna (por aquello de que se podría dailar la imagen militar, pero que se hizo), 
durante el gobierno del hoy prófugo Carlos Salinas de Gortari. el uso que se hizo de la 
Iuerza militar no solamente fue exagerada y dañina a la imagen de In SON, sino que, 
además. rue demasiada anticonstitucional. Si la .. imagen militar". tan cuidada y tan 
respetada por Jos civiles (al menos en el discurso) se sigue perjudicando. el llamado ••mito 
del ejército mexicano .. se estaría tenninando, como Jo han sugerido ciertos palitólogos 
norteamericanos. Pero también es cierto que se ha debilitado la reticencia que el ejército 
tenia después de 1968 y quedar como el principaJ rcsponsabJc de la .. solución militarº. 
porque la imagen de la SON se ha ensuciado considerablemente al ser requerida sobre todo 
en cuestiones ajenas a su acatarnicnlo constitucional. Mientras que. por ejemplo. Salinas de 
Gortari trata de limpiar su sucia imagen en el extranjero, el ejército se encuemra 
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movilizado, tratando de limpiar su dañada imagen y con un descrédito no antes comparado, 
e involucrado en un problema ocasionado por Jos civiles. 

En Chiapas se repitió -más grave aún porque se tenía conocimiento-- Jo que el 
ejército quería evitar: cargar con el peso de conflicto armado. Los civiles -las autoridades 
estatales y federales salinistas, pero principalmente Salinas de Gortari en su calidad de Jefe 
supremo de todas las fuerzas militares-. involucraron al ejército para seguir preservando 
intereses políticos en Chiapas y en el extranjero. fundamentalmente con Estados Unidos. 
Costó mucho tiempo para que los militares se adecuaran al ••marco constitucional .. y. más 
aún. que Jo acataran; para que Jos generales dejaran de involucrarse directamente en la 
política. Lo hicieron. es cierto. pero .. reglamentada·· y ··consensada"'. Pero a panir de 1994 
el papel del cjCrcito está creciendo. es decir. su participación se ha hecho más amplia y 
evidente. a partir de su movilización en la que se encuentra, no sólo en tén11inos n1ililarcs. 

Si se aplica una "'guerra sucia"" --que es el panorama que se percibe- corno en los 
años setenta. usando corno pretexto resguardar la .. seguridad intcnm"". las fuerzas armadas 
podrían asumir labores todavía más policiacos. además de que esto conducirá a un mayor 
despliegue militar del que ya existe {inteligencia militar y personal). Con ello el ejército 
podría desempeñar acciones como las que realizaron sus colegas de Sudan1érica y 
Centroamérica. Un mayor autoritarismo y represión originados e inspirJdos por el 
gobierno. desembocaría en una mayor actividad de las fuerzas anuadas. cuando tal vez 
algunos mandos castrenses no estén totalmente convencidos de que la mejor opción sea 
esto y así colaborar en ello. ya que anterior a J 994 ya se oían algunas voces del malcst:tr 
existente al interior del ejército y quizá el ceo de esas voces sea en Ja actualidad más 
resonante. No existía un consenso militar en favor de usar la fucr.'.a. porque las labores de 
ºcustodioº realizadas durante algunas jornadas electorales ya mostraban la inquietud de 
algunos generales. 

Si se conoce la relación mantenida históricamente con Estados Unidos hasta finales de Jos 
a.i\os ochenta. veremos que el nacionalismo militar imperante en las fucrf.as annadas 
evidenció en mucho su actitud en términos de defensa; porque se manif'estó en 
determinados momentos frente a la ambición geopolítica de un poderoso vecino como 
Estados Unidos. Dicho nacionalismo había sido. de igual modo. un incómodo obstoiculo 
para el Pentágono. debido a que las presiones ejercidas por lo general fueron resistidas por 
el lado mexicano. Se podria incluso afirmar que las fuerzas armadas mexicanas sostuvieron 
la idea de la soberanía nacional era primordial en aquel intento de un tratado bilateral de 
1952 con Estados Unidos. como se mostró en esta tesis. pues tenía como finalidad 
convencer a México para que cediera en aspectos militares y estratégicos ... cooper.indo .. 
más. En Ja actualidad dichas pláticas. acuerdos. invitaciones y tratados ya tienen la fom1a 
de ••binacionaJ"" y el Pentágono ha encontrado facilidades para y poca reticencia desde que 
en el salinisrno se firnló un .. tratado de libre comercio"". que hasta la fecha ni es libre ni es 
comercial: es geopolítico. aunque la tecnocracia y los .. ángeles de Ja dependencia .. lo 
celebren corno tal. 
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La inquietud que. por ejemplo. tenia el general Cárdenas -y seguramente todo el 
mando castrense mexicano-- frente a Estados Unidos. se debía precisamente porque la 
geografia mexicana bien podria de haber sufrido modificaciones. dada la insistencia de los 
militares norteamericanos para utilizar el territorio nacional para sus actividades. Y 
justamente por esta sospecha percibida por los militares mexicanos. es que la preocupación 
debería de ser mayor. porque en Oaxaca. en el Itsmo de Tehuantcpec. se está auspiciando 
un proyecto para construir un ferrocarril transoceánico al permitir la privatización de la red 
ferroviaria mexicana. 

No deja de ser preocupante que las an1bicioncs .. extraterritorialesº paulatinamente 
pensada y articulada por Jos poJiticos y militares estadounidenses. -pero también aceptada 
··patrióticamente•• por el gobierno mexicano-. coloque a los generales y aJn1irantes 
mexicanos en una situación dificil. Mejor dicho. deben existir razones. por demás 
justificadas. para que el aparato militar de México vea con inquietud y asombro cómo el 
proceso de privatización aJ que se está sometiendo la economía nacional y las empresas 
estratégicas están dejando de ser parte de Ja seguridad nacional; porque frente al persistente 
deseo de los tecnócratas por vender Ja soberanía al extranjero. ya sólo faltaría que el 
Pentágono absorbiera las íuncioncs de las íuerzas am1adas bajo la fachada de ••estrechar 
una mayor colaboración binacionar• en contra del narcotráfico. Y se puede argumentar así 
porque paulatinamente se está pcm1iticndo que el territorio nacional sea motivo de 
consideraciones y presiones por algunas voces n1ilitnres en Estados Unidos. Tan sólo el 
almirante Nomrnn T. Sandcrs pidió hace poco la autorización para que aviones 
norteamericanos P-3 y helicópteros Black Hawk puedan sobrevolar el espacio aéreo 
mexicano. corno ya se efectúa desde algún tien1po del otro lado de Ja frontera norte. 

Como se ha mostrado en esta investigación. la cautela que tenían Jos gobernante 
civiles y militares con respecto al ••enemigo histórico .. corno Jo ha sido Estados Unidos. ha 
sido. si no desechada. por lo menos permitida desde 1989. Pero a pesar de que el gobierno 
zedillista descuide y ceda la soberanía frente a la llamada ""globalización'". no hay razón 
para decir que los ""tiempos son otros''. que la ·•era de Ja globalización nos invadir.;"1 
irremediablemente a todos ... que los ••rctró&"Tadas del pasado están equivocados" y que es 
necesario º"integramos .. al mundo; porque si se permite que acrconaves estadounidenses 
vuelen el espacio aéreo mexicano. que militares del Pentágono ··asesoren .. al ejército 
mexicano para enfrentar a los indígenas zapatistas en Chiapas. que el Secretario de Deíensa 
William Perry insinúe que la ··cooperación militar" entre México y su país incluirían 
realizar prácticas conjuntas entre ambas füerzas armadas. que el Pentágono aconseje a la 
SON cómo manejar su imagen con respecto a Jos derechos humanos. o ¿por qué no?: que 
en un füturo no muy lejano bases militares estadounidenses puedan ser rentables en 
territorio mexicano; enlences dicha ··apertura.. podría estar implicando ••relaciones" 
desiguales. evidentemente. Si la tralflsferencia que Jos tecnócratas han hecho de 
prácticamente toda la economía y el comercio. ¿significa acaso que se ha claudicado por 
mantener la reserva y cautela que caracterizó en buena parte de la historia a las Cuerzas 
armadas frente a Estados Unidos? 
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Si Ja lógica de Ja historia militar mexicana indicaba que fim1ar un tratado bilateral en 
J 952 con su vecino del Norte implicaba ceder soberanía, por Jo menos esa lógica debería 
de seguir manteniéndose sobre bases más recíprocas. Pero en los últimos años las presiones 
de Estados Unidos (a través de Wiliam Pcrry. secretario de la Defensa y por el embajador 
en México James Joncs). se han convertido en más presiones que exceden Jo puramente 
militar. Gracias al salinismo el reacomodo geopolítico norteamericano pareciera fom1ar ya 
parte de un discurso que intenta no dejarlo en puras palabras: El propio embajador Janes ha 
ofrecido reiteradamente ''ayuda militarº a las fucrLas am1adas mexicanas para enfrentar las 
guerrillas. 

Se ha dicho que el único y úlcimo bastión del nacionalismo mexicano son las fuerzas 
armadas. que han mostrado precisamente f"uertes reticencias a las proyecciones geopoJiticas 
de Estados Unidos. Se había die/Jo, porque Jos acercamientos binacionalcs en materia 
militar y de seguridad entre Ja SON y el Pentoigono se están aceJcrando. y podriun 
confinnar que Jos .-avances .. hechos hasta ahora en materia militar y de seguridad. y Jos que 
posiblemente se harán postcrionnenle podrían muy pronto tener más cuerpo: por primera 
vez en la historia de México. según Jo inf"orma Ja prensa. diputados y mililares mexicanos 
(el propio secretario de Ja SON ya lo había hecho meses antes). viajaron a Estados Unidos 
para am.pliar más Ja ºagenda biJalerar· del grupo de trabajo especial sobre seguridad 
militar, narcotráfico y equipo. La fuerte subordinación económica y política del gobicn10 
zcdillista hacia Estados Unidos sólo está ocasionando. en Jo que concierne a Ja cuestión 
militar con México. un problema que apenas se percibe como un mal principio. 
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gasto del gobierno en l\léxico 

1988 1989 1990 1991 1992 1993 199-t 
Presupuesto militar 1 4699 1 5769 t 908 ose nd 4 713 o • 4 7bn •7 77BN 
asistencia militar So.23m 141 500 nd nd S0.7m S0.2m 
ettnnjCTa 

~ ....... - 148 500 175 000 175 000 175 ººº 175 000 
población 88 928 000 91 024 ººº nd 93 086 800 90464 ººº 

Fucn1c: The Jn1erna1iona/ /IUlllUle fiJr .\"lra1c-gic .'tluc/ie.<r, The A/1l11ary Balance. London. varios aiios. 

• en nuevos pesos NP 
bn-bitlion 
m- millones de pesos 
e-estimado 



GASTO TOTAL FEDERAL EJERCIDO EN 1988 {millones de pesos) 

Defensa 
Marina 
Salud 
Educación 
PGR 
DUyE• 
Seguridad 
Social 

1989 
153 080 1 
62 992 6 

201 017 9 
634 6002 
13 1660 
601 4276 
996 844 6 

1990 
438351 7 
136 103 l 
147 539 2 

l 195 978 7 
122 924 2 
703 100 3 

20739186 

Fuente: lnfonncs de Gobierno 

1991 
688 509 7 
132 250 1 
464 207 5 

104 358 7 
6891187 
1799 1803 

1992 
763 194 4 
237462 o 
558 268 7 

2 245 294 2 
157 968 1 

1065979 o 
1 689 044 o 

1993 
884 146 1 
252 907 9 
498 582 8 

3 328 456 9 
1485183 

1 151 123 9 
1908255 5 

•Desarrollo Urbano y Ecología. Después se convirtió en Desarrollo Social 



VOTO MILITAR EN 

Oaxaca 
Guadalajara 
Mon:lia 
Culiacán 
Mazatlán 
Villahcnnosa 
Minatitlán 
Coatzacoalcos 
Chctumal 
Pachuca 
Monterrey 
Chilpancingo 
D.F. 
TOTAL 

nr: no registrado 

ALGUNOS ESTADOS DEL PAfS EN J9HH 

Cárdenas 

1 291 
388 
502 

39 
123 
159 

2469 
765 
313 
670 

JI 
183 

3 41J 
10 344 

Salinas 

1 129 
1874 

156 
258 
611 
448 

1 23!5 
339 

374 
965 
940 
206 

3 771 
12306 

Clouthicr 

nr 
734 

6 
160 
450 
101 
nr 
35 
nr 

493 
50 
nr 

!592 
2 !530 
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